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Nobleza de la Espada, Libro Tres 
 

Summa de los capítulos del tercero libro. 

Capitulo primero.  ¿Qué es Experiencia, y Pericia, y como se ha con la Ciencia y Arte? 

Capitulo Segundo.  Del objeto de la Destreza, y Filosofía Matemática de las Armas, fundada en 
Ciencia, Arte, y Experiencia. 

Capitulo Tercero.  Del Ejercicio que ha de tener el Diestro para alcanzar la Verdadera practica que se 
requiere en la perfecta formación de las tretas. 

Capitulo Cuarto.  En que se trata de los medios de proporción, y proporcionados. 

Capítulo Quinto.  En que se trata, como se debe empuñar en la mano el instrumento espada, con 
que se ha de obrar, y cual sea el más perfecto modo que se ha descubierto. 

Capitulo Sexto.  En que se demuestra, como se ha de afirmar con el Brazo, y Espada en ángulo recto. 

Capitulo Séptimo.  En que se da conocimiento, así de algunos círculos del plano inferior, como de 
los planos verticales oblicuos, y horizontales, que se consideran en cada uno de los combatientes. 

Capitulo Octavo.  En que por medio de las divisiones de una pirámide se demuestran los ángulos, 
movimientos, y rectitudines, y por otros planos horizontales en verdadero sitio de las espadas, y 
brazos, así en su altura, como en su declinación. 

Capitulo Nono.  Instruyese le al discípulo en los ejercicios de brazo, y espada para que con todo arte 
forme las tretas, y mediante su manejo regule, y cina los movimientos del plano superior con los del 
inferior, para que se ayuden, favorezcan los unos a los otros. 

Capitulo Decimo.  De los ejercicios que ha de tener el discípulo con su brazo, espada en las 
formaciones que pertenecen al compás curvo por el perfil del cuerpo. 

Capitulo Once.  De los ejercicios que ha de tener el discípulo con su brazo, y espada en las 
formaciones que pertenecen al compás curvo por la postura de la espada. 

Capitulo Doce.  De los ejercicios que ha de tener el discípulo con su brazo y espada en las 
formaciones que pertenecen al compás transversal, mixto, de trepidación, y extraño por el perfil del 
cuerpo. 

Capitulo Trece.  De los ejercicios que ha de tener el discípulo con su brazo, y espada en las 
formaciones que pertenecen al compás transversal, mixto, de trepidación, y extraño por la postura 
de la espada. 

Capitulo Catorce.  Del conocimiento que ha de tener el Maestro antes de entrar a instruye a su 
discípulo en las formas que ay de poner atajo, sea presencial, o virtualmente. 
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Capitulo Quince.  En que se trata de las ocho formas de poner el atajo, y los requisitos de que 
consta cada uno. 

Capitulo Diez y Seis.  En que se le da al diestro extensa noticia de los impedimentos, y atajos que 
puede hacer, unas veces con comunicación, o contacto de espadas, y otras sin el, cuando su 
contrario se afirmarse fuera del ángulo recto en cualquiera de las otras rectitudines generales o en 
sus intermedias, mixtas. 

Capitulo Diez y Siete.  En que se le previene a el Maestro lo que debe tener presente antes de entrar 
al discípulo en la formación de las tretas, y consecutivo se le advierte la universalidad del atajo, y 
fundamento de cada una de las tretas, y los requisitos que ha de guardar para obrarlas con la 
perfección que se requiere. 

Capitulo Diez y Ocho.  Demuéstrasela al Maestro las tretas, que según verdadera destreza ha de 
ensenar a su discípulo forme así de primera, como de segunda intención, desde el extremo remoto, 
y propincuo por la postura de la espada, pasando desde el medo de proporción al proporcional de 
ella, e inmediatamente a los proporcionados de esta jurisdicción, mediante haber puesto el atajo 
primero por la parte de adentro, y superior con su espada en la del contrario, suponiendo que 
comunica ella, unas veces tacto, otras hasta un grado, o más de contacto. 

Capitulo Diez y Nueve.  Explicación de las tretas, que puede ensenar el Maestro a su discípulo, 
mediante el atajo segundo de primera, y segunda intención, así desde el extremo remoto, como del 
propincuo por la postura de la espada, pasando desde el medio de proporción al proporcional, e 
inmediatamente a los proporcionado de esta jurisdicción, tomando la del contrario por la parte de 
afuera, y superior, sintiendo en ella que le comunica, unas veces tacto, y otras hasta un grado de 
contacto. 

Capitulo Veinte.  Explicación de las tretas que puede ensenar el Maestro, mediante el atajo tercero, 
así de primera, como de segunda intención desde el extremo remoto, por el perfil del cuerpo, 
pasando desde el medio de proporción al proporcional, e inmediatamente a los proporcionados de 
esta jurisdicción, tomando la espada del contrario por la parte de adentro, y superior, sintiendo en 
ella que le comunica, unas veces tacto, y otras hasta un grado, o más de contacto. 

Capitulo Veinte Uno.  Explicación de las tretas, que puede ensenar el Maestro a su discípulo, 
mediante el atajo cuarto, así de primera, como de segunda intención desde el extremo remoto por 
el perfil del cuerpo, pasando desde el medio de proporción al proporcional, e inmediatamente a los 
proporcionados de esta jurisdicción, tomando la espada del contrario por la parte de afuera, y 
superior, sintiendo en ella, que le comunica, unas veces tacto, y otras hasta un grado, o más de 
contacto. 

Capitulo Veinte Dos.  Manifiéstesele al diestro el verdadero modo de ejecutar las heridas, pasando 
inmediatamente desde el medio de proporción a los proporcionados. 

Capitulo Veinte y Tres.  Perfección, o imperfección del atajo, y causas por que hieren al que le pone 
sin las circunstancias, y requisitos que tenemos explicado. 
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Capitulo Veinte y Cuatro.  Previénesele al diestro el cómo se ha de aprovechar de la valerosa acción 
del esperar a su contrario, de las tretas, que podrá formar cuando le quisiere apartar, o quitar la 
espada de la postura del ángulo recto, siguiendo a esto las defensas que ha de hacer en oposición 
del atajo, sea puesto por la parte de adentro, o la de afuera, con otras advertencias de 
transcendente importancia a la perfección del diestro. 

Capitulo Veinte y Cinco. Doctrina contra el izquierdo, y como el diestro de nuestra destreza se ha de 
haber con él en batalla. 

Capitulo Veinte y Seis.   En que se declara el lugar donde se coloca la daga cuando el diestro se 
afirma con los arneses en planta española con el cuerpo derecho. 

Capitulo Veinte y Siete.  En que Siguiendo el termino español con espada, y daga, se trata de 
algunas tretas de primera intención, empezando con la espada libre. 

Capitulo Veinte y Ocho.  Tratado de espada sola, en oposición de la espada, y daga, que usan los 
Maestros vulgares.  Primera postura de espada, y daga en líneas paralelas, aunque sea sobre ángulo 
recto, o vuelta la punta del pie derecho por la parte de adentro. 

Capitulo Veinte y Nueve.  En que se noticia, como se ha de traer la espada, y broquel, y que 
oposición se debe hacer con la espada sola contra la espada, y broquel. 

Capitulo Treinta.  En que se trata de la doctrina Italiana con espada, y daga, incluyendo la 
recopilación de las medidas necesarias del todo del hombre, y sus partes, junto con las de los 
instrumento con que se ha de practicar, y el cómo se han de colocar en las manos; y también se 
demuestra cual es el medo de proporción, y proporcionados en esta doctrina, para con estas 
noticias afirmarse en su perfecta planta, y guardia, para entrar en los principales ejercicios, y 
movimientos que ha de observar, así con el cuerpo en el suelo, como con los brazos, y armas en el 
aire. 

Capitulo Treinta y Uno.  Introducción a la doctrina de la bella española, así con espada sola como 
acompañada con daga los ejercicios que para la perfección de su enseñanza se deben observar, y la 
oposición que con sus reglas se hace al tiro de la doctrina Italiana. 
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Capitulo Primero 

¿Qué es Experiencia, y Pericia, y como se ha con la Ciencia, y Arte? 

En los dos Libro antecedentes se han demostrado las dos primeras potestades del humano 
conocimiento, que son Ciencia, y Arte; y resta a la perfección del intento, explicar la tercera, que es 
Experiencia, como de todas queda advertido, por autoridad de Celio Rodigino, concluyendo en estas 
palabras: Hallamos ser en nuestra Alma tres potestades cognitivas; y declarando las terminaciones 
Griegas, dize: Hoc est, Scientiam, Artem, & Experientiam. (Cel. Rodig. Antiqlect lib.6.cap.12.) 

Hippocrates en el primero de sus Aforismos, no parece las admitió como Celio; pues dijo: la Vida es 
breve, la Arte dilatada, y la Experiencia falaz. Vita brevis, Ars veró longa, Experimentum fallax. 
(Hippocrat lib.12 cap.12.) 

En la inteligencia de este Aforismo se han empeñado sus Expositores, y los demás Sabios. Galeno 
llevó la opinión más cierta, aunque los Metaphysicos discurren, que la capacidad humana sin 
afluencia divina siempre es defectuosa de donde Rabi Moses Egypcio, en el principio de su 
directorio, reconoció: que las cosas de la Naturaleza no puede el hombre exponerlas en exposición 
perfecta, ni puede conseguir como saber la parte de sus propios principios, según ellos son. (Rabi 
Moses Egypt. In princip. Directorij) 

Dió la razón Pedro Gregorio, coligiéndola de autoridades sacras, y profanas, diciendo: Que así en 
esto, como en otras infinitas cosas (mayormente en orden a Dios) los hombres son superados, 
porque por la debilidad del ingenio, aun en cuanto a si les pertenece, no alcanzan bastante 
conocimiento. (Petr. Gregor. Commen Arte mirab. lib.a.cap.1.) 

Philostrato persuadía a todos los que desearen aprovechamiento de los Estudios, que en primera 
diligencia recurran a Dios con todo afecto, como a quien es dueño, y concesor de todos los bienes: 
Suadeo (dixo) itaque omnibus, qui proventus ex literis desider averint, ut ad Deum omnium 
bonorum largitorem totamente in primis consugiant.  (Philoftr.de vita Apollon. Lib.1. cap.8.) 

Platon (aunque Gentil) en nombre de Socrates, decía: Si a Dios le es agradable, de mucho, y en 
breve será aprovechado; y si al contrario, nada sabrás. (Plat. lib.3 in Theag. Si deo gratum est, per 
multum quidem breví prosicies, in contra minimé.) 

Por la misma razón dijo Pythagoras: Net venias ad opus, nisi numina fausta precatus. (Pythagor. in 
Carmin.) 

Y Virgilio a Dios reconoció (aunque gentílicamente) ser la primera causa, y manantial de todo saber, 
diciendo: Ab love principium, Musa Iovis omniaplena. (Virgil. Eclog. 3.) 
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Y con más certeza, los que tenemos la luz de la verdadera Fe, decimos con Santiago nuestro Patrón: 
El que necesita de Sabiduría, y Ciencia, pídala a Dios, que la da afluente a todos, sin retardarse, o 
sin dar en rostro. (D.Iacop.cap.1.vers.5. Si quis autem vestrum indiget sapietia, postulet a Deo, qui 
dat omnibus affluenter, & non improperat & dabitur ei.) 

Siendo así, es más que bárbaro, el que no reconoce que todo hombre, cuando más ejercitado en 
cotidianos Estudios, cuanto más adelante se considera en ellos, si se desnuda de la falacia; si toca 
los quilates del desengaño del conocimiento propio; podrá decir con Aristóteles: Ahora sé que no 
sé; y mirado a estas luces el Aforismo de Hipócrates, cierto es, que la Vida es breve, la Ciencia, y 
Arte dilatada, y la Experiencia falaz. 

Más si se levanta el ánimo al reconocimiento, de que la Providencia y Misericordia Divina formó al 
hombre a su imagen, y semejanza, con las prerrogativas que ya queda apuntado, halla consuelo, en 
que el mismo que concedió a los irracionales, según sus especies, aptitud, y medios para 
defenderse, y ofender a sus contrarios, con más perfección formó, y organizó al racional, apto en las 
potencias del Alma, y en la agilidad del Cuerpo, para que así halle instrumentos para su defensa, y 
ofensa de sus opuestos, uniendo a este fin tan útil, y necesario, el discurso a los sentidos, y con 
ambos medios la Ciencia, Arte, y Experiencia, que son las tres potestades cognitivas, que se explican 
en estos Libros, verificando en ellos, que ni la Vida es breve, ni la Ciencia, y Arte incomprehensible, 
ni la Experiencia defectuosa, si obran unidas Ciencia, Arte, y Experiencia: que a estas luces resulta 
otra inteligencia del Aforismo citado, de que dió la razón Galeno, Comentador del mismo 
Hipócrates, diciendo así como se halla que la Naturaleza dió instrumentos de juzgar, para el 
conocimiento de las acciones de la vida; es a saber: Experiencia, y razón, que uno a otra se unen 
igualmente para el Arte, y a la verdad a cual más puede, uno a otro se concurren, como siempre, 
para que la obra tenga perfección: atención requieren las palabras formales de Galeno, que son en 
Latín: Veluti iudicandi a natura instrumenta data sunt ad actionum vitæ cognitionem, 
Experientiam, dico, & rationem, que quidem vtraque, ex æquo quibusdam conferunt ad Artem, 
quibusdam veró alterum altero amplius, & tamen tanquám semper ad perfectionem alterum 
altero opus habeat. (Galen. tom. 7. Comment in 1 Author. Hippocrat. Aphorisim. 1 & tom.5.lib.8 de 
composit.Pharmacop.) 

Con que se ve expresamente, que uniéndose a un fin la Ciencia (que es la razón) y la Experiencia, 
perfeccionan el Arte, y todo junto, que son las tres potestades cognitivas, causan, y consiguen 
perfección en la obra. 

Santo Thomás, con la elevación de su Angélico entender, notó, como principios radicales en la 
Ciencia, y Experiencia, cinco términos en el sentido común, que le distinguen del entendimiento. (D. 
Thom in Sentent distinct. 44 quæst. 1. Art. 1 & lib. 2. Contra Gent. cap. 66) 

1. El sentido común tiene ciertas acciones, mas no alguna del entendimiento; a cuya causa las 
Aves, según sus especies, fabrican sus nidos siempre de un modo, por aquella infusa 
dirección, que es instinto en su naturaleza. 

2. Sentido, es aquella potencia natural sensitiva, que forma cierto modo de conocimiento de 
los individuales; más el entendimiento percibe los universales. 
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3. Sensación, es aquel conocimiento, que solo se extiende a las cosas corporales; más el 
entendimiento conoce las incorpóreas, según sapiencia, verdad, y relaciones de las cosas. 

4. Ningún sentido se conoce a sí mismo, ni su operación; así la vista no se ve a sí misma, ni ve el 
verse a sí; porque esto es de superior potencia, como prueban los Philosofos; más el 
entendimiento conoce a sí mismo, y a su propio entender. (Aristot. In lib 2. De Anima) 

5. El sentido corromperse por la excelencia de lo sensible; más el entendimiento no se debilita 
por la inteligencia; así se han la Ciencia, y la Experiencia entre sí y uniéndose a un fin, como 
el sentido, y el entendimiento pueden concurrir perfeccionando el Arte; mas no cada uno de 
por sí. Por cuya razón los Metaphysicos separan el sentido de la imaginación: y las 
diferencias trataron latamente Themistio, y Alexandro Aphrodiseo, dando razones de no ser 
el sentido imaginación. (Themist. lib .3 de Anima cap I I) (Alex Aphrod de Anima) 

1. Primera, porque en sueños imaginamos, mas no sentimos en potencia, ni en acto. 

2. Segunda, los ciegos imaginan, y confinen colores; mas no por esto en potencia, ni en 
acto el sentido de la vista ve. 

3. Tercera, iluminase la imaginación por modo interior imaginario; mas no por eso 
perciben sin error los sentidos, que dependen de la vista, o el tacto, & c. 

4. Cuarta, no es en nuestra potestad, el sentir, ausente el objeto del sentido, más la 
imaginación sin la preferencia de lo corpóreo obra imaginando. 

Y bien, que la imaginación puede comunicarse con el sentido, y por él, o sin él investigar la razón de 
lo verdadero, o lo falso; puede también resultar, que participando la imaginación del sentido, sea 
medio entre el sentido, y la imaginación, la cogitación; esta participará de sus extremos, que son 
imaginación, y sentido. Y a esta causa cuando por sí sola obra la cogitación, puede ser verdadera, o 
falsa; porque cuando más, producirá ente de razón, y si se acompaña, y une a la imaginación, y al 
sentido, perfeccionará el conocimiento, pasando a formar ente real, y ente Matemático, que versa 
en la cantidad continua, y discreta admitiendo actos demostrativos, y experimentales, 
correspondiendo la imaginación a la Ciencia, la cogitación al Arte, y el sentido ejercitando a la 
Experiencia. 

Esta operación de imaginación, cogitación, y sentido hallase en la inteligencia, y ejercicio del 
instrumento Espada, regido en la defensa propia, y en la ofensa del contrario, así como la Ciencia, 
Arte, y Experiencia, que cada una de por si no son bastantes a conseguir consumada Destreza; más 
uniéndose, y concurriendo en el Diestro la imaginación, será regida de la Ciencia, la cogitación de 
Arte, y el sentido de Experiencia, entendiéndose el Aforismo de Hipócrates en la explicación de 
Galeno, reconociendo, que la infinita bondad, y providencia, así como perfeccionó en la creación el 
mayor mundo, así también el microcosmo, mundo menor, le hizo epítome del mayor, concediendo 
regulación en su misma naturaleza, para que en los límites de ella pueda conseguir Ciencia, Arte, y 
Experiencia, concordándose a un fin, en que sin falacia se puede hallar evidencia. 
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Concurre a este concepto Leusippo, discípulo de Platon, mirando a lo experimental, diciendo: Que 
el conocimiento se hace de medios, y instrumentos corpóreos, no simuló, ni por solo un acto, ni 
preposterado el orden, sino por vía de concurso. (Leusipp lib. de Disin tivo Plat.) 

De donde discurrió Pedro Gregorio (Petr. Gregor. in comment. Syntaxes artis mirabilis. lib.1.c.13), 
que en la Ciencia, y conocimiento, en primer lugar se requieren tres requisitos, que son lo que se 
entiende, el entendimiento, y el inteligente; a que los Cabalistas llamaron Suma decimal, explicada 
con la palabra SEPHIROTH; esto es, de todas la numeraciones; añadiendo por autoridad de Rabi 
Abrahan (Rabbi Abraham de Creatione.), tres términos Hebreos, que son Sopher, Sepher, Sophur, 
que significan numérate, número, y numerado; porque si estos tres concurren no más en el uno, 
que en el otro, se excluye todo error, y resulta evidencia, así como el entendimiento, el inteligente, 
y lo entendido, cuando adquieren unión, asintiendo a una cerceza; pues todo conocimiento, dijo 
Porphirio (Porphir. Sentent. 23.), es asimilación de lo que se conoce. Y lo mismo será el perfecto 
conocimiento, cuando cognoscente, conocible, y conocido se unen, concurriendo tres cosas, las dos 
como extremos; y la otra, como medio, que une los extremos: y lo mismo será en el perfecto 
conocimiento, cuando cognoscente, conocible, y conocido se unen concurriendo, siendo el 
inteligente, o cognoscente, un extremo, y el primero en el Alma, que significa la aptitud, y facultad 
de entender; así como el SEPHIROTH es el que numera. Otro extremo será lo conocido; como si se 
dijera en el SEPHIROTH lo numerado. Y el medio entre los extremos, es aquel conocimiento que 
tarda en adquirirse, hasta que el Alma cognoscente, o inteligente consiga la verdadera aprehensión. 
Siguiéndose de estos principios otros tres términos, que son, disuelto, animo, y noticia, según 
producción. Porque el Alma, como advirtió Proclo (Proclus lib. de Anima, & Daemone.), por la misma 
Ciencia del entendimiento simuló llega al fin, según el mismo acto cognoscitivo comprendiente, 
abstrayendo las formas de lo comprehendo, hasta que con certeza el entendimiento perciba la 
verdadera forma, y la transfiera al Alma, como si fuera la misma especie real: no de otra suerte, que 
por la vista se comprehende la forma corpórea; cuya figura en los ojos, como en espejo aparece, y 
al propio modo, y con más perfección en el espejo del Alma, mejor que en el artificiado se percibe, y 
comprende, no solo conociendo lo corpórea, sino lo incorpórea; porque las formas de la sustancia 
incorpórea en la intelectiva del Alma, a semejanza de los ojos, o el espejo, abstrae, y separa las 
cosas por medio de las fuerzas cognitivas, como enseñó Marsilio Ficino (Marsil. Ficinus, in comment. 
sup. Menocem Platonis.), diciendo: Que la primera es la mente; cuyo acto es perpetua 
contemplación en la verdad. La Segunda, la razón; cuyo acto es la investigación de la verdad. La 
tercera, la phantasia; cuyo acto es la colección de aquellas cosas, que ofrecen los sentidos, como 
nuncios para el discurso: porque la phantasia, como escribió Philon (Philo Judaeus lib. de Mundo), es 
aquella figuración en el Alma, que existente, como en la vista, la introduce el sentido; y así también 
la percibe la phantasia, cual el sello en la cera imprime su carácter semejante; cuya imagen dura en 
la phantasia, hasta que el olvido, contrario de la memoria, borra la forma, o quedando algunos 
vestigios de ella, o excluyéndola del todo. 

Especie de phantasia, según San Juan Damasceno, es lo que llamó phantasmaton, que es aquello 
que se percibe en la phantasia, por lo imaginable de la misma phantasia, o por el sentido. (D. Joann. 
Damasc. lib.3. de Hortodox. fide.) 

Y de esta especie sintió Pedro Gregorio, que es la pelea umbrátil de los que se ejercitan en las 
Espadas Negras, significándolo en estas palabras: Phantasie actus, vt accidit in vmbraliti pugna se 
exercentibus. 
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De todos estos principios resulta, como concurren, y son forzosos estos tres Libros, para dar a 
entender, y demostrar la verdadera Destreza, por Ciencia, Arte, y Experiencia, correspondiente a los 
tres términos de los Cabalistas, numerante, número, y numerado; y a sus paralelos, cognoscente, 
conocible, y conocido; entendimiento, entendiente, y entendido; disuelto, ánimo, y noticia; mente, 
razón, y phantasia; que de todos se viene en el perfecto conocimiento, y en la consumada certeza 
del régimen de la Espada, en que se procede por orden de Naturaleza, por los medios, que según 
ella, son propios en el hombre, como notó Plotino, diciendo, que la vía de conocer, que en nosotros 
se halla, difiere del orden de Naturaleza, que se observa en las cosas naturales; porque nosotros 
conocemos sus obras, por tres medios; el primero, definitivo; el segundo, compositivo; y el tercero, 
resolutivo. Y la Naturaleza al contrario; primero conoce resolutivo (resolutivé), segundo compositivo 
(compositivé), y tercio definitiva (definitivé). (Plotinus comment in Aleib. Plat.) 

En esta consideración primero se ha inquirido por la Ciencia, que es medio definitivo, cual se ve en 
el primero Libro. 

En el segundo, por el Arte que es compositivo. 

Y en este tercero, por Experiencia, que es resolutivo medio, admitiendo la sentencia del Poeta 
Pamphilio (Pamphil.): Vsus & Ars, docuit, quodsapit omnis homo. El vso, y el Arte enseña Todo 
quanto sabe el hombre. 

Que es lo mismo, que inteligencia, y ejercicio: que tanta unión tienen entre si Arte, y Experiencia, 
que en reciproco modo concurren, como dijo Manilio. (Manil. lib. 1): Per varios usus, Artem 
experientia fecit, Exemplo monstrante viam. Por varios usos la Experiencia al Arte Hizo, mostrando 
el exemplar la via. 

De adonde asintió Pedro Gregorio (Petr. Greg. in comment. Syntax. Art. murab. lib 4 cap 42), 
ponderando, que si la razón es como verdadero conocimiento, también lo es la experiencia: más 
por sí solo no milita, sino en el uso, y modo, que concurre en la Razón, y Experiencia; porque no 
siempre comprueban por un singular medio el verdadero conocimiento, a causa de que la 
Experiencia suele ministrar un modo de conocer, y la Razón hallar otro, como en el que bebe el 
Antídoto, en que la Experiencia que obra por el sentido, siente lo amargo, y la Razón halla lo dulce 
de la preservación, por el efecto medicinal, que reconoce la Razón. Y así también en el percibir la 
vista los objectos, que el remo, o vara dentro del agua se aparece flexuoso, siendo recto; y la 
Experiencia, que se vale del sentido, prueba de un modo; y la Razón que discurre la causa, que es 
por la diafanidad corpórea de las aguas, halla otra certeza, en que vence lo que experimenta el 
órgano sensitivo de la vista. Como también el que de lejos ve en los muros las torres, que le parecen 
redondas, siendo cuadradas, hallando distintos medios de probar la Experiencia. La razón, como 
elegante, describió Lucrecio (Lucrec. lib 4 de Rerum natur.) en estos versos, que se dedican a los 
curiosos: Quadratasque procul turres cum cernimus urbis Propterea fit, vta videantur saepé 
rotundae. Y da la razón:  Angulus obtusus, quia longé cernitur omnis, Sive etiam potiús non 
cernitur, ac pariteius Plage, nec ad nostras acies perlabitur ictus Aera per multum quia dum 
simulacra feruntar, Cogit hebescere cum crebris offensibus aer, Hinc ubi suffugit sensum 
simulangulus omnis Fit, quasi vt ad tornum saxorum structa ruantur, Nontamen vt coram, que 
sunt, veréque rotunda, Sed quasi adumbratim paulúm simulata videntar. 

  



10 

 

Y la evidencia, como perspectivo, demostró Vitelion (ref. Vitell de Persp. lib 4. Theorem. 9), diciendo, 
que la remoción de la cosa, que se ve en la misma vista, no es comprehensible por solo el sentido 
visual, sino por el auxilio de la virtud del Alma cognoscitiva, y distintiva. De que también resulta la 
razón, porque navegando en el Océano, se unen a la vista el Cielo, y el Mar, como si estuvieran 
continuos en el Horizonte, y no distantes, como se reconocen en el Cenit. 

Y de los demás ejemplos hallarán lo entendidos las causas, y los efectos en el mismo Vitelion. 

Por estas consideraciones, y otras semejantes, dijo Hipócrates, que es el Experimentum fallax, 
quando obra por sí solo; mas no cuando se une con la raciocinación, valiéndose de Ciencia, y Arte. 
Ejemple en el perro, que fabuló Esopo, que llevando un pedazo de carne en la boca, pasando un Rio 
le vio mayor a su vista en las Aguas, y del uso por el sentido, soltó el pedazo que llevaba en la boca, 
por asir en que se le representaba en el agua. De que hizo elegante descripción Gabrias, Poeta 
Griego: más estas falacias, percibidas por los sentidos, se distinguen en el bruto, y en el hombre; 
porque aunque la vista es común sentido en todo animal, a quien se le concedieron ojos, y lo que 
se ve engaña con vehemencia las imaginaciones; no en el hombre, que raciocinando, el discurso le 
persuade más que la vista al verdadero conocimiento: más en el irracional, que percibe por el 
sentido la estimación, o sea verdadera, o falsa, no puede excluir la falacia, por carecer del 
discurso, faltando el auxilio de la virtud del Alma cognoscitiva, y distintiva; porque solo le fue 
concedida al hombre (como enseño el Philosopho)(ref. Arist. lib 1. hist. Animal. cap 1.) la fuerza de 
la cogitación: prerrogativa, y excelencia en el racional, con que se diferencia de todos los 
irracionales. De donde dijo Ciceron (ref. Cicer. lib 1. de Offic.), que la cogitación es aquel 
movimiento de los ánimos, que mayormente versa en inquirir curiosamente lo verdadero; más está 
sujeta al error, o a la falacia la Experiencia, que sin Ciencia, y Arte se fía de sí sola: de que se hacen 
varias demostraciones en estos Libros, excusando aquí las opiniones de los Philosophos, que 
siguiendo los Epicúreos, como ya hizo Lucrecio (Lucret.lib.4.de.Rerum natur.), pretendiendo 
acreditar los sentidos para conocimientos experimentales, a que se oponen en las Escuelas, que 
siguen a Aristóteles. Porque en las acciones de las Armas, como dijo Terencio, primero el Sabio (que 
llamamos Diestro) ha de experimentar por la razón, y el consejo, que ejecutar con las Armas: Omnia 
prius experiri consilio, Quám Armis sapientem decet. 

Así en este empeño, todas las potestades cognitivas se unen para conseguir la cierta Experiencia, y 
conocimiento, deseando decir con Ciceron (Cicer. Tusc.q.lib.7): Omnia experiar, & vt spero, 
assequatur. 

Para que así se pase de la Experiencia a la Pericia, que es lo mismo que Sabiduría con Experiencia, 
como entendió Ximénez (ref. Ximen. in Lexic. Ecclesiastic. verb. Peritia.); así Peritus es nombre 
derivado del verbo antiguo Perio, como advierte Ambrosio Calepino (Ambros. Calep. in verb. 
Petritia): correspondiendo en Castellano ha Experimentado, y de él que no lo fuere en el régimen de 
la Espada, uniendo Ciencia, y Arte a la Experiencia, podrá entenderse la sentencia del Poeta:  
Nequid inexpertum frustrá moritura relinquat. 

Entre, pues, con estos principios, y consideraciones el que leyere estos Libros, y en especial este de 
la Experiencia, y reconocerá en lo dirigido, que se ha procurado alcanzar, uniendo a un fin que 
nombra Destreza, Ciencia, Arte, y Experiencia; de tal modo, que con Ciencia se hallen las causas; 
con Arte, las reglas, y preceptos; y con Experiencia, comprobación, ejercitada por máximas, y 
conclusiones demostrativas, y experimentales; para que de todo pueda aprovecharse el que 
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recurriendo(en primer lugar) a la Causa de las causas, al Concesor de la sabiduría, a la infinita 
suprema Bondad, Dios, y señor nuestro le conceda la verdadera Destreza, en que por medio de mi 
corto limitado talento experimente la dignidad de las Armas que ciñe, para defenderse a sí mismo, y 
a nuestra Santa Fe Católica, contra todos los Infieles: a cuyo fin precipuamente se han empleado 
tiempo, estudios, y asiduos trabajos, con que se han escrito estos Libros, más en útil de los que se 
adornan, y manejan el noble instrumento Espada, que la ostentación de nuestros desvelos, y 
continuas experiencias: mediante las cuales paso a darle al aficionado verdadero conocimiento de 
todas las reglas, y heridas, que según verdadera Destreza cabe ejecutar la posibilidad del hombre, 
según su simetría, organización, y compostura. 
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Capitulo Segundo 

Del objeto de la Destreza, y Filosofía Matemática de las Armas fundada en 
Ciencia, Arte, y Experiencia. 

Lo primero que se ha de conocer en cualquiera Ciencia, es el objeto de que trata, y no hay Ciencia 
que no le tenga; el cual, por ser tan general, que comprehende debajo de sí todo lo que pertenece a 
ella, se suele subdividir en otros sujetos subordinados, y más especiales al generalísimo, por sus 
grados predicamentales, o categorías; cuya noticia es de las más importantes para entrar en una 
Ciencia, y hacerse dueño de todo lo que encierra. 

Los términos que constituyen el predicamento se dividen en sujetos, son entidades; de los cuales se 
predican las pasiones, y las pasiones nacen inmediata, o mediatamente de los sujetos. 

Pudiera traer ejemplos de otras Ciencias; pero bastará para este intento hacer esta aplicación a la 
Destreza de las Armas; cuyo fin es conservar la vida, y el objeto es quien la pretende quitar. De 
suerte, que para cualquiera que quisiere hacerse dueño de esta Ciencia, ha de atender ante todas 
cosas a su objeto universal, que es su adversario con Armas en la mano; las cuales supongo ser la 
Espada sola, según el asunto de esta obra. En este objeto universal se consideran dos; es a saber, el 
Cuerpo, Brazo, y Espada, que ha de ser mandada por él; y esto no puede ser sino por medio de 
movimientos; el cual por ser género se divide en otros dos, que son; es a saber, el movimiento del 
Cuerpo, y el movimiento del Brazo. Si queremos pasar más adelante en esta categoría, no 
hallaremos otra cosa más que la ejecución de la Treta: con que vemos claramente toda 
especulación de la Destreza se funda en la de estos cuatro sujetos, Cuerpo, Espada, movimiento del 
Cuerpo, y movimiento de la Espada. De cada uno de estos sujetos hemos de buscar sus pasiones, y 
predicados, haciendo nueva categoría, y reduciendo la toda a esquemas, para que con esta orden 
pueda cada uno ver todo lo que se predica de estos sujetos; y que en la construcción, o formación 
de la Treta vea cada uno la conexión del predicado con su sujeto, que es lo que causa evidencia, y se 
llama demostración de la proposición. 

Habiendo declarado en el Libro antecedente por medio de la Analítica, y división, la Categoría de los 
términos, y todos los materiales de que se compone la Destreza, siguiendo el orden, así científico, 
como natural; para cumplir con el rigor que pide nuestro método, será necesario que tratemos en 
este Libro tercero de la parte práctica de esta Ciencia, retrocediendo por los mismos filos, a quien 
llama Aristóteles, Síntesis, o compositora, empezando en esta parte, que se llama Síntesis, o 
compositora, para acabar en la resolutoria, que son los movimientos del Cuerpo, y del Brazo, y 
Espada. 

Y porque la aplicación de estos movimientos ha de ser luz del entendimiento, y verificación de lo 
que se propusiera, colocaremos en sus lugares lo perteneciente a esta materia, para que por su 
medio se consiga todo lo que conviene saber. Y así paso a su manifestación, advirtiendo de paso los 
puntos que se pueden ofrecer de trascendente importancia a la perfección del ensenado. 

Todo lo operativo de la Destreza se reduce a movimientos del Cuerpo, del Brazo, y Espada. Los del 
Cuerpo, y sus cantidades, se regulan en el suelo, y plano horizontal, por medio de compáses, que se 
dan por comunes infecciones de planos verticales, por líneas rectas, y curvas, y por orbes. 
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Y de esta misma suerte se regulan en el aire los movimientos del Brazo, y Espada, y por medio de 
diferentes pirámides, y por otros planos verticales, oblicuos, y horizontales, que se imaginan en él, y 
en el cuerpo de su contrario: todo ello en orden a la defensa, y ofensa. 

Los movimientos del Cuerpo unas veces van unidos con los del Brazo, y Espada por un mismo plano; 
otras, el todo hace su movimiento a una parte, y el Brazo en otra, y la Espada en otra. 

Esta es la conexión que se halla en estos movimientos; pero la mayor que tienen entre sí, es, que los 
movimientos del Cuerpo siempre han de favorecer a los del Brazo, y Espada, y estos a los del 
Cuerpo, con la proporción, y correspondencia que se explicará en los atajos, que se han de hacer 
por la postura de la Espada, y por el perfil del Cuerpo, y en cada una de las Tretas, según lo pide su 
especie; como se verá con mucha distinción en el tratado de ellas, donde se regulan, y demuestran 
estos movimientos: ejemplos todos que lo califican con la Experiencia. 

Y para mejor inteligencia, nos valimos en el segundo Libro, y valdremos en este, de diferentes 
figuras Matemáticas, y de la que llamamos universal, para explicar lo que pertenece a los 
movimientos del Cuerpo, y sucesivamente de otras, y de la que contiene nuestra postura, que 
llamamos de mayor potencia, para explicar los movimientos en el aire, del Brazo, y Espada, sin 
omitir cosa esencial, que sea concerniente a los unos, y a los otros movimientos; ni lo que resulta de 
su unión, y admirable compuesto; ni lo demás que se ha especulado en orden a la mayor perfección 
de la práctica de la Destreza, con la claridad posible, para que de ella se gozan los frutos que 
deseamos. 

Y puesto que estos movimientos han de ir tan unidos los unos con los otros, que apenas se ha de 
reconocer diferencia de tiempo entre los Cuerpo, y los del Brazo, no importa por cuál de ellos 
empecemos. 

Y siendo, como es, en cualquiera obra lo principal de ella, y sobre que estriban los fundamentos de 
todo lo que se ha de edificar, hacer basa, o cimientos, que lo mantenga, y conserve; lo es en esta 
materia darle al Discípulo por principal rudimento de la enseñanza, el cómo ha de poner los pies 
para estar bien afirmado; y así conviene se lo diga el Maestro: porque de no llevar sentado este 
principio, será imposible hacer cosa con perfección, así en los movimientos del Cuerpo, como en los 
del Brazo, y Espada. Y esto fue motivo para que en el Libro del Arte se demostrarse 
Matemáticamente, así el más perfecto modo de afirmarse, como en el modo de andar, cual es más 
natural, fuerte y a propósito para el uso de la Destreza; por cuya causa ahora solo diremos, 
ciñéndonos a aquellos preceptos, el cómo se ha de afirmar en enseñado. 

Perfecto modo de afirmar el cuerpo. 

Lo primero que ha de hacer el maestro con su discípulo, es ensenarle como se ha de afirmar sobre 
ángulo recto, por ser esta la mejor forma, y más natural para moverse a cualquiera parte con 
presteza, sin descomponerse. 

Y para que lo ejecute con perfección, le dirá, que desde el medo de proporción ponga el cuerpo con 
el costado derecho delante, no totalmente perfilado, ni tampoco de cuadrado; porque para estar 
conforme al arte, ha de participar de estas dos posturas, presentándole al contrario su plano 
colateral derecho; el cuerpo con entereza, y valentía; el pie derecho delante, y el izquierdo detrás 



14 

 

de él; un talón enfrente de otro, apartado los centros la cantidad de un pie; con lo cual quedara el 
cuerpo igualmente sobe ambos, y con vasa necesaria para moverse con presteza a cuanto se 
ofrezca, y poder hace en si, p para fuera de si cualquiera movimiento, que necesite de vigorosa 
fuerza, como la experiencia manifestara a quien se afirmare así; lo cual se reconoce por la figura 
que esta al fine de esta declaración, que la línea A. la ocupa el pie derecho, que prolongada por la 
parte del talón, es perpendicular a la que ocupa el pie izquierdo en punto B. de cuyo tocamiento se 
forma el ángulo recto con precisión do noventa grados, come todo manifiesta. 

Y para que por medio del sentido visivo se informe mejor el entendimiento del ensenado, 
convendrá que también el maestro se afirme en la forma referida, para que el discípulo se satisfaga 
de la enseñanza, e imite al maestro, que con esto podrá con desembarazo entrar en los ejercicios 
que le pertenecen al cuerpo. 
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Aquí la estampa número 1 de este libro tercero:
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Capitulo Tercero 

Del Ejercicio, que ha de tener el diestro para alcanzar la verdadera práctica, 
que se requiere en la perfecta formación de las tretas. 

Toda la fábrica de la destreza se compone de movimientos del cuerpo, y del brazo con la espada, los 
unos rectos, y los otros circulares; los que hace el cuerpo de lugar a lugar, se llaman compáses, y los 
que se hacen con el brazo y espada, se llaman movimientos, de los cuales se hablara en su lugar, y 
ahora diremos de los que hace el cuerpo, que se dividen en rectos, y circulares; los rectos se pueden 
dar por ocho diferentes caminos, a que llamamos rumbos, a imitación de los náuticos, que para 
gobierno de la navegación, con ser los mares tan grandes, solo se rigen por treinta y dos rumbos; 
con que se salva la dificultad que se quiera poner: limitemos el uso científico de la destreza en esta 
parte solo a ocho. 

 Y los movimientos circulares, que también puede hacer el cuerpo, aunque se pudieran considerar 
muchos, los reducimos solo a tres; y los centros de dos de ellos, los ocupan los dos combatientes en 
dos círculos, y el otro esta igualmente en medio de otro circulo que esta entre los dos. 

En el que consideramos al diestro se llama particular suyo, e imaginamos que lo describe con la 
punta del pie, moviéndose sobre el centro del talón. 

El otro se llama el circulo, u orbe máximo, cuyo semidiámetro es de ocho pies, que es la distancia de 
los medios de proporción, cuyo centro es el que ocupa el contrario. 

Y el otro es el circulo común a ambos combatientes, y está en medio de los dos cuando están 
afirmados en el medio de proporción; cuyo semidiámetro es de cuatro pies, que es la longitud de la 
espada, desde el pomo, hasta la punta: y para más inteligencia iremos poniendo las figuras la misma 
orden, con su explicación. 

Ejercicio 1 
Describir un círculo en el plano inferior, y señalar en el sus rumbos, para que el discípulo 
se pueda ejercitar en dar sus compáses rectos. 

Descripto el orbe máximo de los medios de proporción con los puntos 1.2.3. y 4. Suponemos estar 
afirmado el diestro sobre ángulo recto en el punto A centro del, y su opuesto, o contrario en la 
circunferencia de este orbe, afirmado también sobre ángulo recto, como se demuestra en el punto 
3. 

Pues se ha dado el circulo C G. B F. que represente el orbe del brazo, y espada, dividido con 4 
diámetros CB. DE. FG. HI. Comunes secciones de los 4 planos verticales con el plano inferior, que 
cortándose en el centro A causan 8 semidiámetros, que son los rumbos, y caminos por donde el 
diestro ha de dar sus compáses rectos. 

A estos diámetros le damos sus nombres; al diámetro CB que se dirige inmediatamente, al 
contrario, llamamos directo, y en él se dan dos especies de compáses. 
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El que se da por el semidiámetro AB desde A a K por el cual se va derechamente al contrario, se 
llama recto; y el que se da por el semidiámetro AC desde A a R, se llama extraño, o retrocedente. 

El diámetro FG que está en ángulo recto con el antecedente AB se llama adverso, y en nuestra 
figura universal será tangente al círculo común do los dos combatientes, y en sus dos 
semidiámetros se dan otros dos compáses, que se llaman de trepidación. 

El uno, que se da por el semidiámetro AF desde A a O al lado derecho, se comienza con el pie 
derecho, y se llama de trepidación al mismo lado. 

Y el que se da por el semidiámetro AG desde A a N al lado izquierdo, se llama compás de 
trepidación al mismo lado; con advertencia, que este compás, unas veces se comienza con el pie 
derecho, y otras con el izquierdo, según los diferentes fines que le tiene. 

Y los otros dos diámetros DE. IH. Que se cortan también entre sí en ángulos rectos, se llaman 
transversales; y los compáses que se dan por ellos llaman se. 

El uno, que se da por el semidiámetro AE desde A a M conserva el nombre de su diámetro, y se 
llama transversal al lado izquierdo. 

Y el que se da por el semidiámetro AH desde A a L también se llama transversal al lado derecho. 

Y el que se da por el semidiámetro AD desde A a Q a diferencia de su puesto AE se llama mixto de 
trepidación, y extraño al lado derecho, porque participa del compás de trepidación y el extraño. 

Y el compás que se da por el semidiámetro AI desde A a P opuesto al compás AH por la misma razón 
que se da en el antecedente, se llama mixto de trepidación y extraño. 

Y como se ha dicho, estos ocho semidiámetros sirven de rumbos y caminos más esenciales, por 
donde se han dar los compáses rectos de las especies referidas. 

Y estas especies de rumbos tienen sus diferentes fines; porque el recto, que se da adelante, y los 
dos transversales al lado derecho, y siniestro, sirven para ofender. 

Y los otros tres compáses opuestos a ellos, extraño el uno, y los otros dos mixtos, de trepidación y 
extraño, por uno y otro lado, sirven ordinariamente de defensa. 

Y los otros dos de trepidación también por el uno y otro lado, unas veces sirven para defensa y otras 
para ofender, como se explicará más en particular en el tratado de las tretas, donde es su lugar. 

Y porque se podrá poner objeción, que los dos compáses transversales también son mixtos de 
rectos y de trepidación; se satisface, que lo a vemos omitido por no hacer novedad, respecto de que 
ya están recibidos estos compáses con solo nombre de transversales; y porque la cuestión de 
nombre no altera su esencia, ni sus efectos. 
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Habiendo dado noticia de los movimientos rectos, que el discípulo puede hacer, dando sus 
compáses de esta especie, y hecho se capaz de su demonstración, y ejercicio, diremos en lo que se 
seguirá después de la estampa, como ha de hacer sus movimientos circulares, por la circunferencia 
de los tres círculos referidos, el suyo particular, el de los medios de proporción del orbe máximo, y 
el común a los dos combatientes; y por esta orden se irán explicando, y primero trataremos de las 
mociones, que el diestro puede hacer sobre los centros de los talones del pie derecho, e izquierdo. 
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Aquí la estampa 2. De este libro tercero: 
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Ejercicio 2 
Describir una figura, en que se represente, como el discípulo se conservara en ángulo 
recto con la moción sobre el centra del talón de su pie derecho, en oposición de los 
compáses, que puede dar su contrario por la circunferencia del orbe máximo. 

Sea dado el circulo, o línea de circunvalación, planta del castillo, fortaleza, o jurisdicción de los 
medio de proporción ACEG dividido en cuatro diámetros AE, CG y ocho semidiámetros OA, OB, OC, 
OD, OE, OF, OG y OH y que el discípulo este con el talón de su pie derecho en el centro de la figura 
O y la punta del pie en el punto I sobre el semidiámetro OA y el pie izquierdo atravesado detrás del 
derecho, como señala el punto M de género, que el talón, o centro del, este en mismo diámetro, 
para de esta suerte estar afirmado sobre ángulo recto, como se demuestra por la figura, que está en 
Montea llana; y para que este en ángulo recto con su brazo y espada, se manifiesta por la figura, 
que está en Alzado, señalada con la letra K, por la cual también se manifiesta la posición que han de 
tener los pies para estar bien afirmado sobre ángulo recto. 

Sea dado también, que su contrario este afirmado sobre ángulo, y en ángulo recto en punto A en 
distancia de ocho pies geométricos de centro a centro de los pies derechos; y que viendo tener 
impedido el paso por la línea del diámetro AO para intentar acometer, procura pasar primero a 
cualquiera de los lados de la circunferencia del orbe máximo, y suponiendo pasó desde punto A a 
punto H. 

Digo, que si cuando diere este compás, sea con el pie derecho, o con el izquierdo, se moviere el 
discípulo sobre el centro de su pie derecho, desde punto I a punto L de lado derecho, pasando la 
punta desde el semidiámetro OA al semidiámetro OH ocupando este semidiámetro; y que al mismo 
tiempo lleve desde punto M al punto N el talón de su pie izquierdo, desde el semidiámetro OE al 
semidiámetro OD causara también ángulo recto en el diámetro DH como se ve en la figura, y le abra 
hecho ventaja a su contrario, por lo menos como de ocho a uno; y esto se demuestra 
matemáticamente en el libro segundo, en el capítulo que trata de los ángulos de los Baluartes de la 
idea de nuestro fuerte, a donde me remito. 

Y si se continuare esta revolución por los otros semidiámetros con la misma correspondencia de los 
pies por uno, y otro lado, como señalan las plantas; haciendo ejercicio en esta conformidad, se 
conseguirá la moción sobre el centro del talón de su pie derecho, oponiéndose a los compáses que 
se dieren por la circunferencia del orbe máximo, procurando siempre quedar afirmado en ángulo, y 
sobre ángulo recto, correspondiendo los diámetros en la parte donde le obligare. 
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Aquí estampa 3 de este libro tercero: 
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Ejercicio 3 
Describir otra figura, en que se represente como el discípulo se podrá conservar en 
ángulo recto, con la moción sobre el centro del pie izquierdo. 

Dada otra figura, como el antecedente, y que el discípulo este afirmado con el centro de su pie 
izquierdo en punto O, centro de la figura, sobre el semidiámetro OC, y el pie derecho en el 
semidiámetro OA directo; y por estar estos semidiámetros en ángulo recto, también lo estarán los 
pies, que están sobre ellos, señaladas sus plantas, la del derecho con el punto I, y la del izquierdo 
con el punto M. 

Pues suponiendo también hallarse el contrario sobre ángulo, y en ángulo recto, en el punto A, orbe 
máximo de los medios de proporcion, y que por las razones referidas en el ejercicio antes de este, 
pasó desde punto A a punto H, el Discípulo se ha de oponer a este compás con la moción sobre el 
centro de su pie izquierdo, pasando del semidiámetro OC al semidiámetro OB, y que al mismo 
tiempo lleve el derecho, desde el semidiámetro OA al semidiámetro OH, con que ambos pies se 
abran pasado, el izquierdo del punto M al punto N, y el derecho del punto I al punto L, y como los 
semidiámetros OB y OH, transversales están en ángulo recto, de la misma suerte lo estarán los pies, 
como se ve en la figura; y continuando el discípulo en oposición de los compáses de su contrario la 
moción de su pie izquierdo, y el llevar el derecho en los diámetros sucesivos por una y otra parte, 
también se hallara afirmado en ángulo recto, guardando la misma orden, y correspondencia de los 
pies y líneas, como esta en la figura de Montea llana, y ejercitándose el discípulo en esta forma, 
alcanzara el habito que se requiere en la moción sobre el centro su particular circulo. 

Advierte se, que en la figura que está en plano, se halla el centro del talón del pie izquierdo en el 
centro de ella, y el pie derecho adelante en punto I, y el adverse puesto en esta forma, ha sido para 
más claridad en lo demostrado, y por la correspondencia de líneas, para que con igualdad salgan los 
semidiámetros al orbe máximo; pues en las figuras, que se halla en Alzado, están los pies en sus 
propios lugares, y los combatientes en el medio de proporcion. 
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Aquí la estampa 4 de este libro tercero: 
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Ejercicio 4 
Describir en el plano inferior el cirulo máximo de los medios de proporcion, y tirar en el 
algunas líneas, que sirva al discípulo de norte para regular los movimientos del cuerpo, 
dando por el sus compáses a su lado derecho, y siniestro, conservándose siempre en 
ángulo recto par con su contrario, que es la postura más perfecta. 

Descríbase en el mismo plano inferior centro A el circulo CRNH con el intervalo de ocho pies 
geométricos, que se representan con la línea AC y otro concéntrico a él, con intervalo de nueve 
pies, que representa la línea A1 y ambos círculos se dividan en 16 partes iguales; y desde los puntos 
de las divisiones se tiren ocho diámetros; uno desde el numero 1 hasta el otro 1 correspondiente, y 
desde el 2 al 2, del 3 a 3, del 4 al 4, del 5 a 5, del 6 a 6, del 7 al 7, y del 8 a 8 con que estará hecha la 
figura como se pide. 

En la cual estando afirmado el discípulo en CD sobre ángulo recto, y imaginando que su contrario 
esta afirmado en el centro de ella también sobre ángulo recto en AB, y dando sus compáses sobre 
los semidiámetros de su lado derecho de C en E con el pie derecho, y con el (pie) izquierdo del 
número 1 al 2, también quedara afirmado sobre ángulo recto; los cuales ira continuando por los 
diámetros sucesivos, como lo señalan las letras y números; y este mismo compás lo podrá dar a su 
lado izquierdo de C a V y de V a T comenzando a darle con el pie derecho o izquierdo de D a 8 y de 8 
a 7, y estos compáses, y su cantidad, regulado desde el talón del pie izquierdo al derecho, so de su 
posibilidad, como se dice en el Capítulo en que se trata de los compáses, por ser la cantidad de 
estos de tres pies, y medio, y su posibilidad de poderlos dar de cuatro. 

Y los preceptos de que se den estos compáses en esta forma, miran a que nuestro discípulos se 
conserve en ángulo recto, oponiéndole por ambas jurisdicciones al contrarios su plano colateral; si 
bien por el perfil del cuerpo le podrá oponer su vertical derecho; y con estas posturas, no solo 
tendrá ventajas en su contrario, pero estará con prontitud para entrar a ofenderle, y salirse al 
medio de proporción sin descomponerse, con seguridad, y es lo que conviene para buscar la 
desigualdad, en que consiste el poder ofender sin ser ofendido. 
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Aquí la estampa 5 de este libro tercero: 
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Ejercicio 5 
Describir en el plano inferior otras diferentes líneas en el orbe máximo del medio de 
proporcion que sirvan al discípulo de guía para regular los movimientos del cuerpo, que 
ha de hacer en él, dando sus compáses a la mano izquierda. 

Descríbase en el plano inferior con el intervalo de ocho pies de semidiámetro AC el circulo CXN y 
con otro semidiámetro de nueve pies, que se representa con AD otro circulo concéntrico DEVM, 
divídanse primero en cuatro partes iguales por medio de los diámetros DV, EM divídase cada una de 
esta cuatro partes en ocho, también iguales; con que quedara dividido todo el circulo en 32 partes 
iguales: sáquense por las divisiones diámetros, que serán 16.  Los ocho que se terminen en el circulo 
interior, y los otros ocho en el exterior, los de este serán DV, FY, Ha, Kd, ME, Og, Qy, Sm.  Los del 
interior, r-x, Gx, Ib, Lf, Nt, Ph, Rq, Tn.  Sáquense líneas desde las extremidades de los diámetros del 
circulo exterior, a las extremidades de los del interior, como Dr, rF y de F a G &c. 

Digo, que esta figura estará hecha como se requiere para este ejercicio; porque los semidiámetros 
del circulo interior sirven para guiar el pie derecho, y como se ha de asentar, para que la punta este 
siempre directa al contrario, que se supone afirmado en A.  Y los semidiámetros del circulo exterior 
sirven de guía al pie izquierdo; y las líneas transversales, como la Dr y FG, &c. son para que los 
ocupe con él, dirigiendo la punta a la parte adonde ha de asentar el talón del pie derecho, como se 
ve en la figura, que estando afirmado en B con el talón del pie derecho en C ocupando el diámetro 
CA y el del izquierdo en D afirmado sobre ángulo recto para poder dar compás con su pie derecho 
de C a r le dará con el izquierdo de D a F y sucesivamente con el derecho de r a G y con el izquierdo 
de F a H y por esta orden ira continuando sus compáses por ambos círculos, como lo señalan las 
letras. 

La razón por que se dispone en esta figura, que el discípulo ocupe con su pie derecho los 
semidiámetros del circulo interior, dirigido siempre la punta a su contrario, y que con el izquierdo 
ocupe las líneas transversales, que están entre las circunferencias de los dos círculos, como lo 
señalan las letras, y las plantas de los pies; y que continúe sus compáses por su lado siniestro, con la 
misma atención, es para que no descubra el plano vertical derecho al contrario, y para que se lo 
oponga el plano colateral derecho, que es donde el ángulo recto goza de su perfección, como 
colocado entre dos extremos, que son el plano vertical derecho, y el diametral del pecho, donde 
también se puede causar, y por la facilidad que ay de pasarse de este medio a cualquiera de los dos 
extremos; lo cual se consigue dando sus compáses, como se dispone en la figura. 
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Aquí la estampa 6 de este libro tercero: 
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Ejercicio 6 
Dado el mismo orbe que en la proposición antecedente de los medios de proporción, 
queremos demonstrar otra forma, para que el discípulo de sus compáses también a su 
lado izquierdo, comenzándolos con el del mismo lado. 

Divídase primero este orbe en cuatro partes iguales con los dos diámetros BK y FO.  Divídase cada 
cuadrante en otras dos partes iguales DMHQ.  Sáquense por estas divisiones los diámetros DM y QH 
y estos cuatro diámetros representaran en el centro de este orbe la común sección de los cuatro 
planos del contrario, con el plano inferior, que se considera afirmado sobre ángulo recto en A.  
Porque como hemo dicho en otra parte, el diámetro BK representa su plano colateral, y en su 
común sección con el cuerpo deja en la superficie del dos líneas, que son la colateral derecha del 
pecho, y otra colateral izquierda y por las espaldas; al diámetro DM, corresponde el plano vertical 
derecho, y causa en la superficie del cuerpo otras dos líneas, que también se llaman verticales 
derechas, y izquierdas; y el diámetro  QH, corresponde al plano vertical, o diametral del pecho, y 
causa en la superficie del cuerpo otras dos líneas, que se llaman verticales, o diametrales; la una en 
el pecho, y la otra en las espaldas.  El diámetro OF corresponde al plan colateral izquierdo, y causa 
en la superficie del cuerpo dos líneas colaterales; la una se llama colateral izquierda en el pecho, y la 
otra colateral izquierda en las espaldas. 

Divídanse por medio cada uno de los arcos del circulo exterior, que están interceptas entre todos 
estos diámetros en CEGILNPR.  Sáquense líneas desde cada una de estas divisiones a las 
extremidades del diámetro interior CD EF GH IK LM NO PQ y RB, y estará hecho lo que se pide. 

Porque estando el discípulo afirmado en B sobre ángulo recto, y su contrario en el centro del orbe A 
también en ángulo recto, dando su compás con su pie izquierdo de B a C de suerte que ocupe la 
línea CD y llevando su pie derecho desde B a D que ocupe al semidiámetro AD y dando su compás 
con el izquierdo desde C a D.  Esto es, que este correspondiente a él, se podrá quedar afirmado en 
ángulo recto; y de no averse movido, ni el contrario, con la moción sobre su centro, avra conseguido 
la desigualdad que conviene, por ocupar el plano vertical del contrario, y oponer el suyo colateral 
más fuerte, que por serlo también causa ventaja por la suposición; y si se hubiere movido, en este 
case en lugar de asentar el discípulo el pie izquierdo enfrente del punto D lo asentara en E 
ocupando la línea EF. y con esta atenciones ira continuando sus compáses del pie izquierdo, 
llevando el derecho hasta conseguir desigualdad, sirviéndole de guía las letras, que van señaladas la 
figura. 

Este compás del pie izquierdo al mismo lado, es el más apropósito, y seguro para entrar a ofender al 
contrario con mayor violencia, y fuerza, que otro alguno, con pronta disposición para salir al medio 
de proporcion, como se dirá en el tratado de las tretas. 
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Aquí la estampa 7 de este libro tercero: 
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Ejercicio 7 
Describir el circulo, que llamamos común a los dos combatientes, y en el tirar algunas 
líneas, por donde el discípulo pueda regular sus compáses por su circunferencia, en 
oposición de los que diere también por ella su contrario, para conservarse en el medio 
proporcion. 

Descríbase con la distancia NH de cuatro pies (que es la longitud de la espada, desde la punta, hasta 
el pomo) el circulo AEBH.  Divídase en cuatro partes iguales con los diámetros ABEH que se corten 
en ángulos rectos en el centro N.  divídase cada cuadrante en tres partes iguales, que cada una será 
de 30 grados, y desde los puntos de las divisiones se tiren los diámetros CF, DG, KM, IL. 

Descríbase después otro circulo con intervalo de ON de cinco pies OZVR, y producidos los diámetros 
del circulo interior, concurrirían en los puntos OPQRSTVXYZab, y estará hecho lo que se pide. 

Porque estando afirmado el discípulo en B, en postura de ángulo recto, como se ve en la planta, 
ocupando con el pie derecho el diámetro común AB y el talón del izquierdo la extremidad del 
mismo diámetro en O, y con todo el pie la circunferencia, o tangente del circulo exterior, y 
considerando a su contrario afirmado en A en la misma postura de ángulo recto, ocupando con el 
pie derecho el diámetro común, también AB, y con el centro del talón del pie izquierdo la 
extremidad del diámetro V y con todo el pie la circunferencia del circulo exterior.  Si el contrario 
diere su compás de A a M son su pie derecho, y con el izquierdo de V a T, el discípulo en oposición 
de este compás lo dará desde B a K con su pie derecho, ocupando el diámetro KM y con el izquierdo 
de O a b ocupando la extremidad del diámetro Tb y en este diámetro avra conseguido el 
conservarse en el medio de proporción con su contrario, como en el antecedente, y ambos estarán 
opuestos con la misma postura de ángulo recto, y por esta orden podrá el discípulo continuar sus 
compáses de K a I y de I a H en oposición de los compáses que diere su contrario de M a L y de L a E 
y de esta suerte ambos se conservaran siempre en el mismo medio do proporcion, y no se podrán 
ofender sin dar compás, entrando en circulo interior, y en la jurisdicción del contrario. 

Advirtiendo, que estos compáses se pueden dar por la una y otra parte del diámetro común AB 
como desde B a K y desde B a C, y que por el lado derecho siempre ha de comenzar los compáses 
con su pie derecho, y por el izquierdo con el pie derecho o con el izquierdo, que como este ejercicio 
no es más que para conservarse en el medio de proporcion, no tendrá inconveniente alguna. 

Estos compáses se pueden dar con mucha facilidad, por ser muy naturales, y ser su distancia desde 
el talón del pie izquierdo en O al talón del derecho K poco más de dos pies, y medio, que es lo que 
se da en los pasos ordinarios andando; y esto se averigua calculando por los diámetros de ambos 
círculos su circunferencia, o por medio de los triángulos rectilíneos ONK por haber en este triángulo 
tres cosas conocidas, que son, los dos lados ON, NK y el ángulo ONK comprehendido de ellos de 30 
grados.  Y por otro modo practica más fácil se podrá conseguir, valiéndose del pitipié, supuesto que 
los lados de este triángulo conocidos ON de cinco pies, y KN de cuatro; y tomando la línea OK en 
cualquiera de estos diámetros se reconocerá ser, como decimos, de dos pies y medio, poco más. 
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Aquí la Estampa 8 de este libro tercero: 
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Ejercicio 8 
Describir otra figura, como la pasada, que represente el circulo común, y tirar en el 
algunas líneas, para que el discípulo se habitué a dar sus compáses algo mayores, que 
son necesarios para obrar algunas tretas, como se dirá en su lugar. 

Descríbase un círculo con un intervalo de cuatro pies, que como se ha dicho es la longitud de la 
espada ADBG.  Divídase en cuatro partes iguales con los diámetros AB y DG.  Divídase cada 
cuadrante en otras dos partes iguales con los diámetros HE y FC. 

Sáquense de las extremidades de los dos primeros diámetros AB y DG. Las líneas AD, DB, BG, y GA, y 
estará inscripto un cuadrado dentro de este círculo. 

Sáquense de las extremidades de estos dos diámetros líneas rectas a las extremidades de los otros 
dos diámetros colaterales, como la AE, AF, GF, GH, BH, BC, DC, DE, y estará inscripto en el mismo 
circulo un octágono; cuyos lados determinan la cantidad del compás, que se ha de dar con el pie 
derecho en este ejercicio. 

Descríbase también otro circulo exterior, con el intervalo de cinco pies NRPKIMLO, prodúzcanse los 
diámetros del circulo interior IN, PL, RM, OK, y estará hecho lo que se pide. 

Porque estando afirmado el discípulo en ángulo recto en B, ocupando con el pie derecho el 
diámetro común BA, y con el centro de su pie izquierdo la extremidad del diámetro IN ocupando la 
circunferencia del circulo exterior, o de su tangente, y su contrario afirmado también en ángulo 
recto en punto A. de la misma suerte si diere su compás de A a E con su pie derecho, y con su 
izquierdo de I a M, el discípulo le dará de B a H con el derecho, y con el izquierdo de N a R, y 
quedaran afirmados de la misma suerte, conservando el mismo medio de proporcion; y lo mismo 
conseguirá si por la misma orden se fuere oponiendo el discípulo con sus compáses a los de su 
contrario, como el de E a D el de H a G y así consecutivamente. 

Y con este ejercicio se ensenará el discípulo a conservar en el medio de proporcion con su contrario, 
aunque sea en diferentes círculos, según las posiciones en que se hallaren. 

Estos compáses regulados por la circunferencia de esto círculos, son de tres pies, y medio, poco 
más, o menos, y se podrá averiguar por los modos advertidos en la figura antecedente; y esta 
cantidad es aún menos de lo que es posible darse, sin descomponer el cuerpo, como se dice en su 
lugar. 

Esto se entiende, no solo para que el discípulo haga habito en conservarse con su contrario en el 
medio de proporcion al tiempo que fuere dando sus compáses por la circunferencia de este círculo 
común, oponiéndose a ellos; pero también si el discípulo diere cualquiera de estos compáses, y no 
se moviere el contrario, se hallara con disposición para entrar a herirle por la ventaja que avra 
adquirido, no solo de desigualdad, pero también con la oposición de sus planos más fuertes a los 
más flacos, o los de mayor a los de menor alcance, respecto de las posiciones en que estuviere; y 
porque esta materia de los planos es de las más importantes, y que el discípulo sepa la calidad de 
cada uno, y como se vencen unos a otros, y la igualdad, y desigualdad q podrán tener en sus 
posiciones los combatientes, y del uno de ellos, q es de los más esencial, en q se funda esta ciencia, 
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y practica de ella, nos remitimos al capítulo, en que se da conocimiento de lo que se debe saber de 
estos planos. 

Demas de lo referido, porque no cause confusión, se advierte, que la proporción de circunferencia 
GSD representa el orbe de la espada del discípulo, y la otra porción G r D, el de la espada del 
contrario, y determinar el lugar de los medios proporcionados del extremo remoto, estando el 
contrario en A, y para ofenderle de estocada, es necesario pisar su orbe D r G, y la posición de las 
Espadas r S es la proyección que se considera en el plano inferior de las espadas, cuando los dos 
contrarios están afirmados en el medio de proporcion; y las demás proyecciones de ellas son de las 
mismas espadas, que siguen los movimientos que van haciendo los dos combatientes, en oposición 
el uno al otro por la circunferencia de estos círculos, como se ve en la figura. 

Y también se advierte, que las líneas del cuadrado sirven de representar algunos de los planos, de 
los cuales, como se ha dicho, se trata en su lugar. 

Y también sirven estas líneas del cuadrado, y sus diagonales AB y GD para dar los compáses rectos 
ofensivos. 

Y también se hace advertencia, que como hemos considerado que el discípulo da sus compáses a su 
lado izquierdo, en oposición de los que da su contrario al mismo lado, que también podrá el 
discípulo dar los a su lado derecho en oposición de los que su contrario diere al mismo lado, como 
se ve en la figurea; con advertencia, que según fueren dando los contrarios sus compáses, se ira 
mudando el cuadrado con la porción de los orbes de las espadas, y ellas mismas conservándose en 
el medio de proporcion, par que a cualquier parte que dieren sus compáses, tengan presentes la 
misma figura, para aprovecharse de las utilidades del uso que se ha de tener en ellas. 
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Aquí la estampa 9 de este libro tercero: 
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Ejercicio 9 
Describir el circulo común, interior, y exterior, como en la proposición antecedente, y 
hacer en al algunas divisiones, y sacar unas líneas, para que por medio de ellas el 
discípulo se pueda ensenar a pasearse por sus circunferencias, que es uno de los 
ejercicios más importantes, que ay en la Destreza, muy natural, y acomodado, no solo 
en orden a conservarse en el medio de proporcion, sino también para conseguir con 
facilidad los proporcionados. 

Descríbase el circulo AFDBLI con el intervalo NP de la longitud de las espada, desde la punta hasta el 
pomo, que son cuatro pies geométricos, y con la longitud de la misma espada, y brazo, que son seis 
pies; divídase en cuatro partes iguales APBO, y desde los puntos de las divisiones tírense las cuatro 
líneas AP, PB, BO y OA y quedara inscripto en este círculo un cuadrado AO, BP, pues con la longitud 
de solo los cuatro pies de las espada, tómense los arcos BL, LI, IA, AF, FD y DB, que será cada uno de 
60 grados; y sacando líneas por estas divisiones, será cada una de ellas igual al semidiámetro AN y 
estará inscripto un hexágono en el circulo interior por la proposición del libro 4 de Euclides. 

Descríbase el circulo exterior CEGHKM con el intervalo de cinco pies NX, sáquense por las divisiones 
opuestas del circulo interior los diámetros DI, FL y prodúzcanse hasta la circunferencia del circulo 
exterior QRSTVX y divídanse los arcos XQ, QR, RS, ST, TV y VX en dos partes iguales en C, E, G, H, K, 
M sáquense de los puntos de estas divisiones líneas a la circunferencia del circulo interior CD, EF, 
GA, HI, KL y MB, y estará hecho lo0 que se pide. 

Porque estando afirmado el discípulo sobre ángulo recto en BX, ocupando con el pie derecho el 
semidiámetro NB, y con el centro del izquierdo el punto X, ocupando la tangente del circulo 
exterior, comenzara a mover el pie izquierdo, ocupando con el centro del el punto C, y con todo el 
pie la línea CD, y pasara con su pie derecho de B a D, ocupando con el el semidiámetro ND, y luego 
se moverá con el izquierdo del punto C a E ocupando la EF, y con el derecho de punto D a F, 
ocupando el semidiámetro FN, y proseguirá guardando esta orden. 

La razón de este ejercicio mira a dos fines; el uno en conservarse en el medio de proporcion; y el 
otro poder pasar con presteza a los proporcionados. 

El conservarse en el medio de proporcion será suponiendo al contrario afirmado en A, y si se 
moviere de A a I, el discípulo podrá oponérsele con facilidad, pasándose al punto D, y quedaran en 
la misma disposición los dos combatientes, que tenían en B A por se los diámetros iguales, 
quedando a su elección el quedarse afirmados en ángulos rectos, o continuar el pasearse por la 
circunferencia en la forma referida, como se ve en la planta. 

Y el medio proporcionado también le conseguirá el discípulo con facilidad, no moviéndose el 
contrario estando en A, porque habiéndose pasando de punto X a punto C, avra conseguido tres 
ventajas sobre su contrario.  La primera, es la desigualdad con averse apartado de la línea del 
diámetro común, la segunda, en oponer su plano vertical del pecho al vertical derecho del contrario 
que es más flaco.  Y la tercera será al averse acercado más a cualquiera de los medios 
proporcionados por la postura de la espada, poco menos de medio pie, como se demostrará en la 
figura universal.  Y todas estas ventajas juntas son muy favorables a la elección de ellos, y de mucha 
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seguridad, demás de la presteza que se halla para la ejecución, y en volverse al medio de 
proporcion, como cualquiera lo experimentara en el mismo ejercicio, y la violencia con que se hiere, 
teniendo atención, que la línea de dirección corresponda al centro del pie izquierdo, cuando se 
entra a herir, y al centro del derecho cuando se sale al medio de proporcion; y aunque en los demás 
compáses, que se dan por el lado derecho y izquierdo, también se ha de atender a la 
correspondencia de esta línea a los centros de los talones de los pies, en ninguno se halla tanta 
prontitud, ni fuerza, como en este modo de pasearse por las circunferencias de estos círculos. 

Y si el contrario diere compás por su lado derecho por la circunferencia del circulo interior por los 
lados del cuadrado, o hexágono inscriptos en el, siempre tendrá el discípulo las mismas ventajas, y 
mayores cuanto más quebrantare la distancia para herir del extremo remoto, o propincuo por 
medio del movimiento de conclusión. 

Advirtiendo, que para gozar de estas ventajas, es necesario que el discípulo haya sentado su pie 
izquierdo en el punto C, ocupando con el la línea CD, antes que el contrario comience a dar compás 
por la jurisdicción del lado derecho. 

También se advierte, que las líneas del cuadrado inscripto en el circulo interior, serven para cuando 
hay disposición de herir, dando compás con el pie derecho por cualquiera de sus lados, como se dirá 
en su lugar. 
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Aquí la estampa 10 de este libro tercero: 
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Ejercicio 10.1 
Describir una figura, y con ella algunas líneas, para que el discípulo se vaya habituando 
a pasar con sus compáses del medio de proporcion al proporcionado. 

Descríbase el orbe máximo BQMdg con el intervalo AB de ocho pies (que es la longitud del diámetro 
del circulo común, igual a la longitud de las espadas).  Descríbase otro orbe exterior DFKY con el 
intervalo AD de nueve pies, cuyo centro sea A y con el mismo centro A con el intervalo AX de seis 
pies, que es la longitud del brazo y espada, estando en ángulo recto, se describa otro circulo 
XRNIGE, que llamamos el orbe de la espada: divídase estos tres círculos en cuatro partes iguales con 
los diámetros DY, aH.  Divídase cada cuadrante de circulo en otras dos partes iguales con los 
diámetros FZ, Kb.  Divídase cada uno de los arcos del orbe de la espada en otras dos partes iguales 
en los puntos TRPNLIGE.  Sáquense desde estos puntos de las divisiones opuestas los diámetros 
ocultos, que se terminen en la circunferencia del mismo orbe de la espada TL, RI, PG, NE.  Sáquense 
desde las extremidades de los diámetros del orbe máximo interior a las extremidades de los 
diámetros ocultos del orbe de la espada las líneas BE, Eg, gG, Gd, dI, Ie, el, LM, MN, NO, OP, PQ, QR, 
RS, ST, TB.  Sáquense en el orbe exterior unas líneas rectas ocultas a las extremidades de los cuatro 
diámetros principales, o comunes secciones de los cuatro planos verticales del contrario DF, FH, HK, 
KY, YZ, Za, ab, bD, y tendremos en este orbe un octágono, que llamamos exterior;  Señálense las 
plantas, como se ve en la figura; sáquense desde las extremidades de los diámetros de este orbe 
exterior unas líneas curvas, a modo de hipérboles, dentro de los ángulos; cuyos vértices tocan en las 
extremidades de los diámetros ocultos del orbe de la espada DEF, FGH, HIK, KLY, YNZ, ZPa, aRb, 
bTD, y estará hecho lo que se pide. 

Porque imaginando afirmado el contrario en A centro de la figura, y el discípulo de la misma suerte 
en BD dando compás con el pie derecho por la línea de B a E ocupando el semidiámetro oculto del 
orbe de la espada EA, y llevando el izquierdo casi junto al derecho por la línea curva EF en el orbe 
máximo exterior, ocupando el centro del talón F la línea del octágono exterior FH y siguiéndole el 
derecho por la línea Eg hasta ocupar el diámetro gA habrá conseguido lo que se pretende, que es 
pasarse el discípulo del medio de proporcion al proporcionado, por las razones, y por las ventajas 
siguientes. 

La primera, es la desigualdad que el discípulo avra conseguido, no habiéndose movido su contrario, 
de pasarse del medio de proporcion B al medio proporcionado E ocupando el diámetro oculto del 
orbe de la espada, habiéndose apartado del diámetro común de los dos contrarios. 

La segunda, en haber opuesto su plano colateral al tiempo que ocupa el diámetro oculto del orbe 
de la espada, que corresponderá en medio de los planos colateral, y vertical derechos del contrario, 
que es más fuerte. 

La tercera, que con haber llegado su pie izquierdo de D a E le causara por lo menos un pie de más 
alcance; y si hiciere algún extremo de los que se permiten en la Destreza, alcanzara mucho más. 

La cuarta, la facilidad con que el discípulo se podrá volver al medio de proporcion, no asentando el 
pie izquierdo desde E a F siguiéndole el derecho desde E a g y quedarse en la misma disposición, 
que tenía con su contrario en B si no se hubiere movido sobre su centro; y de no haber hecho 
moción oponiéndosele, se hallara con mucha mayor ventaja, porque le corresponderá el plano 
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vertical del contrario; y continuando con esta regularidad este mismo ejercicio por los ángulos de la 
figura, como se ve en ella, se habituara a la prontitud de entrar a ofender su contrario, pisando el 
orbe de la espada, y salirse inmediatamente al medio de proporcion con ventaja muy considerable; 
porque el compás del pie izquierdo, es apartarse siempre del plano en que hirió; de suerte, que si el 
contrario se quisiese arrojar a ofenderle, no halle cuerpo en que ejecutar, observando en sus 
compáses la orden que contiene la figura. 

ADVERTENCIA 

Y con advertencia que este propio ejercicio podrá hacer el diestro por los grados del perfil de su 
contrario, dando su compás transversal con el pie derecho desde punto B a punto T orbe de la 
espada del contrario, y le seguirá el izquierdo, y sin sentarlo junto a él saldrá al orbe máximo de los 
medios de proporcion, y alternativamente se ir a paseando, dando sus compáses, unas veces 
tomando la línea de dirección sobre el pie derecho, y otras sobre el centro del izquierdo. 
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Aquí la estampa 11 de este libro tercero: 
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Ejercicio 10.2 
Prosiguiese en orden a el ejercicio decimo, poniendo otra figura para que el discípulo 
lleve más luz en lo demostrado. 

Prosigue en el ejercicio X. la segunda explicación. 

Y para que el discípulo pueda tener más inteligencia en este ejercicio, y se entere de algunas cosas 
esenciales a él, ponemos la misma figura con las proyecciones de la espada, y del cuerpo, como se 
ve en ella. 

Lo primero se advierte, que al tiempo que la proyección del cuerpo del discípulo está en el orbe 
máximo de los medios de proporcion en B el pomo de la espada estará sobre el orbe de la del 
contrario en X y cuando la proyección del cuerpo del discípulo está en el medio proporcionado 
sobre el orbe de la espada en E entonces llega con la punta de la suya al cuerpo del contrario, que 
está en el centro A. 

Y también se advierte, que en la figura antecedente se supuso, que habiendo el discípulo dado su 
compás con el pie derecho desde el medio de proporcion B al proporcionado E que volviéndose al 
medio de proporcion Fg quedaba afirmado de la misma suerte, como lo estaba al medio de 
proporcion F con el pie izquierdo, no ha de asentar el derecho en g sino que se ha de pasar con él al 
proporcionado en G y volverse a salir con el izquierdo al medio de proporcion; y de esta suerte, 
como si se fuera paseando, ha de ir dando sus compáses, unas veces pasando la línea de dirección 
sobre el pie derecho, y otras sobre el centro del izquierdo.  Y para que estos compáses se den más 
cómodos, se advertirá, que en esta figura el pie izquierdo nunca ocupa el octágono, como en la 
otra, sino es que esta más inclinado a la parte interior, haciendo casi ángulo semirrecto en 
suposición, y también casi paralelo con el pie derecho al tiempo que pisa con el talón el orbe de la 
espada en E y también en la explicación de la figura antes de esta se advierte lo mismo que se ha de 
entender en esta, que cuando el pie derecho da su compás al medio proporcionado, le ha de seguir 
el izquierdo, juntándose case con él; y que esta cercanía le da un pie de más alcance; y si con el 
cuerpo hiciere el extremo , que se permite en la Destreza, que es no llegar a descomponer el 
cuerpo, ni que las acciones que se siguen dejen de ser inmediatas, tendrá mucho más alcance, 
como cualquiera lo podrá experimentar:  observación tan importante, como se puede considerar 

ADVERTENCIA 

Adviertese, que este propio ejercicio se ha de hacer por los grados del perfil, en la misma forma que 
por la postura de la espada; y por ser unos mismos los preceptos en el modo de sentar los pies, no 
duplicamos figuras. 
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Aquí la estampa 12 de este libro tercero: 
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Ejercicio 10.3 
Vuelve a proseguirse el ejercicio decimo manifestando en el la mayor seguridad, y 
ventajas, que se ha descubierto a favor del discípulo. 

Prosigue el ejercicio X la tercera, y ultima explicación. 

También ponemos otra figura de la misma suerte, como la pasada, y no tiene más diferencia de 
comenzar el discípulo, que esta afirmado en B su compás con el pie izquierdo de punto D a punto C 
y pasar el derecho a punto E ocupando inmediatamente con el plano vertical del contrario EA en 
que se reconoce la mucha ventaja que tendrá el discípulo, así en la seguridad por no descubrir 
ningún punto al contrario cuando comienza su compás con el pie izquierdo; el cual para este 
ejercicio por la postura de la espada, es más natural que con el derecho; y que lo que en la figura 
antes de esta se consigue por medio de cuatro compáses, dos con el derecho el plano vertical del 
contrario.  En el precepto de esta figura se consigue lo mismo con solo dos compáses, uno del pie 
izquierdo de D a C y el otro con el derecho de B a E con el cual ocupa el mismo plano vertical; y la 
misma ventaja tendrá el discípulo en la continuación de estos compáses, paseándose deste suerte 
por la circunferencia de esta figura, en caso que el contrario no se mueva sobre su centro, con la 
regularidad que se requiere en la oposición de sus compáses. 
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Aquí la estampa 13 de este libro tercero: 
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Capitulo Cuarto 

En que se trata de los medios de proporcion, y proporcionados. 

En los ejercicios antecedentes se han dado las noticias más necesarias para que nuestro discípulo 
pueda hacer sus movimientos, o compáses con el cuerpo de lugar a lugar, y los diversos modos con 
que podrá usar de ellos en la parte práctica de nuestra Destreza, en orden a conservarse en el 
medio de proporcion, y pasar al proporcionado para con su contrario; y primero de tratar de sus 
especies, y de los diferentes fines a que cada uno se dirige, conviene instruir al discípulo del origen 
que tienen,. Y en qué forma se predican del hombre, estando afirmado con el brazo y espada en 
ángulo recto, y sobre ángulo recto con los pies, que es la más perfecta de las posturas, y para su 
inteligencia describiremos una figura geométrica, por medio de la cual con facilidad tendrá 
conocimiento de cada uno de ellos. 

Describir una figura geométrica con algunas líneas rectas, y circulares, en 
que se representan los medios de proporcion y proporcionados. 

Tómese en el plano inferior la longitud de AX de nueve pies; divídase en nueve partes iguales, y será 
de un pie geométrico cada una. 

Tómese en ella la XV de un pie, y la VB de dos pies, la restante BA será de seis pies; divídase en seis 
partes iguales en a, b, c, d, e imagínese, que toda la línea AX de una revolución sobre el centro A y 
porque la línea se causa del movimiento del punto, de cada uno de los puntos de estas divisiones 
causará su circunferencia de circulo, dividiendo todo el espacio de la figura en diferentes orbes 
concéntricos. 

Divídanse todos estos círculos en cuatro partes iguales con los dos diámetros VO y MQ. 

Divídanse los cuatro cuadrantes cada uno en dos partes iguales con los diámetros LP y NR y estará 
hecho lo que se pide. 

El orbe exterior, que está entre XV se llama orbe máximo, y lugar de los medios de proporcion. 

El que está entre V y B es la distancia que hay desde el medio de proporcion al primero de los 
proporcionados, que está entre Ba que sirve para las estocadas del extremo remoto. 

El que está entre ab es el lugar segundo de los medios proporcionados, que sirve para los tajos, y 
reveses verticales, y diagonales. 

El que está entre bc es el lugar de los movimientos de conclusión. 

 Y los otros tres orbes, que están entre cd, de, ea es el espacio que sirve, como de plaza de armas, 
en que el adversario tiene jurisdicción para dar sus compáses rectilíneos por los ocho 
semidiámetros, causados de los cuatro diámetros referidos: proyección de la común sección de los 
cuatro planos verticales con el plano inferior, que sirve para el uso de la Destreza, como se ha dicho 
en su lugar. 
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Llamamos al orbe primero de los medios de proporcion, que en la idea de nuestro Fuerte 
corresponde a la circunvalación de las plazas, que los sitiadores eligen, con tal proporcion, que ni 
por la cercanía no pueden ser ofendidos con la mayor arma de la plaza, que es la artillería; ni tan 
remota, que hayan de gastar mucho tiempo en hacer sus aproches en orden a rendir la plaza. 

Esta misma consideración se tiene en la situación de este orbe, porque está en tal distancia, que no 
puede el que se halla en el recibir inmediatamente herida de estocada de su contrario (aunque sea 
la más breve) sin que preceda dar compás al que imaginamos estar en el centro de la figura A por lo 
menos de tres pies y medio, regulándolo desde su pie izquierdo, que suponemos no le haya de 
levantar, por ser el modo más breve para la ejecución de las heridas, muy usado de otras naciones. 

Y aunque este compás sea al que se da con mayor brevedad, hemos demostrado en el capítulo de 
nuestro Fuerte, que el que espera tiene mucha ventaja, por la menor cantidad de movimiento que 
necesita de hacer para defenderse, y no la tuviera sin mucho riesgo si estuviera más cerca de su 
contrario. Y cuando no quiera valerse de esta ventaja, con solo juntar el pie derecho al izquierdo, le 
quitará el alcance; y el que diere el compás en postura muy ultimada, estará sujeto a estar 
ofendido; y así se concluye, que este orbe de los medios de proporcion no está más cerca de lo que 
conviene del contrario para la seguridad del que le ocupa. 

Resta ahora mostrar la segunda parte, de que no esta esté orbe más distante del contrario de lo que 
debe estar. 

Porque la posibilidad de un hombre bien proporcionado es de poder dar un compás de cuatro pies, 
regulado de talón a talón; y aunque de X al punto a se puede dar este compás, y llagar a ofender al 
contrario con un pie de espada, por la línea del diámetro común se prohíbe, a imitación de los 
aproches que hacen los militares desde su circunvalación, que raras veces los hacen directamente a 
las plazas, por el riesgo que tienen, y los hacen transversales por evitarlo.  Lo mismo hacemos en la 
Destreza, dando compáses transversales por la jurisdicción del cuerpo, y de la espada, 
apartándonos de la línea del diámetro común a los dos combatientes, como se ve en la figura, que 
por el perfil del cuerpo se pasa el pie derechos de V al punto g y por la postura de la espada de V al 
punto F para tener punto de tocamiento en el contrario con seguridad; y aunque se disminuye un 
pie de alcance en estos compáses transversales, pues dándole por el diámetro de la misma 
cantidad, llega a pisar con el talón del pie derecho el circulo del orbe segundo en a y dando los 
transversales, solo puede pisar el orbe primero en g y en f este pie de menos alcance se suple con 
llegar el pie izquierdo junto al derecho, cuando se asienta en g o en f y por otros modos, como se ha 
mostrado en los ejercicios antecedentes, que ha de tener el discípulo, y se advertirá adelante, 
donde tratamos de los medios proporcionados. 

De que se sigue, que si este orbe primero estuviera más apartado, se necesitaría dar mayor compás 
que de cuatro pies para llegar el orbe primero de los medios proporcionados, y no cupiera en la 
posibilidad el poderle dar; y así se concluye, que este orbe de los medios de proporcion, está 
colocado en una verdadera distancia proporcionada, cual se requiere entro los dos combatientes, 
así para la defensa, como para la ofensa; y esta es la causa de dar nombre de los medios de 
proporcion a este orbe. 
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Habiendo tratado del medio de proporcion, y dada razón de sus 
fundamentos, y que no conviene que sea otro mayor, ni menor, entre los 
dos combatientes, así para la defensa, como para la ofensa, resta ahora que 
la demos de los medios proporcionados, y de sus fundamentos. 

El primer orbe BDFH (que es el exterior) es el medio proporcionado para las estocadas desde el 
extremo remoto; porque así como el contrario, estando afirmado con el centro de su pie derecho 
en el de la figura, puede alcanzar con su brazo, y espada a la circunferencia de este orbe exterior, 
como se ve en la figura, en que la cantidad de Ae es de un pie geométrico, desde el centro del 
brazo, hasta el codo, y la ed de otro pie, desde el codo, hasta la línea racepta, y pomo de la espada; 
y estos dos pies representan la longitud del brazo, desde el centro, hasta la línea racepta, y dB la 
espada desde el pomo, hasta la punta de cuatro pies, también geométricos, en cuatro partes 
iguales, dc, cb, ba, aB cuya longitud es la que está señalada, y se permite por la ley del Reyno, así el 
brazo, y espada del diestro, que suponemos en todo igual con su contrario, pisando con el centro 
del talón de su pie derecho el circulo de este orbe exterior en punto B también tendrá punto de 
tocamiento en su contrario afirmado en punto A y como el contrario afirmado en A con su pie 
derecho, si llegare el izquierdo cerca del, tendrá una cuarta, o palmo de más alcance:  también el 
diestro afirmado en B llegando el pie izquierdo cerca del derecho, aumentara su alcance en la 
misma proporcion, como lo dejamos advertido en los ejercicios antecedentes; con que queda 
probado, que pisando el diestro con el centro de su pie derecho en cualquiera parte de la 
circunferencia de este orbe, según se fuere moviendo su contrario sobre su centro, alcanzara a 
herir, haciendo la misma diligencia de juntar su pie izquierdo al derecho, por lo menos con un 
palmo de espada, que es lo que hemos dado por precepto en el ejercicio decimo. 

Y si el diestro pasare a ocupar el segundo orbe, pisando con el centro del talón de su pie derecho el 
circulo exterior del mismo orbe en punto a será alcanzado sin otra diligencia de su contrario 
afirmado en A con un pie de espada, como se ve en la figura; y por consiguiente alcanzara el diestro 
a su contrario en la misma cantidad; y haciendo la misma diligencia de juntar el pie izquierdo al 
derecho, añadirán otro palmo a sus alcances (por ser reciproca su posibilidad) que es la cantidad 
necesaria para la ejecución de los tajos, y reveses verticales, y diagonales, aunque se quite un 
cuarto de pie poco más, o menos, que disminuye la espada, por ejecutarse en ángulo obtuso, 
porque todavía se comenzar a su ejecución con pie y medio de espada. 

Y si el diestro pasare a ocupar el orbe tercero, ocupando con el centro de su pie izquierdo la 
circunferencia exterior de este orbe en punto b quedando el derecho ocupando con el centro el 
punto a de suerte que este en ángulo recto sobre AB estará en debida distancia para hacer 
movimiento de conclusión a su contrario; porque la longitud de los dos brazos, desde su centro, 
hasta la línea racepta, es de cuatro pies, corresponde a los cuatro pies que hay desde b al centro A 
como se ve en los mismos orbes bc, cd, de, eA y siendo la longitud de la espada desde el pomo, 
hasta la punta de otros cuatro pies, tendrá punto de tocamiento en su contrario, y como le avra 
privado la potencia con la conclusión hecha en los gavilanes, y guarnición de su espada, podrá 
aumentar el alcance, hiriendo en la proporcion que conviniere, que siempre se ha de regular, según 
la posición del cuerpo que tuviere el contrario, caso que no quiera rendirse. 
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Y para más luz de lo mencionado, y demostrado por la figura, que está en montea llana, he puesto 
otra en perspectiva con las mismas divisiones en el brazo, y espada; que de cada una cae un 
perpendículo hasta el plano inferior, que se terminan, correspondiendo a las mismas letras, como 
se ve con toda claridad. 

Con que hemos probado los alcances, reguladas las distancias por la línea del diámetro común; pero 
como en ella tienen los dos combatientes igual posibilidad de ofenderse, fue necesario valerse del 
arte para poder conseguir herir sin ser herido, buscando desigualdad, supuesto que de causas 
iguales los efectos son iguales; y en esta consideración Don Luis Pacheco de Narvaez se valió de 
nueve medios, que llamo proporcionados, para las diferentes especies de tretas, que se pueden 
hacer; y para darlos a entender describiremos después de esta figura geométrica, que hemos 
explicado, otra, en que se representaran las distancias que señaló a cada uno, respecto del medio 
de proporcion, y de la línea del diámetro del circulo común. 

Y porque a todos los escritos de Don Luis:  Grandezas de la Espada, Engaño, y Desengaño, Arte de 
Maestros, y Nueva Ciencia, no le han saltado quienes digan, que la más importantes cosas que 
precepto, y doctrina en todos ellos, no tienen método, orden, ni forma de ciencia, ni pruebas 
matemáticas que lo afiancen; y particularmente estos nueve medios proporcionados para todas las 
heridas, así por la postura de la espada, como por el perfil del cuerpo; pues dicen fueron unos 
puntos, y lugares los que señaló, tan poco precisos, y ciertos para la seguridad del diestro, que 
tienen por infalible dejase de haberlos hecho ad libito; porque de no, los demostrara con rigor 
matemático. 

Y dicen, que aunque las cantidades la demostrara matemáticamente, no era posible, ni seguro 
pasar a los más de estos medios; antes materia impracticable, y de sumo riesgo. 

Estos motivos me hicieron reconocer sus escritos, y con más cuidado el que entítulo Nueva Ciencia, 
y Filosofía Matemática de las Armas; y como en el no dejo fabricadas las figuras, acudí a la 
explicación que tiene de ellas, en particular a la que explico del medio de proporcion, y 
proporcionados, y circulo común, que imagino entre los dos combatientes; y habiéndola fabricado 
por la misma explicación, como se ve adelante en su lugar, verdaderamente, que me ha parecido no 
se ajusta; porque según la cantidad de ocho pies y medio que da a la línea del diámetro del circulo 
común, y que la circunferencia toca en las puntas de los pies de ambos combatientes, no es posible 
se haya llegado a elegir el verdadero medio de proporcion que precepto; antes saltan cerca de dos 
pies geométricos de distancia para llegar a tenerle electo; y por esta causa los medios 
proporcionados, y las cantidades de los compáses, que manda se den para conseguirlos, para que se 
ejecuten desde ellos las tretas que señala, no tienen posibilidad, porque los compáses no llegan a 
distancias proporcionadas para que se puedan ejecutar las tretas; y también porque algunos de los 
compáses, que señala la cantidad que han de tener, de ninguna manera pueden ser practicables. 

Y como esta figura encierra lo más esencial de lo que se obra en la parte práctica de la destreza, si 
estos no se ajustan, según los fines que se tiene en las tretas de ofender al contrario, quedando el 
diestro defendido, todo lo que se edificare, y obrare mediante estos fundamentos, es consecuencia 
llana que será errado. 

Y considerando muchas veces, en que avra consistido el no haber demostrado Don Luis 
proposiciones con la evidencia, y certeza que las tendría en su idea, llegue a persuadirme, fue por 
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haber fiado esta materia a su amado amigo, y discípulo Don Juan Andrea Calvo, a quien en una 
cláusula de su testamento encargo le ponga las demonstraciones de la Nueva Ciencia; y fiado este 
su caro amigo, persuadido, y solicitado por hombres de respeto, par que pusiese en ejecución el 
encargo; respondió, que Don Luis en su libro Engaño, y Desengaño, dice, que en el primero, 
Grandeza de la Espada, se le habían errado en la impresión algunas figuras; y que en los demás 
escritos no dejo demostrado, ni menos explicado el yerro que resulto de la estampa; y que la 
enmienda que quiso hacer en su Nueva Ciencia, fue dejar más confusión; porque como de la 
medida del medio de proporcion se origina la proyección del diámetro del círculo común en el plano 
inferior, y su amigo, y Maestro erro estas medidas, ninguna proposición de la destreza podrá venir 
ajustada; y que porque el crédito de su amigo no padezca, lo dejo en la misma confusión, sin 
manifestar las demonstraciones, y figuras. 

Por cierto, que, según lo mencionado, el buen amigo de Don Luis pagó ingratamente los favores, y 
beneficios que recibió. Bien pudiera persuadirle a que si Don Luis hubiera corregido, y enmendado 
el error, no tuviera necesidad de encargarle puede las figuras; del verdadero crédito de su Maestro, 
y el suyo (pues en esta materia debía ser uno mismo) será haber demostrado lo que le falta a la 
Nueva Ciencia, y quitándole los yerros, qué en ella se hallan, y particularmente cuando no habían 
salido al público puesto el libro en su poder muchos años. 

Y deseando mi afecto dar a entender los yerros que se hallan en el medio de proporcion, y 
proporcionados, que menciona Don Luis, hare la figura que pide de ellos en su Nueva Ciencia, 
poniendo su explicación, como a la letra dice en folio 258. 

Y aunque yo dejo explicado el verdadero medio de proporcion, que debe elegir el diestro, pasare 
consecutivo a la figura, que pide la Nueva Ciencia de Don Luis, a fabricar otras, que vuelvan a 
manifestar, así el medio de proporcion, como cuantos medios proporcionados se han descubierto 
para la ejecución, y seguridad de las tretas, que con esto se evitan las dudas de los escrupulosos. 
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Aquí las estampa 14 de este libro tercero:
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Demonstración universal, que puso Don Luis Pacheco en la Nueva Ciencia, 
fol. 258 de los nueve medios proporcionados para todas las especies de las 
tretas, entre hombres de cuerpos, y espadas iguales, los siete de primera, o 
segunda intención, y los dos de solo segunda.  Al fin de la declaración esta la 
figura de Don Luis. 

Y antes que la declaremos (dice Don Luis) conviene hacer algunas prevenciones para quitar las 
dificultades, que se podrían ofrecer.  La primera, que esta materia que tratamos, no tiene precisa 
regularidad en cuanto a la largura de espadas, y brazos de los combatientes; antes irregularidad, 
casi infinita; y a esta causa, y para que3 los documentos se funden en alguna cosa conocida, los 
suponemos iguales, que es tanto, como dar términos hábiles al argumento, que después el bien 
instruido sabrá disminuir, o aumentar lo conveniente a los compáses; y en esta supuesta igualdad, 
más ajustada en nuestra nación, que en otras, por estar las espadas sujetas a la cantidad de cinco 
palmos, ponemos, que la línea del diámetro del circulo común, que se imagina entre los dos 
contrarios, cuando han elegido medio de proporcion, tiene ocho pies y medio de largo, cinco de los 
dos brazos, que ya hemos dicho, que cada uno tiene dos pies y medio de largo, y tres y medio de la 
espada, que es lo más ajustado de que se ha podido hallar, y a este respeto es el pitipié que 
ponemos, por quien se han de hacer los tanteos, y verificar la precisión de los medios y no sea esto 
causa que desconfié el Diestro, imaginando, que su defensa es contingente, y tiene dependencia del 
caso, que muy a su favor tiene la consideración de cada uno de los tres términos que decimos, por 
donde los medios proporcionados se eligen; porque se fuera por la espada, es necesario que sea 
mediante desvío, o atajo,  con cualquiera de estos importara poco, que la arma contraria sea larga, 
con exceso, supuesto, que en lo primero ha de estar fuera de la línea del diámetro superior, 
participando de su rectitud derecha; y en lo segundo participando del ángulo agudo; para los 
movimientos que hiciere el contrario, dirigidos a herir, tendrá la oposición de los ángulos, de quien 
en su lugar diremos; pues el movimiento de conclusión, de suyo manifiesta cuanta sea la seguridad 
que ofrece; y si el medio fuere ganando grados al perfil, y el exceso de la arma no más de lo que se 
apartare la suya de la línea colateral derecha del contrario a otro cualquiera punto, a que 
correspondiere el ángulo recto, en que se alcanzare a herir, no le será posible alcanzar; además, que 
las tretas que por este término se hacen, no piden forzosa permanencia después de la ejecución; y 
si quisiere hacerla, ni le faltara el desvío al movimiento de reducción, que hiciere el contrario, no la 
oposición de ángulos, supuesto que siempre ha de tener el cuerpo detrás de su brazo, y espada, y lo 
mismo en las de la jurisdicción superior del brazo, sin movimiento de conclusión, excepto en el tajo 
diagonal, contra el revés vertical, que es necesario que sea instantánea, así como también lo ha de 
ser la herida sagita de la vertical derecha, y de la diametral contra los movimientos remiso, y 
violento, que formare el adversario para revés, estando su espada atajada; y en todos estos casos 
solo habra diferencia en la mayoridad de los compáses; y el cuanto haya de ser esta, el medio de 
proporcion lo tiene a cargo, y el la dará conocida.  Y volviendo a nuestra declaración, demos por 
afirmado el contrario en punto B y al Diestro en A el cual podrá elegir uno de siete medios 
proporcionados para herir de primera, o segunda intención; y siguiendo el orden de las letras, con 
que están señalados punto C que es para herir en la línea colateral derecha con estocada, anda dos 
pies y medio, y queda apartado del contrario seis, y apartado del el diámetro medio D que es desde 
donde se hiere de cuarto circulo en la vertical derecha anda tres pies, los dos y medio que tiene de 
largura el brazo, y el medio por lo que baja la espada a participar del ángulo agudo, y se aparta de la 
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línea diametral pie y medio; si bien es permitido que sea más cuanto el Diestro quisiere, supuesto 
que ha de ser con sujeción de espada E que sirve para el movimiento de conclusión, cuando se toma 
licencia de herir en aspecto de oposición, y con solo el compás de pie derecho, no teniendo el 
contrario daga en lo mano izquierda, que por estar entonces su latitud fuera de todas las líneas del 
cuerpo contrario, y tenerlo a el contenido dentro de un triángulo escaleno, se permite, y anda cinco 
pies, y se aparta del contrario otros cinco, que es lo que tiene de largo ambos brazos, y de la línea 
del diámetro dos y medio; y también es conveniente distancia para si el contrario, con solo el 
movimiento del brazo quisiere herir de estocada en los pechos por la parte de afuera, aplicarle la 
cuerda al arco, y este compás muestra la precisión que ha de tener cuando se pusiere el atajo para 
el movimiento de conclusión, y como sin hacer extremo con el cuerpo, alcanza la mano izquierda a 
la guarnición de la espada contraria: confusión, y vergüenza para los que no ajustándose a este 
precepto, tanta veces oído, y tantas visto reducir a práctica, han desacreditado, y hecho odioso con 
los malos sucesos, nacido de su ignorancia presuntuosa, el acto más poderoso de mayor valor, y 
seguridad, que descubrió, ni jamás podrá descubrir el arte; y así este medio es tránsito para el de 
punto F donde se remata perfeccionalmente, y a todo lo que se ha dicho en contrario de esta 
admirable, cuanto poderosa obra, satisfaremos en su lugar.  Al punto G también le da transito E 
desde donde se le hiere al contrario en la vertical de la espalda, con revés, o estocada, Aviendo 
precedido su desvío al acometimiento perfecto, siendo el compás curvo con el pie izquierdo de 
cantidad de seis pies, y la posibilidad de ello, y doctrina para conseguirlo, se hallará en lo que 
decimos de los aspectos.  Punto H lugar dedicado para la formación del tajo diagonal, y la estocada 
en la colateral derecha, ambas heridas después de tiempo contra el revés vertical del contrario, si 
no diere compás anda seis pies, si el pie izquierdo fuere por la línea curva, y si transversal con el 
derecho ( que con el uno, y otro se puede hacer) tendrá menos cantidad, y en cualquiera se aparta 
otros seis pies, aunque por ser estas tretas instantáneas, podrá el Diestro ejecutar la herida, y 
apartarse todo lo que quisiere.  Esto es cuanto a las tretas de primera, y segunda intención por la 
postura de la espada.  Punto L es el medio que pertenece a las dos tretas generales del estrechar, y 
la línea en cruz anda tres pie3s, y se aparta de la línea del diámetro uno y medio, y del contrario 
seis.  M es lugar determinando para las otras dos generales, poniendo la flaqueza de la espada 
encima, y debajo de la guarnición contraria llegase a él con un compás curvo de cinco pies, y se 
aparta de la línea del diámetro tres y medio, y del contrario seis; y la diferencia de lugares en cada 
dos de estas tretas, es considerable; porque en la del estrechar, y línea en cruz se comienza con la 
espada contraria, y se ha de acabar por ella, y por voluntad del Diestro, o por causa de no hacer 
movimiento el contrario; y así le es preciso este medio, porque la sección que hiciere en la espada 
contraria con la suya, sea en cantidad capaz de hacer consistencia, y la sujeción del atajo, y las de la 
flaqueza debajo, y encima de la fuerza se comienzan por la espada, y para la ejecución se deja libre, 
en virtud de tener ganados los grados al perfil.  Y punto N a quien le da transito M es desde donde 
se ejecuta el tajo vertical en la total perfección que pueden dar los grados del perfil.  Alcanzase este 
medio con dos compáses curvos, o transversales, en uno hasta punto M y el otro curvo hasta punto 
N y como se ha de quedar apartado del contrario seis pies, si el compás pudiese ser tan largo, que 
pasase de la línea infinita, tanto cuanto más fuere, gozara de mayor seguridad; y a todos, y cada 
uno de estos siete medios le llamamos proporcionado propio, porque el contrario no ayuda más 
que en aguardar, sin mover el cuerpo, mediante compás, y así se presupone, y para los otros dos 
compáses, o movimientos, o ambas cosas juntas; y así en los demás de este género, como en lo que 
decimos de los aspectos, se advierte, y ahora que la cantidad de los compáses, ni lo que distan de la 
línea del diámetro, y del contrario, jamás se ha de alterar, ni la consideración de la línea infinita, 
porque está en cualquiera posición en que estuviere el contrario, la ha de observar el Diestro, y en 
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respecto de ella ha de hacer la elección para la treta que hubiere de ejecutar. Y si hay alguna 
consideración particular acerca de estos medios, cuando tratemos de las tretas generales se verá. 

Con lo cual hemos cumplido en poner puntualmente a la letra los nueve medios proporcionados, 
que Don Luis explico en dicho libro, con la distinción de las cantidades que han de tener los 
compáses, que señala para las tretas, que desde ellos se han de ejecutar, y las cantidades, que han 
de estar apartados de la línea del diámetro, y las cantidades, que cada medio que eligiere el Diestro, 
ha de estar distante del contrario, por ambas jurisdicciones, postura de la espada, y perfil del 
cuerpo; y ajustándonos a estos preceptos, fabricamos la figura, que dejó de poner en su libro, para 
que se pueda reconocer con más claridad por ella las calidades destos medios, la cual se describió 
en la forma siguiente. 

El primero precepto que da en lo que queda demostrado, es, que los dos combatientes estén 
afirmados sobre ángulo recto, el Diestro en A y el contrario en B. 

El segundo, por las consideraciones del brazo, y espada, que pone iguales, y en los cuerpos, dice, 
que el diámetro del circulo común a los dos, sea de cantidad de ocho pies y medio, como se ve en la 
explicación que hace, y que a este respecto es el pitipié; y así con el intervalo de cuatro pies y 
cuarto describimos este círculo común. 

El tercero precepto, es, que las puntas de los pies derechos de cada uno, toque en la línea diametral 
de este círculo, como manifiestan las plantas:  y esto también lo precepto en cuanto escribió. 

Pues fabricada la figura en la forma que expresa Don Luis, y se demuestra, coteje el aficionado el 
medio de proporcion con el que nosotros dejamos doctrinado en nuestros ejercicios, y pase 
también a examinar los proporcionados que ponemos con los de esta demonstración, y palpará el 
desengaño, reconocerá los yerros, y vera, la imposibilidad que hay para pasar a ellos. 

Y aunque queramos aclarar la demonstración de Don Luis, arreglándonos a lo doctrinado en sus 
escritos, en que quiere, que la línea del diámetro tengo ocho pies y medio; no es posible, que 
mediante esta longitud se tenga electo el medio proporcion que precepto; y por esta razón ninguno 
de los compáses tiene la cantidad que necesita para su medio proporcionado, ni la mayor parte 
pueden ser practicables, como se verifica en toda esta que llama demonstración universal, por la 
cual se demuestra el manifiesto error de Don Luis; pues habiéndose engañado en la verdadera 
calculación de este círculo, y las demás medidas, que de él se original, se sigue por clara 
consecuencia, que cuanto sobre tales materiales se pretendiere edificar para el buen logro de las 
proposiciones de la verdadera Destreza, no irán con el fundamento que se requiere; antes 
confundirán el entendimiento del aficionado, y le pondrán en una total desconfianza de lo que ha 
de hacer. 

Y para que nuestro Diestro obre sin el menor recelo, así en esto, como en cuanto se le doctrina, le 
ponemos en todas nuestras demonstraciones la prueba de cada cosa, para que con su 
entendimiento examine la verdad de ella; y porque no ame con ignorancia, considere esta 
demonstración universal de Don Luis, y bien premeditada, pase a las demás que se siguen, que en 
ellas vera cuan bien calculados están los precisos lugares de todos los medios proporcionados, que 
necesitan para el seguro fin de la Destreza, que es mirar a la propia defensa, y ofender a su 
contrario, si conviniere. 
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Aquí está la estampa 15 de este libro tercero: 
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Demonstración, en que se examinan, así los nueve medios proporcionados, 
que descubrió D. Luis Pacheco de Narváez, como cuantos se deben a 
nuestras especulaciones. 

Por la figura antecedente se reconoce claramente el manifiesto error de Don Luis; pues en ella, ni 
en todas sus obras le halla ajustada colocación de las partes que se necesitan para la buena 
proporcion, respecto del todo; y así sus aficionados es precio confesemos, que sus émulos con 
mucha razón han echado menos la preciso proporcion, no solo en las espadas, pero también en la 
cantidad de los compáses, o pasadas, que señaló: porque dicen, que con el primero que manda dar 
para la herida de primera intención, ni con el segundo para la de cuarto circulo, no le puede llegar a 
tener tocamiento en el cuerpo del contrario, como tampoco con el que precepto por el perfil para 
las dos generales, estrechar, y línea en cruz; y también difícil tan para los demás medios el poderse 
dar un compás de cinco pies, y mucho menos el de seis, aunque se cuenten desde el talón del pie 
derecho, a viéndose de contar desde el izquierdo; y en fin no es negable, que por la figura de Don 
Luis no se puede reconocer el sitio verdadero de ninguno de estos medios. 

Y para que nosotros los reduzcamos exactas medidas, es necesario igualemos la línea del diámetro 
superior con la inferior, considerando de los extremos de la una a la otra caer perpendiculares, que 
con esto vendrán bien las calculaciones; y para conseguirlo conviene suponer electo medio de 
proporcion, que es cuando tendidos los brazos de uno, y otro combatiente, llegan las puntas de las 
espadas a las líneas raceptas; y en esta suposición se ha de considerar, que las circunferencias de 
los círculos comunes superior e inferior tocan la del superior en los encajes que hacen los brazos 
derechos con los hombros; y la del inferior, en los talones de los pies derechos; y en esta manera 
hallarán, si miden bien los Brazos, y espada, tener la línea del diámetro del orbe común ocho pies 
geométricos; y no ajustándose a esto, es imposible hacer verdadera calculación de los medios 
proporcionados y afirmo, que aunque le haga, no es posible pasar a algunos de los que precepto 
Don Luis en todos sus escritos. 

Y porque todas etas dificultades que se le oponen miran a lo más esencial de esta ciencia, y su 
práctica, por fundare en ellas todas sus proposiciones, por reducirse a movimientos del cuerpo, y 
del brazo con la espada, he puesto todo cuidado en especular cómo aclarar más su inteligencia, y 
facilitar más sus operaciones satisfaciendo de camino las dificultades que le han propuesto en los 
nueve medios proporcionados de Don Luis, y manifestando los que han descubierto nuestras 
especulaciones. Y para que tratemos de salvar, y resolver estas dificultades, nos ha parecido 
describir nuestros orbes para alcanzar más los caminos, y medios de la suya, y señalar en ella punto 
fijo a cada uno; porque de otra suerte no es posible que tenga certeza, ni de su uso el conocimiento, 
que se requiere, y le halla en la verdad de eta ciencia; y así por etas razones, como por ser los 
escritos de este autor venerados en mi estimación, paso, ciñéndome a la doctrina, que con superior 
acierto sigo, a probar matemáticamente todos los medios proporcionados que se han descubierto, 
para que por medio de la demostración, y figura queden desengañados y probado, que los lugares 
que en esta preceptuáremos, no van señalados ad libitum, y juntamente diré para que treta sirve 
cada uno de los medios y en otra demostración, que irá consecutivamente, volveremos a aclarar, 
que imposibilidad, y riesgo tiene el pasar a ellos, y en que pudo engañarle Don Luis en los suyos, 
dando juntamente remedio que supla los defectos que se le oponen, para que con esto caminen los 
aficionados a esta ciencia con fijeza de todo, demostrándoles norte por donde lleguen a todos los 
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medios proporcionados de las tretas, con el conocimiento, y verdad, que matemáticamente se les 
manifiesta en lo que se figue. 

Examen de los medios proporcionados. 

Para demostrar estos medios es necesario fabricar la figura siguiente.  

Tómese la línea AB de ocho pies, y centro A, descríbanse los círculos que causan los ocho orbes, que 
señalamos en el principio de este volumen.  

Y centro B descríbanse también los mismos ocho orbes, para que cada uno de los dos combatientes 
tenga los suyos, y se pueda reconocer la armonía, y correspondencia que tienen los unos con los 
otros; cuyos orbes de cada uno por la una, y otra parte de los centros AB en que ambos se 
consideran afirmados, se numeran 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 como se ve en la figura. 

Prodúzcase el diámetro AB por una y otra parte de los dos centros, hasta que concurra en los 
círculos exteriores de los orbes máximos de ambos en O y N. 

Sáquense por ambos centros AB los diámetros PQ y RS en ángulos rectos, sobre los diámetros AO y 
BN y serán tangentes a los círculos interiores de sus orbes máximos ARS. y BPQ del círculo común, 
que tiene de diámetro la línea AB de ocho pies; cuyo circulo no se pone en esta figura por evitar 
confusión en ella. 

Sáquense por una y otra parte del diámetro AB desde la tangente PQ a la tangente RS las líneas 1-1, 
2-2, 3-3, 4-4, 5-5 paralelas al mismo diámetro AB de suerte, que la primera 1-1 diste medio de él, y 
la segunda un pie, y la 3-3 dos, cuarta 3, y la quinta 4 y la 2, 3, 4, 5 serán tangentes al primero, 
segundo, tercero, y cuarto orbe de cada uno de los dos contrarios. 

Digo, que con la intersección de etas cinco líneas rectas paralelas al diámetro común, y de los 
círculos exteriores de los orbes 2, 3, 4, 5 y 6 del Diestro, se determinan por el perfil del cuerpo los 
cinco me dios proporcionados, que Don Luis preceptuó en su libro Grandezas de la Espada, fol. 285 
B y en los demás escritos. 

Y por la postura de la espada en la intersección de las líneas 1-1, 2-2, 4-4 con los círculos exteriores 
de los orbes 2, 3 y 5 del Diestro y de la línea 5-5 con el circulo exterior del orbe cuarto del contrario, 
le determinan los otros cuatro medios proporcionados por esta jurisdicción. 

Medio primero por el perfil del cuerpo, pasando al punto C. 

Porque dice Don Luis en el libro citado, que para elegir el medio de la herida de primera intención 
por el perfil del cuerpo, se ha de dar un compás de dos pies, y que ha de estar apartado medio pie 
del diámetro común AB y lo explica en folio 287 y en folio 290. Este medio se halla en la intersección 
de la línea 1 y 1 con la línea circular del exterior del orbe segundo del Diestro; las cuales siendo cada 
una de ellas un lugar Matemático en quien concurre por la construcción uno de los dos requisitos 
que pide Don Luis, es precio que en el concurro de ambos lugares se halle este medio, que 
comprehenda los dos requisitos, y se demuestra de esta suerte. 
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Que este medio esté apartado medio pie de la línea del diámetro, se verifica por ser la línea recta 1 
y 1 la que divide el semidiámetro del orbe, o cilindro, en que están afirmados cada uno de los dos 
combatientes, que su cantidades de un pie; con que se prueba que está apartado medio pie de la 
línea del diámetro; y que el compás que ha de dar el Diestro de B a C sea de dos pies, también se 
verifica, porque le da el semidiámetro de su orbe segundo, que por la construcciones de la misma 
cantidad de dos pies. Con que queda determinado por medio de nuestra figura el verdadero lugar 
de este medio en punto C como lo dejó preceptuado Don Luis. 

Medio Segundo, pasando al punto D. 

Para elegir este segundo medio para diferentes Tretas, que llaman también de primera intención, 
que explica en el folio 287 B y folio 288 al principio, sujetando la Espada, metiendo el pie izquierdo, 
o haciendo acometimiento, dijo, que el compás se había de dar por el segundo camino del lugar 
citado, folio 285 de cantidad de tres pies: y en folio 290 que ha de estar apartado de la línea del 
diámetro un pie. 

Este medio se halla en la intersección de la línea 2 y 2 con la línea circular exterior del orbe tercero 
del Diestro; las cuales siendo también cada uno de ellos un lugar Matemático, en quien concurre 
por la construcción uno de los dos requisitos, que pide Don Luis, es precio que en el concurro de 
ambos lugares se halle este medio, que comprehenda estos dos requisitos, y le demuestra de esta 
suerte. 

Que este medio esté apartado un pie de la línea del diámetro, se verifica por ser la línea 2 y 2 
tangente a los dos círculos, o cilindros, en que están afirmados los dos contrarios; cuyo 
semidiámetro es de un pie, con que se prueba está distante este medio un pie de la línea del 
diámetro. 

Y que el compás que ha de dar el Diestro de B a D sea de tres pies, también se verifica, porque le da 
por el semidiámetro de su orbe tercero, que por la construcción es de la misma cantidad de tres 
pies. Con que queda determinado por medio de nuestra figura el verdadero lugar de este medio en 
punto D, como lo dejó preceptuado Don Luis. 

Medio tercero, pasando al punto E. 

Para elegir este tercero medio para las dos generales de estrechar, y línea en cruz; y revés contra 
revés, tajo contra tajo, y contra cualquiera de estos estocada, como lo explica en el folio 288 dijo, 
que el compás se había de dar por el tercer camino del lugar citado de folio 285 de cantidad de 
cuatro pies; y en folio 290 que había de estar apartado dos pies de la línea del diámetro; y en el 
folio 294 en la quinte parte, que llama de la universal, pone en demostración como le ha de poner 
atajo por este tercer camino, y medio. 

Este medio se halla en la intersección de la línea 3 y 3 con la línea circular exterior del orbe cuarto 
del Diestro; las cuales siendo cada una de ellas un lugar Matemático, en quien concurre por la 
construcción uno de los dos requisitos, que pide Don Luis, es necesario que en el concurro de 
ambos lugares se halle este medio, que comprehenda los dos requisitos; lo cual se demuestra en 
esta manera. 
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Que esté este medio apartado dos pies de la línea del diámetro AB se verifica por ser la línea recta 3 
y 3 tangente a los círculos exteriores de los orbes segundos de ambos adversarios; cuyo 
semidiámetro por la construcción es de la misma cantidad de dos pies. 

Con que se prueba, que este medio en punto E está apartado de la línea del diámetro dos pies. 

Y que el compás que ha de dar el Diestro de B a E sea de cuatro pies, también se verifica, porque le 
da por el semidiámetro del orbe cuarto, que por las construcciones de la misma cantidad de cuatro 
pies. 

Medio cuarto, pasando al punto F. 

Para elegir este cuarto medio para los tajos, y reveses diagonales, dijo, que el compás se había de 
dar por el cuarto camino de cantidad de cinco pies, y que había de estar apartado tres pies de la 
línea del diámetro. 

Este medio se halla en la intersección de la línea 4 y 4, con la línea de los dos círculos exteriores del 
quinto orbe de cada uno de los combatientes; las cuales siendo cada una de ellas un lugar 
Matemático, en quien concurre por la construcción uno de los dos requisitos que pide Don Luis, es 
necesario, que en el concurro de ambos lugares se halle este medio que comprehenda los dos 
requisitos, los cuales se demuestran en esta manera. 

Que esté este medio apartado tres pies de la línea del diámetro AB se verifica por ser la línea recta 4 
y 4 tangente al círculo exterior de los orbes terceros de ambos adversarios; cuyos semidiámetros es 
de la misma cantidad de tres pies. 

Con que se prueba, que este medio en punto F está apartado de la línea del diámetro tres pies; y 
que el compás que ha de dar el Diestro de B a E sea de cinco pies, también se verifica, porque se da 
por el semidiámetro del orbe quinto, que por las construcciones de misma cantidad de cinco pies. 

Medio quinto, pasando al punto G. 

Para elegir este quinto medio para las dos generales flaqueza debajo, y encima de la fuerza, dijo, 
que el compás se había de dar por el quinto camino de cantidad de seis pies (que es la longitud que 
hay desde el centro del Brazo, hasta la punta de la Espada, cuando está afirmado con el Brazo, y 
Espada en ángulo recto) y que había de estar apartado cuatro pies de la del diámetro A B. 

Este medio se halla en la intersección de la línea 5 y 5 con la línea circular exterior del orbe sexto de 
la Espada del Diestro; las cuales siendo también cada una de ellas un lugar Matemático, en quien 
concurren por la construcción uno de los dos requisitos que pide Don Luis, es necesario, que en el 
concurro de ambos lugares se halle este medio que comprehenda los dos requisitos, que se 
demuestran en esta manera. 

Que esté este medio apartado de la línea del diámetro AB cuatro pies, se verifica por ser la línea 
recta 5 y 5 tangente al círculo exterior de los orbes cuartos de los dos combatientes; cuyos 
semidiámetros es de la misma cantidad de cuatro pies; con que se prueba, que este medio en punto 
G, está apartado de la línea del diámetro cuatro pies; y que el compás que ha de dar el Diestro de B 
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a G sea de cinco pies, también se verifica, porque se da por el semidiámetro del orbe sexto, que por 
la construcciones de la misma cantidad de seis pies. 

Medio sexto, pasando al punto H 

Para elegir este medio sexto para la herida de primera intención, que se ejecuta en la colateral 
derecha, dijo, que el compáse había de dar al lado izquierdo del Diestro de cantidad de dos pies, y 
que había de estar apartado de la línea del diámetro medio pie. 

Este medio se halla en la intersección de la línea 1 y 1 con la línea circular exterior del orbe segundo 
del Diestro; las cuales siendo cada una de ellas un lugar Matemático, en quien concurre por la 
construcción uno de los dos requisitos que pide Don Luis, es preciso que en el concurro de ambos 
lugares se halle este medio que comprehenda los dos requisitos, y se demuestra de esta suerte. 

Que este medio esté apartado medio pie de la línea del diámetro, se verifica por ser la línea recta 1 
y 1 la que divide el semidiámetro del orbe, o cilindro, en que está afirmado cada uno de los dos 
combatientes, que sus cantidades de un pie; con que le prueba, que está apartado medio pie de la 
línea del diámetro. 

Y que el compás que ha de dar el Diestro de B a H sea de dos pies, también se verifica, porque le da 
por el semidiámetro de su orbe segundo, que por las construcciones de la misma cantidad de dos 
pies. 

Con que queda determinado por medio de nuestra figura el verdadero lugar de este medio en 
punto H como lo dejó preceptuado Don Luis. 

Medio séptimo, pasando al punto I 

Para elegir este medio séptimo para la herida de cuarto circulo, P dijo, que el compás se había de 
dar de cantidad de tres pies, y que había de estar apartado de la línea del diámetro un pie. 

Este medio se halla en la intersección de la línea 2 y 2 con la línea circular exterior del orbe tercero 
del Diestro; las cuales, siendo también cada una de ellas un lugar Matemático, en quien concurre 
por la construcción uno de los dos requisitos que pide Don Luis, es preciso que en el concurro de 
ambos lugares se halle este medio, que comprehenda estos dos requisitos: y se demuestra de esta 
suerte. 

Que este medio este apartado un pie de la línea del diámetro, se verifica por ser la línea 2 y 2 
tangente a los dos círculos, o cilindros, en que están afirmados los dos contrarios, cuyo 
semidiámetro es de un pie; con que se prueba está distante este medio un pie de la línea del 
diámetro. 

Y que el compás que ha de dar el Diestro de B a I sea de tres pies, e verifica porque le da por el 
semidiámetro de su orbe tercero, que por las construcciones de la misma cantidad de tres pies. 

Con que queda determinado por medio de nuestra figura el verdadero lugar de este medio en 
punto I, como lo dejó preceptuado Don Luis. 
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Medio octavo, pasando al punto K 

Para elegir este medio octavo, que sirve para los tajos, y reveses verticales, y para nuestras dos 
generales de estrechar, y línea en cruz por la postura de la Espada, es necesario para llegar a el 
desde punto B a punto K dar un compás de cantidad de cuatro pies, y se ha de apartar de la línea 
del diámetro dos pies; y aunque Don Luis no habla de este medio, nuestras especulaciones le 
descubrieron, y el modo de llegar a él, como le dirá en adelante, y con toda individualidad en mi 
demostración universal de los orbes. 

Este medio se halla en la intersección de la línea 3 y 3 con la línea circular exterior del orbe cuarto 
del Diestro; las cuales, siendo también cada una de ellas un lugar Matemático, en quien concurren 
por la construcción uno de los dos requisitos que se piden, es necesario, que en el concurro de 
ambos lugares se halle este medio, que comprehenda los dos requisitos, los cuales se demuestran. 

Que esté este medio apartado dos pies de la e del diámetro AB se verifica por ser la línea recta 3 y 3 
tangente a los círculos exteriores de los orbes segundos de ambos adversarios; cuyo semidiámetro, 
por la construcción, es de la misma cantidad de dos pies. 

Con que se prueba, que este medio en punto K está apartado de la línea del diámetro dos pies. 

Y que el Compás que ha de dar el Diestro de B a K sea de cuatro pies, también se verifica, porque le 
da por el semidiámetro del orbe cuarto, que por las construcciones de la misma cantidad. 

Medio nono, pasando al punto L 

Para elegir este medio nono para el atajo desde el extremo propincuo, y para pasar desde el al 
movimiento de conclusión, tampoco Don Luis habló del en su libro Grandezas de la Espada: hizo lo 
en los demás libros citados, y lo encarga muchas veces, que para él se había de dar un compás 
transversal de cinco pies; y que el punto de este medio había de estar apartado tres de la línea del 
diámetro; y que este compás, o camino, correspondía al cuarto camino BF, que puo en dicho su 
primer libro, Hallase este medio en la intersección de la línea 4 y 4 con la línea circular exterior del 
orbe quinto del Diestro; las cuales, siendo cada una también un lugar Matemático, en quien 
concurren por la construcción uno de estos dos requisitos es forzoso que en el concurro de ambos 
lugares se halle este medio que los comprehenda a ambos; lo cual se demuestra así: 

Que este medio esté apartado de la línea del diámetro AB tres pies, se prueba por ser la línea recta 
4 y 4 tangente a los círculos exteriores de los orbes terceros de ambos adversarios; cuyo 
semidiámetro por la construcción es de la misma cantidad de tres pies. Con que se verifica, que este 
medio en punto L. está apartado de la línea del diámetro tres pies. 

Y que el compás que ha de dar el Diestro de B a L sea de cinco pies, también se verifica, porque le 
da por el semidiámetro de su orbe quinto, que por las construcciones la misma cantidad de cinco 
pies. 

Con que queda determinado, por medio de nuestra, figura ser el verdadero lugar de este medio en 
punto L. 
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Medio decimo, pasando al punto M 

De este medio no habla por no haber descubierto su importancia, y la forma de pasar a él, que 
explicaremos en el lugar que le compete, y aquí solo diremos, para que efecto sirve lo que se aparta 
de la línea del diámetro, y el tamaño de su cantidad desde el punto B a M. 

Eligese este para los dos generales flaqueza debajo, y encima de la fuerza, que se ejecutan por la 
postura de la Espada; el compás para ella se da por el quinto camino de cantidad de seis pies (que 
es la longitud del Brazo, y Espada) y ha de estar apartado cuatro pies de la línea del diámetro. 

Este medio se halla en la intersección de la línea 5 y 5 con la línea circular exterior del orbe sexto de 
la Espada del Diestro, siendo cada una de ellas un lugar Matemático, en quien concurren por la 
construcción uno de los dos requisitos que se piden; y así es necesario, que en el concurro de 
ambos lugares se halle este medio, que comprehenda los dos requisitos, que se demuestran en esta 
manera. 

Que esté este medio apartado de la línea del diámetro AB cuatro pies, se verifica por ser la línea 
recta 5 y 5 tangente al círculo exterior de los orbes cuartos de los dos combatientes; cuyos 
semidiámetros son de la misma cantidad de cuatro pies; con que se prueba, que este me dio en 
punto M está apartado de la línea del diámetro cuatro pies. 

Y que el compás que ha de dar el Diestro de B a M sea de seis pies, también se verifica, porque se 
da por el semidiámetro del orbe sexto, que por las construcciones de la misma cantidad de seis 
pies. 

Medio undécimo 

Para elegir el medio del movimiento de conclusión en la tangente del contrario, aunque no habló 
tampoco del en su libro Grandezas de la Espada, lo hizo en los demás libros citados, y uno de los 
preceptos será, que este medio se había de elegir de suerte, que habiendo hecho el Diestro 
movimiento de conclusión en la guarnición de la Espada del contrario, su brazo izquierdo, y derecho 
de su opuesto estuviesen en la línea recta para que la Espada del Diestro pudiese caber entre los 
dos cuerpos, y ofenderá su contrario, si conviniese en orden a su defensa; y como ambos brazos en 
esta posición tienen, como se ha dicho en su lugar, cuatro pies de longitud, es necesario para lograr 
este precepto, á quedando afirmado el Diestro sobre ángulo recto en este medio, el centro de su 
pie izquierdo, a quien corresponde el del brazo, esté apartado de la línea del diámetro común, y de 
los centros del pie derecho, y brazo del contrario, que damos afirmado en esta figura en A, la misma 
cantidad de cuatro pies. 

Y también dijo Don Luis en los citados muchas veces, que para conseguir este medio, será necesario 
dar dos compáses; el uno transversal con el derecho de cinco pies, de la misma suerte que se da 
para el atajo por esta postura de la Espada; y el otro curvo con el izquierdo, de modo, que el Diestro 
quedase afirmado en la tangente de su contrario sobre ángulo recto, con el pie izquierdo adelante, 
en la forma referida, y como se ve en la figura. 

Y que este medio esté apartado cuatro pies de la línea del diámetro común AB se prueba, por ser la 
línea 4 y 4 cuya extremidad ocupa el Diestro con el centro de su pie izquierdo, tangente a los 
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círculos exteriores de los orbes cuartos de ambos combatientes; cuyo semidiámetro por las 
construcciones de la misma cantidad de cuatro pies; con que se verifica, que este medio en el 
número 5 está apartado de la línea del diámetro cuatro pies. 

Y que el compás transversal, que ha de dar el Diestro con su pie derecho de B a L sea de cinco pies 
también se verifica porque le da, como hemos dicho, por el semidiámetro de su orbe quinto, que 
por la construcción es de la misma cantidad de cinco pies. Y suponiendo por posible este compás 
transversal de cinco pies, regulado desde el centro del pie derecho, y que es de seis, regulado desde 
el centro del pie izquierdo; este pie había de seguir al derecho desde punto T por una línea paralela 
a B L del derecho, hasta concurrir con la línea 5 y 5 en el punto V donde corta la misma línea al 
círculo exterior del orbe quinto, donde le podría asentar el Diestro, si quisiese permanecer en el 
atajo, y proseguir su compás con el izquierdo por la misma línea 5 y 5 y asentarle en la línea 
tangente, ocupándola con él, y con el centro del mismo pie el circulo exterior del orbe cuarto del 
contrario, siguiéndole el derecho, dando compás curvo desde punto L por la circunferencia del 
circulo exterior del orbe quinto del contrario, asentándole en la circunferencia del mismo circulo, y 
el centro de el en la misma tangente en punto 6 quedando afirmado sobre ángulo recto en punto 6 
y 5 como se ve en la figura. 

Y si no quisiere asentar el pie izquierdo en punto V inmediatamente que diere su compás 
transversal de B a L podrá pasar a ocupar la misma tangente, y seguirle el pie derecho con el mismo 
compás curvo por la misma circunferencia del circulo exterior del orbe quinto, que dando afirmado 
de la misma suerte sobre ángulo recto en punto 6 y 5 como se ve en la figura. 

Con que le reconoce por ella, que el compás, o compáses del pie izquierdo no son curvos; y que el 
pie derecho es quien da el transversal, y curvo para el movimiento de conclusión. 

Y advirtió Don Luis, que cuanto más se pudieren aumentar estos compáses de suerte que pasen de 
la línea infinita por la misma parte, quedando del mismo modo afirmado sobre ángulo recto, 
imposibilitará más a su contrario, y crecer a su seguridad al tiempo de la ejecución, y será más 
perfecto este movimiento de conclusión. 

Con lo cual hemos cumplido en demostrar Matemáticamente todos los medios que se han 
descubierto, así por la postura de la Espada, como por el perfil del cuerpo, y el punto, y lugar 
preciso de cada uno, sin que se pueda dudar de su certeza por medio de nuestra figura; y queda 
satisfecha la duda, y objeción, que los émulos de Don Luis han puesto por escrito, y de palabra, que 
no los dejó demostrados en rigor Matemático. 
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Aquí la estampa 16 de este Libro Tercero:
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Declaración, en que se manifiesta la imposibilidad, y riesgo que tiene el 
pasar a los medios proporcionados, que señaló Don Luis, a que se da 
remedio que supla los defectos que se le oponen, demostrando los caminos 
que debe seguir el Diestro. 
Defecto primero 

El principal, y primero defecto que se opone a toda la doctrina de Don Luis, es materia en que 
estriba la baza, y fundamento de todo lo operativo, y de tanta consecuencia, que a no ir corregido 
en la doctrina que llevo preceptuada, fuera imposible dar en la Destreza demostración 
fundamental. 

Supone en sus escritos, folio 10, definición 89, de su Nueva Ciencia: Medio de proporcion es medir 
las Espadas, u otra cualquiera arma, y que no pase la punta de la contraria de la guarnición de la del 
Diestro. 

Y en el folio 246 línea 32 hablando sobre la objeción, que le pusieron al medio de proporcion de su 
primer libro, si la punta debía llegar a la guarnición, dice: Pudo entenderse, que la guarnición de la 
Espada es desde el puño, y el brazo desde la línea racepta, que es la que lo termina de la mano, y 
donde esta tiene su coyuntura, y centro, sobre que se mueve; y por esta razón se considera desde el 
pomo: porque este, cuando se toma la Espada, entra en la jurisdicción del brazo. 

Y en cuanto al tamaño de la Espada, en folio 250, refiere la ley de Felipe Segundo, en que manda, 
que no se traiga de más cantidad que cinco cuartas de vara. 

Y en dicho folio dice, que la común estatura del hombre, dejando los extremos de alto, y bajo, es, 
según buena simetría, de dos varas de longitud. 

Todas etas medidas, que trae, prueban los defectos que se le oponen a su doctrina, y corrobora la 
verdad de la que seguimos en nuestras proposiciones; en las cuales aclararemos el defecto de sus 
escritos. 

Y el dar a la línea del diámetro del orbe común ocho pies y medio desde las puntas de los pies 
derechos, lo refiere en Grandezas de la Espada, folio 36 y 58, pues pone la circunferencia del circulo 
común, tocando en las puntas de los pies derechos de los combatientes; y en Examen de Maestros, 
folio 17 y 18, dice lo mismo, y estos ocho pies medio los saca de la proyección de la Espada, y Brazos 
y lo vuelve a manifestar en su demostración universal, que trae en la Nueva Ciencia, folio 285, pues 
dice: Que la línea del diámetro del circulo común, que se imagina entre los dos contrarios, cuando 
han elegido medio de proporcion, tiene ocho pies y medio de largo, cinco de los Brazos, y tres y 
medio de la Espada; y esto (dice) es lo más ajustado que se ha podido hallar, y a este repetío es el 
pitipié que ponemos, por quien se han de hacerlos tanteos , y verificar la precisión de los medios. 
Hasta aquí es de Don Luis. 

Y para que vengamos a la prueba de este defecto, y que le experimente, mida materialmente la 
Espada; pues siendo de marca, hallará tener desde la punta al pomo cuatro pies geométricos: mida 
luego el brazo desde el encaje que hace con el hombro, hasta la línea racepta, pues llega hasta ella 
el pomo, y verá por experiencia tener dos pies geométricos, y no más. Junte estos dos con los 
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cuatro de la Espada, que harán seis; y añada los otros dos del brazo contrario, y serán ocho los pies, 
o tercias de vara, que ha de tener la línea del diámetro superior. 

Afírmese luego sobre ambos pies, igual, y derechamente, abiertos en proporcionada distancia, y su 
ponga caer un perpendículo, o plomada desde el centro del brazo (encaje que hace con el hombro) 
al plano inferior, y le manifestará haber caído en el centro del talón del derecho; pues en aquel 
centro, y en el de su opuesto, ha de tocar la circunferencia del circulo común, y desde allí se ha de 
mensurar la línea del diámetro, que será (según la cuenta que hago en mis proposiciones de la 
Espada y Brazos) de ocho pies geométricos, y no de ocho y medio, como quiere D. Luis. Y si estos 
ocho y medio se cuentan, como dice, desde las puntas de los pies, no solo se hallará desviado un 
opuesto de otro los ocho pies y medio, que refiere; antes más de otro pie Geométrico, por lo que 
distan las puntas de los pies, hasta el centro de los talones, que es donde deben estar los centros; y 
desde estos, como quiere Don Luis, se hallará apartado un combatiente de otro cerca de diez pies 
geométricos; y así nuestro Diestro ciñase a las calculaciones, que antes de eta llevamos 
preceptuadas, y a las peticiones, que llevamos pedidas, que observándolas, tendrá por seguro el 
acierto en sus operaciones. 

Defecto Segundo 

El segundo defecto, que le opone, es la imposibilidad de poner en práctica los compáses para elegir 
los  medios proporcionados; y dando principio por los de la postura de la Espada, que quedan 
señalados en la figura antecedente, regulados desde el centro del pie derecho B en los puntos M L K 
con las líneas BM BL y BK y que habiéndose de regular desde el centro del pie izquierdo T se viene a 
aumentará cada compás cerca de un pie; de suerte, que el compás BM será de cinco pies; BL de 
seis, y el BK de siete, y no podemos dejar de confesar su imposibilidad. 

Este defecto se suple, y remedia por medio del triángulo, isósceles acutángulo CFA porque como se 
ve en las plantas, que están puestas en los puntos M, L, K que están en los lados, y perpendicular de 
este triángulo, e incluyen los cinco que le han de dar por esta parte izquierda del Diestro, y se pasa 
con gran facilidad de punto L al medio del movimiento de conclusión QG con solo dar el compás de 
pie izquierdo de T a C quedando el Diestro afirmado sobre ángulo recto CV causándole en su 
colateral derecho, estando respecto de su contrario, casi como de cuadrado; con que los tres 
compáses que le habían de dar transversales, regulando los, como le debe, desde T a M, de T a L, y 
de T a K serán de cinco, seis, y siete pies; pero comenzándose desde el punto C vértice de este 
triángulo CAF le podrán ejecutar por estos tres medios, dando compás solo de cuatro pies para cada 
uno: que aunque el de CK, es algo más, no viene a ser cosa sensible. 

Y se debe advertir, que estos cinco compáses, por la postura de la Espada, quedan reducidos solo â 
tres; porque el compás de T a Y, para la herida de primera intención, y el de TX, para la de cuarto 
circulo, ambas tretas se obran desde el vértice del triángulo punto C por la línea CA con el compás 
CE de dos pies y medio. 

Y el compás de TM de cinco pies para los tajos, y reveses verticales, se obra por la misma línea CA 
dando compás de tres pies y medio desde el vértice del triángulo C en M y con este mismo compás 
se podrán formar las generales de estrechar, y línea en cruz. 

Y el compás de TL de seis pies para el atajo, se obra por la perpendicular de este triángulo, dando 
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compás desde punto V, con el pie derecho a punto L de cuatro pies; y con este mismo compás se 
podrán formar los tajos, y reveses diagonales. 

Y el compás de TK de siete pies para las generales de flaqueza encima, y debajo de la fuerza, se 
obran dando un compás con el pie derecho desde punto V a punto K de cuatro pies poco más, 
asentando el centro del en la circunferencia del circulo exterior del orbe sexto de la Espada en 
punto K. 

Y para el movimiento de conclusión, que consta de dos compáses, el uno transversal de punto T a 
punto L de seis pies, y otro curvo, ocupando el orbe cuarto de la Espada en G se consigue dando un 
compás con el pie derecho de punto V a punto L de cuatro pies; y consecutivamente con el 
izquierdo, asentándole en el mismo orbe cuarto de la Espada en el punto G y con el derecho de 
punto L a punto Q por la circunferencia del circulo interior del orbe sexto de la Espada LQ quedando 
afirmado sobre ángulo recto en Q y G como se ve en la figura. 

Y los cinco compáses señalados en la misma figura por el perfil del cuerpo en los puntos 1, 2, N, O, P 
por las líneas B1, B2, BN, BO y BP el del número 1 de cantidad de dos pies, y el número 2 de tres, y 
de B a N de cuatro, y de B a O de cinco, y de B a P de seis. 

Habiéndole de regular, según la objeción de los émulos de D. Luis, desde el centro del pie izquierdo 
punto T a los demás puntos vendrá a tener cada compás cerca de un pie más; con que tienen la 
misma imposibilidad de practicare, como los cinco caminos por la postura de la Espada por tener los 
unos, y los otros una misma correspondencia, y los compáses de unas mismas cantidades, como se 
ve en la figura; para reducirlos a la misma facilidad, seguridad, presteza, y valentía, se han reducido 
a solos tres compáses, que se han de dar por la perpendicular, y la dos del triángulo DAI eligiendo 
para ello el Diestro el verdadero medio de proporcion para con su contrario, dando compás con el 
pie derecho, y al mismo lado de punto B al número 4 asentándole en el perpendículo del triángulo 
DAI, y el izquierdo en el vértice del mismo triángulo en punto D quedando afirmado sobre ángulo 
recto D4 y desde esta posición podrá el Diestro obrar las dos tretas de primera intención, que se 
ejecutaron desde B a 1 y las generales de estrechar, y línea en cruz, que se ejecutan desde B al 
número 2; cuyos lugares se suplen dando compás de dos pies y medio, desde el número 4 al 3 por el 
lado interior del triángulo DA. 

Y por el mismo lado DA, interior deste triángulo dando compás de tres pies y medio, de punto 4 a 
punto N le tendrá elegido para los tajos, y reveses verticales.  

Y dando compás del número 4 a punto O de cuatro pies por el perpendículo del triángulo DH tendrá 
elegido medio para los tajos, y reveses diagonales. 

Y dando compás de otros cuatro pies, poco más, por el lado exterior del mismo triángulo DI del 
número 4 al punto P tendrá elegido medio para las generales flaqueza debajo, y encima de la 
fuerza. De suerte, que (según esta construcción) los diez compáses, cinco por cada jurisdicción, 
están reducidos a seis, y a tres por cada una, y todos tienen principio en los dos vértices CD de los 
triángulos CFA y DAI que sin que parezca encarecimiento e puede ponderar por especulación 
singular tengan los diez compáses su principio en dos puntos vértices de estos triángulos, y que 
todos se obran por sus lados, y líneas perpendiculares, como se ve en la figura; y queda hecha 
evidencia de la facilidad grande que tendrá el Diestro en dar sus compáses por los lados, y 
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perpendiculares de los dos triángulos; lo uno, por ser mucho menor la cantidad, y por ser muy 
natural, y casi se dan como para paseo ordinario. 

Y también nos parece, que es digno de reparo, que se haya fabricado esta figura, tan hermosa, y 
útil, que encierre lo misterioso de lo que se ha dicho, y se dirá; porque como se ve en ella, los tres 
principales medios de proporcion BA para reconocer el medio de proporcion entre cuerpos, y 
Espadas iguales, y aun desiguales, no consintiendo la menor a la mayor pase la que fuere más larga 
de su pomo, y línea racepta; y los otros dos CA y DA para obrar todas las Tretas por la postura de la 
Espada, y perfil del cuerpo, y que estén estos tres medios de proporcion en la tangente CBD del 
circulo común. 

Más se debe ponderar, que los dos medios de proporcion, que están en los vértices de estos dos 
triángulos CD se constituyen de dos medias proporcionales, como se mostrará en su lugar. 

Y también el medio del atajo por la postura de la Espada en punto L y el medio de los tajos, y 
reveses diagonales por el perfil del cuerpo en punto O ambos medios concurren en el concurro de 
los dos círculos exteriores de los quintos orbes de los dos combatientes, que cortan en los mismos 
puntos LO y con los mismos puntos corta a la línea del diámetro del circulo común en Z y también 
ambos puntos están en las perpendiculares CG y DH de los dos triángulos CFA DAI y en los mismos 
dos puntos LO se causan dos medias proporcionales, como se demostrará en su lugar; y estos 
mismos dos puntos LO son igualmente distantes, y correspondientes a los dos puntos CD de los dos 
medios de proporcion, que están en los vértices de estos triángulos. Y también se debe advertir, 
que el medio del atajo en punto L se halla en el ángulo semirrecto del triángulo rectángulo BVL 
cuyos lados BC CL que son las dos medias proporcionales, que dejamos apuntadas, que en potencia 
constituyen el valor de la hipotenusa BL que es el camino, y medio, que señaló Don Luis para el 
atajo. 

También se halla, que este medio del atajo puntualmente en medio de la distancia de las dos 
tangentes CBD GAH, que tocan en la circunferencia del circulo interior del orbe común, y pasan por 
los centros de los pies derechos de los dos combatientes; y esta distancia se miden por la 
perpendicular CG, del triángulo CFA en punto L como se ve en la figura. 

Y todas estas consideraciones, que se han hecho en el medio del atajo punto L se hallan sin 
diferencia alguna en los medios de los tajos, y reveses diagonales del perfil del cuerpo en punto O. 

Defecto Tercero 

El tercero defecto, que se ha puesto a los compáses de Don Luis, no solo ha sido de que serán los 
más de ellos impracticables por las cantidades que les señaló, como queda advertido; pero que 
habiéndose de dar por las líneas transversales por la postura de la Espada, estando el Diestro 
afirmado sobre ángulo  recto TB en el orbe de los medios de proporcion; y en el común, habiendo 
de dar en el compás por los caminos de T a M y TL será preciso que los diese estando de perfil, y 
aun dar algo de las espaldas a su contrario; siendo así, que primero que asentar el pie en punto M 
tenía su contrario un pie de alcance en él, que aunque llevase sujeta su Espada, estando en acto, y 
en el cuerpo la flaqueza, que le prueba en el capítulo, en que le trata de los planos, en la misma 
sujeción que había para apoyar la flaqueza del cuerpo, daba disposición, para que el contrario 
saliese de la sujeción a ofenderle y más bien si al tiempo en que daba tan largo compás entrara el 
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contrario a dar otro por su mano izquierda por la postura de la Espada, casi que no fuera posible 
evitar la ofensa. 

Y mucha mayor disposición daba en el compás transversal de T en L por ser mayor su cantidad, que 
el antecedente, tanto, que en cualquiera de los dos compáses, y en particular en este último, dando 
el contrario el compás referido a su lado izquierdo, le pudiera herir en las espaldas, o entrar a 
abrazarse con él. 

Estos mismos inconvenientes, que quedan ponderados de estos compáses, por la postura de la 
Espada, se hallan en los compáses TN TO y TP por el perfil del cuerpo; cuyos tres medios 
corresponden puntualmente a los otros tres por la postura de la Espada TM TL y TK como se ve en 
la figura; y así por estos tres caminos del perfil del cuerpo, se hallan los mimos riesgos; con una 
diferencia, que por la postura de la Espada se daba al contrario el perfil, y plano vertical, y espaldas 
en los casos referidos. 

Pero en estos tres compáses, y caminos por el perfil del cuerpo, como se comienzan también con el 
pie derecho, el Diestro va dando el cuadrado ä fu contrario, y en los compáses últimos de más 
cantidad, mas, y vinieran a ser tan ultimadas las posturas, cuando fueran posibles estos compáses, 
que será menester diligencia para tenerse en pie; y si el contrario al mismo tiempo diera compás 
curvo con el pie izquierdo, y a su lado, con gran facilidad le pudiera ofender, o hacerle movimiento 
de conclusión; pues solo con estos dos compáses, uno transversal, y otro curvo; y dándole el Diestro 
transversal de tanta cantidad, con poca diligencia con seguirá el movimiento de conclusión con el 
suyo curvo. 

Y porque estas verdades están recibidas en los amos de los que profesan esta Facultad, nos ha 
obligado a especular el remedio, sin alterar las cantidades que Don Luis señaló ä sus compáses de 
suerte, que se pueda aprovechar sus medios con total seguridad y esta se consigue de esta suerte. 

Todos los compáses de Don Luis los entraba dando transversales por ambas jurisdicciones, 
quebrantando la distancia del medio de proporcion, pasando â los proporcionados, pisando los 
orbes de la Espada de su contrario, sexto, y quinto, de que resultaba gran parte del peligro, que se 
tenía en ellos; y por darle principio a todos en el medio de proporcion TB y AR. 

Nos pareció tomar un medio entre los extremos de la imposibilidad de estos compáses, eligiendo 
dos medios de proporcion; el uno, con el pie izquierdo, por la postura de la Espada, dando el Diestro 
compás de punto T a punto C ocupando el centro del vértice del triángulo CFA y extremidad de la 
media proporcional BC entre la RB y BT asentando el pie derecho en V, ocupando con el centro de él 
la circunferencia del circulo interior del orbe máximo de los medios de proporcion, quedando 
afirmado sobre ángulo recto, quedando casi como de cuadrado para con el contrario. 

Con que se consigue una desigualdad muy suficiente para entrar a obrar las Tretas por la postura de 
la Espada por la perpendicular, y lados del mismo triángulo CEA por medio de dos compáses, el uno 
de tres pies y medio, y el otro de cuatro pies, que según la postura, en que queda afirmado el 
Diestro en CV para con su contrario, casi como se ha dicho de cuadrado, son tan naturales, y fáciles, 
que sin violencia, y con toda seguridad se pueden dar, sin que el contrario tenga disposición para 
poder ofender; con que queda salvado lo que los émulos han opuesto a estos compáses, y sus 
inconvenientes, de que no tenían seguridad, y que se andaba por rodeos, sin que las acciones 
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fuesen de valor como se requiere en las veras, y que el Diestro vaya opuesto casi el cuerpo, y cara a 
su contrario; y que esto no se puede conseguir sino es dando los compáses por la línea del 
diámetro; porque como se ve en la figura, los dos compáses de TY para la herida de primera 
intención, y de TX para la de cuarto circulo, están reducidos al compás CE por la línea del diámetro 
CA lado del triángulo; y el medio de TM para los tajos, y reveses verticales, también se obran por la 
línea del diámetro CA dando el compás recto CM de tres pies y medio; Y estos tres medios por 
donde se obran estas Tretas, son las que efectivamente se pueden obrar desde el extremo remoto 
más inmediatamente solo por un camino. 

Y damos por precepto que el pie izquierdo siga al derecho al tiempo que diere sus compáses, que 
con eso tendrá casi un pie de más alcance en ellos con solo esta diligencia, fin hacer ningún 
extremo; con que se podrá suplir, no solo el alcanzar sino ofender con bastante cantidad de Espada, 
sea de estocada, o de tajos, o reveses. 

También hay otro compás, que se da con el pie derecho desde V a K que como se ve en la figura, 
siendo CA diametral particular del Diestro, por ser el ángulo del vértice del triángulo ACF tan agudo, 
tiene la CF poca transversalidad; de suerte, que no se da el perfil por este camino, ni por los otros 
del triángulo, sino se camina casi de cuadrado, y adelante para las Tretas de flaqueza encima, y 
debajo de la fuerza, ocupando con el pie derecho el orbe sexto de la Espada del contrarios y aunque 
etas no se pueden elegir por la línea del diámetro, como las otras, no por eso son de menor valor; 
porque unas veces las elige el Diestro con comunicación de Espada, y otras sin ella, por la impericia, 
o descuido del contrario, que da inmediata disposición para que se pueda ejecutar, y la variedad 
encierra la grandeza de esta Ciencia, la hace más sublime. 

Como se reconoce también en el medio del atajo TL de seis pies, que se consigue con el compás CL 
de cuatro, en quien concurre lo misterioso, que se ha apuntado, y se irá viendo adelante con la 
facilidad que se reconoce en la figura. 

Y este compás del pie derecho sirve para que con el izquierdo que está en el vértice punto C se pase 
a ocupar con el el orbe cuarto de la Espada en G y la tangente FI siguiéndole el derecho de punto L 
por la circunferencia del circulo interior del orbe sexto de la Espada, ocupándole en Q quedando 
afirmado sobre ángulo recto QG como se ve en la figura. 

Y todos estos compáses se hacen con la facilidad, y seguridad que queda advertida, que podrá 
cualquiera experimentar en si para con su contrario. 

Ventajas 

Ya hemos dicho la facilidad y seguridad que tendrá nuestro Diestro en sus operaciones. ahora 
diremos las ventajas que tendrá en entrar a obrar las Tretas a los medios proporcionales de ambas 
jurisdicciones, lo que Don Luis encargó, que se reconoce por los mismos compáses que señaló, que 
se pasase a obrar las Tretas, apartándose de la línea del diámetro.  Esto se ve ejecutado guardando 
los preceptos que se han dado por ejemplo para obrar las dos Tretas de primera intención, y de 
cuarto circulo; mandó, que la primera se ejecutase por la postura de la Espada, apartada medio pie 
de la línea del diámetro, y la de cuarto un pie. Estas dos Tretas se han de obrar, según nuestra 
figura, por el diámetro CA dando compás de V ä E lado de triángulo CFA que está apartado de la 
línea del diámetro dos pies y cuarto; con que se viene a ejecutar con gran ventaja. 
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Otra ventaja hay muy esencial, porque dando compás el Diestro afirmado sobre ángulo recto en TB 
con el pie izquierdo de T a C en el verdadero medio de proporcion por la postura de la Espada, 
quedando afirmado en CV sobre ángulo recto, como se ve en la figura, opone su plano diametral a 
su contrario, que es mucho más fuerte que el plano vertical que le corresponde, estando afirmado 
sobre ángulo recto en RA con que su Espada no es capaz de resistirle, como cual quiera lo podrá 
experimentar en sí. 

Tendrá otra ventaja, que tiene el Diestro su movimiento en vía por la línea del diámetro CA lado de 
este triángulo. 

Otra ventaja es, que dando su compás de punto V a E siguiéndose el pie izquierdo, tendrá cerca de 
un pie de más alcance. 

Otra ventaja, que no asentando el pie izquierdo al tiempo de la ofensa, se podrá restituir a nuevo 
medio de proporcional mismo lado más apartado del diámetro, siguiéndole el pie derecho, 
quedándose afirmado sobre ángulo recto, como en CV y podrá continuar con la misma forma, y 
entrar a herir a su contrario con mayores ventajas, si no se moviere; y aunque se mueva a la misma 
parte, siempre se hallará el Diestro con gran ventaja en la disposición para entrar a ofenderle. 

Otra ventaja, que no asentando el pie izquierdo al tiempo de herir, se halla con inmediata 
disposición para salirse al orbe máximo de los medios de proporcion; con que evita el riesgo, que 
siempre se ha tenido, asentado el pie izquierdo al tiempo de la ejecución en la posibilidad que tiene 
el contrario, como está quebrantada la distancia de poderse meter por la misma Espada, y ofender, 
como muchas veces se ha visto, y por los accidentes que pueden causar, de que el Diestro no tenga 
la Espada de su contrario sujeta, o que pueda salir de la sujeción fácilmente; y como tiene alcance el 
contrario, aun sin entrar como el Diestro, pisa el sexto orbe de su Espada, con que viene a estar 
muy propincuo el peligro. 

Otra, que la disposición que tiene el Diestro de no asentar el pie izquierdo al tiempo que hiere, es 
muy grande, porque la línea de dirección de su cuerpo, corresponde al centro de su pie derecho, 
sobre que se sustenta; y así puede con grandísima facilidad pasarse al medio de los orbes de 
proporcion, que es regla general, que se ha de guardar, que cuando se levantare el pie derecho, 
corresponda la línea de dirección sobre el izquierdo; y cuando se hubiere de levantar el izquierdo, 
que corresponda al derecho; y es tanta la bizarría con que se pasa el cuerpo de lugar a lugar, y la 
entereza que le conserva, que no me atrevo a ponderarla como ella es, sino dejar que cada uno la 
experimente, para que de a esta regla el realce que merece y con ella se evita lo que los más 
Diestros han controvertido, si al tiempo que el Diestro hiere puede ser ofendido; porque 
guardándose este precepto, aunque el contrario trate de ofender con sumo cuidado, nunca hallará 
el cuerpo del Diestro para conseguirlo. 

Otra ventaja es, que estando el Diestro afirmado sobre ángulo recto en TB puede dar su compás con 
el pie izquierdo de T a C poniendo atajo por la parte de a fuera en la Espada del contrario, 
quedándose afirmado sobre ángulo recto en CV y las disposiciones que se adquieren, mediante este 
atajo, que le consigue con gran seguridad, son de tanta importancia, y el aprieto en que se pone el 
contrario, que apenas le queda acción de las que puede hacer, que no resulte en su daño, como se 
verá en su lugar en este Libro Tercero, que es adonde tratamos de las Tretas, a que nos remitimos. 
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Y la última ventaja, que mediante este atajo, y estar apartado el Diestro de la línea del diámetro la 
cantidad que le ha dicho para entrar a obrar desde el medio de proporcion CV por las líneas del 
diámetro CA con los dos compáses VE y EM las Tretas de primera intención de cuarto circulo de 
línea en cruz, y de estrechar, y los tajos, y reveses verticales, y el medio revés, e hallará el Diestro 
con mucha disposición, y superioridad en su contrario, para con Armas dobles, y con el compás de V 
a K para flaqueza debajo, y encima de la fuerza, que se ejecutan por la jurisdicción del brazo con 
toda seguridad, mediante la consideración, y uso de nuestras plantas, que este medio 
proporcionado nunca se ha usado, ni tampoco el de V a E para las Tretas de primera intención, 
cuarto circulo, y las dos generales de estrechar, y línea en cruz; ni tampoco del medio que se 
consigue del compás de V a M para los tajos, y reveses verticales, y medios reveses; ni tampoco del 
medio de proporcion en CV para pasar a estos medios, y al de el atajo con el compás de V a L de 
cuatro pies por la perpendicular CG de cuyo medio se han de ejecutar los tajos, y reveses 
diagonales: y a la experiencia remito la excelencia de estos medios para todo lo referido, y la 
facilidad que tendrá el Diestro de pasar del medio del atajo, al movimiento de conclusión de L a G 
ocupando el cuarto orbe de la Espada del contrario, y siguiéndole el derecho por la circunferencia 
interior del mismo orbe sexto, ocupándola en Q como se ve en la figura. 

Y cuando el Diestro tuviere disposición de hacer movimiento de conclusión de primera intención, 
podrá dar su compás de V a L siguiéndole el izquierdo, y sin asentarle, podrá ocupar el mismo orbe 
cuarto de la Espada del contrario, y seguirle el derecho, asentándole en Q en la forma referida, y se 
conseguirá este medio con gran facilidad, sin ninguna violencia. 

De los preceptos referidos, y de esta última regla que damos, nace la presteza, y valor, que hemos 
prometido en este capítulo; porque la facilidad, seguridad, y ventajas, que hemos ponderado, que 
tendrá el Diestro nadie podrá negar, que si tuviere valor se la aumentará, y cuando le tenga 
moderado, se le esforzará el denuedo, que podrá tener en sus acciones. 

Y por conclusión de este discurso, este modo de obrar, como los compáses son tan naturales, y 
prestos, se puede, como se ha dicho pasarse con gran facilidad del medio de proporcion, al 
proporcionado, y de este al de proporcion; añadiendo, que la Treta de primera intención, y de 
cuarto circulo, las generales de línea en cruz, y de estrechar, que comprehende el compás VE y los 
tajos, y reveses verticales, y el medio revés, que se ejecutan por medio del compás VM si el Diestro 
no quisiere mover su pie izquierdo de punto C podrá conseguir los mimos medios pasando el pie 
derecho de V a E y de V a M sin descomponerse, y ejecutar las mimas Tretas verticales, que 
pertenecen a la seguridad, y retirar el pie derecho con gran facilidad de ambos medios a punto V. 

Con que se halla, que en este medio de proporcion CV está la valentía, que se pondera de Carranza, 
y la seguridad que con ella obra va Don Luis, y la presteza que tienen las Naciones de Italia y Francia, 
y las de más Septentrionales. 
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Por el perfil del cuerpo. 

Habiendo dado bastante noticia del medio de proporcion, y proporcionados por la postura de la 
Espada, y hecho evidente los medios de Don Luis, y la imposibilidad de algunos, que no hemos 
podido negar a los objeciones, y la posibilidad, y facilidad que viene a tener el uso de ellos, y los 
demás añadidos de nuestras especulaciones; conviene que ahora hagamos la mima evidencia de los 
compáses para conseguir los medios en orden a que se puedan ejecutarlas Tretas por el perfil del 
cuerpo, y nos explicamos esta suerte. 

Dado al contrario afirmado en RA sobre ángulo recto, y el Diestro de la misma suerte en TB en el 
medio de proporcion, suponemos primero los compáses de Don Luis. 

El primero compás, señalado de dos pies para la herida de primera intención de B a 1 por esta 
jurisdicción, apartado medio pie de la línea del diámetro del circulo común. 

El segundo de tres pies de B a 2. para las dos Tretas generales de línea en cruz, y de estrechar, 
apartado este medio de la línea del diámetro común un pie. 

El tercero de cuatro pies de B a N apartado de la línea del diámetro dos pies para los tajos, y reveses 
verticales. 

El cuarto de cinco pies de B a O para los tajos, y reveses diagonales, apartado este medio tres pies 
de la línea del diámetro. 

Y el quinto de seis pies de B a P para las otras dos generales de flaqueza debajo, y encima de la 
fuerza, apartado este medio de la línea del diámetro cuatro pies. 

Y como queda advertido, los émulos de Don Luis no han tenido por posibles, ni seguros los tres 
últimos compáses de cuatro, cinco y seis pies, habiéndose de dar transversales a su lado derecho, 
estando afirmado sobre ángulo recto en TB oponiendo lo mismo que a sus compáses por la postura 
de la espada ser preciso contarlos desde el centro del pie izquierdo, supuesto de haberse de 
levantar el derecho para dar los; con que el compás de cuatro pies seria de cinco, y el de cinco de 
seis, y el de seis de siete pies; con que se reconoce más impracticable, demás del riesgo grande que 
tuviera el Diestro en dar estos tres compáses transversales por las disposiciones que diera a su 
contrario de poderle ofender; porque apenas se podría conservar en pie, dándolos, cuanto más con 
la entereza del cuerpo, y conservar el perfil que se requiere para ejecutar las heridas, que 
corresponde a estos medios; y que dado caso que fuesen posibles, asentando ambos pies, como 
siempre se ha practicado, solo pudiera alcanzar a la  superficie del cuerpo de su contrario, o llegar a 
ofender tan poco (cuando se estuviera muy quedo) que no sería cosa de consideración. 

Y para dar satisfacción a todas estas dificultades, que cada cual podrá examinar los fundamentos 
que tienen, nos obligó a las mismas especulaciones, que hemos declarado, para facilitar los medios 
por la postura de la Espada, y así nos valimos de otro triángulo, e isósceles DAI igual en todo al que 
está por la postura de la Espada CFA. 

Y desde este medio de proporcion se entra a obrar a los medios proporcionados para ejecutar las 
Tretas por el perfil del cuerpo con compáses fáciles, y naturales, salvando todos los riesgos que se 
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han puesto a los compáses transversales de Don Luis demás de la imposibilidad en los tres últimos, 
de esta suerte: Con el compás de D a 3 con que le ocupa el orbe sexto de la Espada del contrario, se 
obra la Treta de primera intención del compás de Don Luis de B a I apartado este medio de la línea 
del diámetro medio pie. 

Y también se obran las dos generales de estrechar, y línea en cruz del compás de Don Luis de B a 2 
apartado este medio del diámetro común un pie; de suerte, que en nuestro compás de D a 3 e 
incluyen etas dos Tretas primeras. 

También por el mismo diámetro particular DA se obran los tajos, y reveses verticales del compás de 
Don Luis de B a N de cuatro pies, apartado este medio de la línea del diámetro común dos pies. 

Y por la perpendicular DH del mismo triángulo DÁI se pasa a conseguir este medio con el compás de 
D a O de cuatro pies en lugar del compás de Don Luis de B a O de cinco pies, apartado de la línea del 
diámetro común tres pies. 

Y por el lado del mismo triángulo DI se pasa con el compás DP de cuatro pies, poco más, eligiendo el 
medio de las dos generales flaqueza debajo, y encima de la fuerza, en lugar del compás transversal 
de Don Luis de B a P de seis pies. 

Si bien, como ya se ha advertido, en los compáses transversales de Don Luis, por la postura de la 
Espada; estos por el perfil del cuerpo cada uno viene a tener un pie más, por haberse de regular, 
según los émulos, y la razón, no del centro del pie derecho B como los puso Don Luis, sino desde el 
centro del pie izquierdo T porque no podemos negar, que levantándose el pie derecho, el izquierdo 
es quien ha de sustentar el cuerpo, y así desde el tienen su principio; y de esto mismo concluyen no 
ser posibles los compáses de T a N de cinco pies, de T a O de seis, y de T a P de siete; y mucho 
menos habiéndose de dar estos compáses transversales al lado derecho, estando afirmado el 
Diestro en TB sobre ángulo recto, como la experiencia desengañará a quien lo dudare, como a mi 
me ha desengañado, de que ha nacido obligarme a especular el uso de estos medios, eligiendo el 
nuevo, y verdadero medio de proporcion particular del Diestro para pasar a ellos a obrar las Tretas, 
después de haber elegido el medio de proporción común a los dos combatientes, estando afirmado 
el contrario en RA sobre ángulo recto, y del mismo modo el Diestro en TB y desde este medio de 
proporcion común de compás con el pie derecho de B a 4 a su lado derecho, siguiéndole el 
izquierdo, quedando sentado este en la tangente del circulo común CBD en punto D vértice del 
triángulo DAI, y el derecho en 4 ocupando la línea del diámetro particular DA lado del mismo 
triángulo, quedando afirmado sobre ángulo recto D4 en su particular medio de proporcion. 

La facilidad con que dará el Diestro sus compáses desde este medio de proporcion particular suyo, 
aunque le ha ponderado en el triángulo en el todo igual, y los medios por la postura de la Espada, 
no dejaremos de apuntarlo por no obligar al lector lo vaya a leer en otra parte; porque los cinco 
caminos, y compáses de Don Luis por esta jurisdicción, quedan reducidos a tres caminos, que son 
los dos lados del triángulo DAI los dos, y el tercero por la perpendicular DH del mismo triángulo; y 
los mayores compáses de D Luis, están reducidos a cantidad de cuatro pies, contados desde el 
centro del pie izquierdo; y se debe notar la mucha diferencia en la disposición de dar estos 
compáses; porque los de D. Luis, como hemos dicho, y se ve en su libro Grandezas de la Espada, y 
demás escritos, son transversales, y los que da nuestro Diestro por el lado del triángulo DA de D a 3 
de tres pies para obrar la Treta de primera intención de B a 1 y las dos generales de estrechar, y 
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línea en cruz de B a 2 los da el Diestro por el lado del dicho triángulo, que es línea del diámetro del 
orbe máximo de los medios de proporcion, y el compás de D a N, por este mismo diámetro, para los 
tajos, y reveses verticales; y como este diámetro pasa por el centro del dicho orbe máximo, que 
ocupa el contrario con el centro de su pie derecho, estos dos compáses vienen a ser rectos, y no 
transversales, en que consiste la diferencia de facilidad, y seguridad de los tres compáses 
transversales de Don Luis. 

Y el compás DO que da el Diestro de cuatro pies para los tajos, y reveses diagonales por la 
perpendicular DH del mismo triángulo, que aunque en rigor no es recto, respecto el contrario, pero 
por lo menos da este compás, mirando a su contrario, yendo a él, que es muy diferente la posición 
que le lleva en los compáses de Don Luis, tan transversales, que con evidencia, en particular los 
últimos tres compáses, es más la disposición que le da al contrario para que ofenda, que no la que 
le lleva para ofenderle. 

Y el compás de D a P de cuatro pies poco más, que da el Diestro para la elección del medio de las 
Tretas de general flaqueza debajo, y encima de la fuerza, regulado desde el centro del pie izquierdo, 
como los demás compáses; también es evidente la razón de diferencia del compás de Don Luis, que 
regulado desde el centro del pie derecho punto B es de seis pies, hasta punto P, y desde el centro 
del izquierdo T hasta P es de siete; y en la misma, haciendo reflexión en estos dos caminos, se ve la 
imposibilidad y riesgo del uno, y la facilidad, y seguridad del otro, y quanta diferente disposición 
para con su contrario, cuando da el compás de D a P que la que se llevara dándole de B a P o de T a 
P cuyo juicio lo podrá hacer cualquiera sin engañarse, y mucho más lo acreditará de cierto si lo 
calificare con hacer de ello experiencia. 

De las consideraciones referidas se saca la misma conclusión que sacamos de los compáses por la 
postura de la Espada, de que nuestro Diestro tendrá pasando desde su particular medio de 
proporcion, estando afirmado en el en punto D y 4 a los medios proporcionados para la ejecución 
de las Tretas, con gran facilidad, seguridad, ventajas, presteza, y valentía. 

Porque la Treta de primera intención, y las dos generales de estrechar, y línea en cruz, y los tajos, y 
reveses verticales, los podrá obrar el Diestro, si quisiere, por la línea del diámetro particular, y lado 
del triángulo DA dejando su pie izquierdo en punto D y pasándose con el derecho a los dos medios, 
que están reducidas etas Tretas al medio 3 y N y volveré a su medio de proporcion con tanta 
presteza, que al tiempo que ofendiere no le podrá ofender su contrario. 

Y lo mismo conseguirá si diere estos dos compáses, siguiendo en cada uno el pie izquierdo al 
derecho, y salirse inmediatamente a nuevo medio de proporcion, más apartado de la línea del 
diámetro común, por lo mismo que se ponderó en los compáses por la postura de la Espada. 

Y el compás de D a O de cuatro pies por la perpendicular del triángulo DAI guardará la misma orden 
de que el pie izquierdo siga al derecho para la ejecución de los tajos, y reveses diagonales. 

Y la misma regla guardará cuando diere el compás de D a P para ejecutar las otras dos generales 
debajo, y encima de la fuerza; y observando este precepto, tendrá en cada uno de los medios casi 
un pie demás alcance para con su contrario, como se advirtió en los compáses por la postura de la 
Espada, y con este suplemento se salvan las objeciones, que se han puesto en los compáses de Don 
Luis, que cuando fueran posibles todos sus medios, apenas podrá desde ellos llegar a la superficie 
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del cuerpo de su contrario cuanto más ofenderle; con que nos parece que hemos cumplido con la 
explicación de los compáses por el perfil del cuerpo, y hecho evidencia de lo propuesto. 

Nos queda ahora por satisfacer a lo que se podrá oponer, de que Don Luis en su libro Grandezas de 
la Espada, no señaló los medios que ponemos en nuestra figura para los tajos, y reveses verticales, y 
medios reveses, y el de los diagonales; y que en el ejercicio que pone en el dicho libro, formaba etas 
heridas, mediante las disposiciones, que supone daba el contrario. 

Y también a lo que se nos puede oponer, de que en la quinta parte de la universal para todas las 
heridas, que pone en el dicho libro, dice en folio 294, que le puede poner atajo por el perfil del 
cuerpo, dando compás por el tercer camino de cuatro pies; y en folio 302 también dice, que le 
ponga atajo por el cuarto camino con compás de cinco pies.  Y en folio 309 dice como se ha de 
poner atajo por el quinto, y ultimo camino, dando el compás de seis pies. 

De estos tres atajos no hacemos memoria en nuestra figura porque la experiencia ha dicho, y dirá, 
que no conviene; y el mismo Don Luis lo conoció después, como se ve en la Nueva Ciencia; y así en 
el tercero, cuarto, y quinto camino hemos puesto las Tretas, que con seguridad se podrán ejecutar. 

Y para la parte, que mira a lo universal de esta Ciencia, la hemos reducido a los cuatro modos 
universales, que le puede causar impedimento, al contrario, valiéndonos de la consideración, y uso 
de nuestros planos, como le dice en su lugar, a que nos remitimos. 
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Aquí la estampa 17 de este Libro Tercero:
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Explicación de la demonstración universal de los orbes de los dos 
combatientes, determinando por medo de un paralelogramo rectángulo, y 
dos triángulos, e isósceles, iguales entre si los medio de proporcion, 
proporcionales, y proporcionados, que el Diestro ha de elegir para ejecutar 
sus tretas por la postura de la espada, perfil del cuerpo, y jurisdicción de 
brazo. 

Considerarse en el plano inferior esta demostración, y el Diestro; y su contrario electo medio de 
proporcion, y afirmados con Cuerpos, y Brazos, Espadas en ángulo, y sobre ángulo recto: puestos en 
esta posición se consideran cada uno, como si fuese un Fuerte; de manera, que para ofenderse el 
uno al otro, es necesario que se traten de vencer, como lo hacen los Militares cuando ponen sitio en 
una Plaza, poniéndose en parte donde la artillería, que es el Arma de mayor alcance, no le tenga 
para ofenderlos, y esta llaman circunvalación, y desde ella procuran, por medio de los aproches, 
que siempre son oblicuos, por evitar el inconveniente, si se hicieran rectos, no embocasen por ellos 
las valas los sitiados; y por esta orden, y otros medios, de que usan, se van aproximando con las 
noticias, que ante todas cosas procuran tenerlos Generales, y Cabos, que gobiernan los Ejercicios de 
lo suerte, y flaco de la Plaza, para encaminar así sus aproches, y ofensas. De esta misma suerte se 
ha de portar el Diestro con su contrario, teniendo radical noticia de lo fuerte, y flaco del Cuerpo, 
Espada, Brazo de su contrario para dirigir sus acciones para su defensa, y ofensa de su contrario con 
acierto. De lo fuerte, y flaco de las posturas del Cuerpo, he dado noticia en el capítulo de los planos; 
y de lo fuerte, y flaco del Brazo, y Espada en el capítulo, en que se explica la jurisdicción del ángulo 
recto, y los diferentes planos verticales en que se pueden causar; en cuyos capítulos se hallará todo 
lo que se puede desear de enseñanza, en orden al conocimiento de lo referido.  Esto supuesto daré 
principio a la verdadera explicación de los medios proporcionados, que se manifiestan por medio de 
esta demonstración universal para el plano inferior, donde los combatientes han de obrar sus 
aproches, o compáses. 

Sea la distancia que se da entre los dos combatientes, o contrarios, cuando han elegido su medio de 
proporcion de ocho pies geométricos entre centro, y centro de sus pies derechos AB y la línea II LL 
entre los centros de los izquierdos de diez pies; cuyas plantas van puestas en la demostración para 
más claridad. 

Sean dados también sus orbes mayores de los medios de proporcion, y los demás que proceden de 
la proyección de las seis divisiones del Brazo, y Espada de un pie Geométrico cada uno, y los centros 
de sus Brazos derechos correspondan a la A y B y el centro que tiene cada uno de los dos contrarios 
para sus orbes, son el punto A para los del Diestro, que están dados de puntos, y los del contrario 
tienen por centro al punto B y están en blanco, sin puntos. 

Y los orbes de cada uno de su Brazo, y Espada, están numerados de uno, hasta seis, y cada uno se 
describe según sus intervalos. 

Y los orbes mayores de ambos, el interior se describe con el intervalo de ocho pies AX, del Diestro, y 
el circulo exterior A CC. con el intervalo de nueve pies. 
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Y el circulo interior del orbe mayor del contrario, también con el intervalo BA de ocho pies, y el 
exterior B DD de nueve. 

Sea también dado entre la misma distancia AB de ocho pies entre los dos combatientes el orbe 
común ANBH, contenido entre sus círculos interior, y exterior; el interior toca en el talón de sus pies 
derechos AB y el exterior en los talones de los izquierdos II y LL. 

Y porque en otras demonstraciones antecedentes he dado más individual razón de estos orbes, y de 
su descripción, no se repite aquí más de lo preciso. 

Sáquese la ST tangente al círculo interior del orbe común, respecto del Diestro en A y cortará al 
círculo exterior del orbe de la Espada en ST y al círculo exterior del orbe común en DC y en A a la 
línea del diámetro AB del mismo orbe; de suerte, que con estas comunes secciones se habrán 
causado cinco puntos en S, D, A, C, y T. 

Sáquese la tangente QO interior del contrario, y causará otros cinco puntos con las mimas comunes 
secciones referidas, correspondientes a los cinco puntos que causó la tangente ST interior del 
Diestro, y en la del contrario en los puntos Q, L, B, P y O en la misma proporcion; porque el punto S 
corresponde al punto Q y el punto D al punto I y el punto A al punto B y el punto C al punto P y el 
punto T al punto O. 

De suerte, que cada uno de los dos contrarios se hallan con cinco puntos recíprocos los unos a los 
otros, y lo serán todas las líneas, que ellos se tiraren, y las demostraciones, que con ellas se 
causaren; y por consiguiente podían ser las operaciones de cada uno recíprocamente, así en orden a 
defensa, como en la ofensa; de manera, que estos cinco puntos, que tienen recíprocos, son el 
origen, y fundamento de que emana lo más esencial del acierto de lo que se debe, y puede obrar 
con la Espada, y Armas ofensivas, y defensivas, que admite. 

También en esta demostración están sacadas las dos tangentes exteriores de los dos combatientes, 
la FF, EE del Diestro, y la HH GG del contrario, y ambas tocan los círculos exteriores de los orbes 
mayores, y común, en los puntos II.L.L. que ocupan los centros de sus pies izquierdos, y con ellos las 
mimas tangentes. 

También está en esta demostración, respecto del Diestro, la línea AX, y la AY, y la AV, y respecto del 
contrario la B AA, y la B ZZ, y la B BB las cuales señalan por donde han de dar sus compáses 
extraños, y los mixtos de trepidación, y extraños a la parte diestra, y siniestra; y porque no es de 
esta proposición su explicación, y por haberla hecho en otras demostraciones antecedentes, se 
omite. 

Sáquese del punto D la DI, paralela al diámetro del circulo común AB y la CP, también paralela al 
mismo diámetro, y quedará formado el paralelogramo rectángulo DCPI. 

Sáquese las DB y la DQ y la CB y la CO y quedarán también formados dos triángulos, e isósceles 
iguales, el uno BDQ, por la postura de la Espada, y el otro BCO. por el perfil del cuerpo. 

Digo, que en estas tres figuras están todos los medios de proporcion, proporcionales, y 
proporcionados, respecto del Diestro porque en el paralelogramo rectángulo DCPI se halla, que sus 
lados se componen de ocho medias proporcionales, que son la AD, DG, GI, IB, BP, PM, MC y CA. 
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como adelante se demostrará; y en los lados DC y IP opuestos, está el medio de proporcion de los 
dos contrarios; cuya distancia A y B es de ocho pies, y en los puntos que unen las dos 
proporcionales DA y CA en A y ZB y PB en B estos dos puntos A y B son los que han de ocupar con 
los centros de sus pies derechos para haber elegido el medio de proporcion, y las dos comunes 
secciones, que se causan en los mimos puntos A y B con sus tangentes interiores ST, y QO, la línea 
del diámetro del circulo común II LL como se ve en sus plantas en la demostración, para estar con 
perfección en este medio de proporcion. 

Y en el lado DI del mismo paralelogramo está en punto G el medio del atajo por la postura de la 
Espada; cuyo punto es el que une las dos medias proporcionales DG y IG. de que compone este 
lado; y el lugar de este medio es el mismo que señaló Don Luis de Narvaez al atajo por esta 
jurisdicción, diciendo, que para ir a él se había de dar un Compás transversal de cinco pies, y que 
había de estar apartado tres de la línea del diámetro común:  que esto sea así, se verifica, contando 
desde el centro A donde se imagina el Diestro en el medio de proporcion con su contrario, los orbes 
que hay de un pie cada uno, hasta punto G se hallará, que son cinco. 

También este medio G del atajo está en medio de la distancia que hay entre las dos tangentes 
interiores ST del Diestro, y QO del contrario, distancia cómoda para pasar desde este medio del 
atajo a hacer movimiento de conclusión en la misma tangente QO, interior del contrario, ocupando 
con el pie izquierdo su orbe tercero, tocando con la punta de él el ángulo, que causa la misma línea 
DI con esta tangente, y le sigue el derecho con compás curvo por el orbe exterior segundo del 
contrario, ocupando con el centro la común sección de esta tangente interior, con el mismo orbe 
exterior segundo en punto R. y todo el en el mismo orbe, como se ve en la demostración. 

Y para los que fueren matemáticos se demuestra de esta suerte, tirando la AQ, que corta la ID. en el 
mismo punto G y quedarán formados dos triángulos rectángulos semejantes AB de ocho pies a la 
BQ de seis, tiene la AZ de cuatro a la ZG de tres; y permutando, como AB de ocho, a AZ de cuatro, 
así BQ de seis, a ZG de tres; con que le prueba, que este medio del atajo en G está apartado tres 
pies de la línea del diámetro AB. 

Y que la AG sea de cinco pies, se prueba con los mimos dos triángulos rectángulos, cuadrando los 
dos lados del triángulo mayor ABQ. que será multiplicar el lado de AB de ocho pies por si mismo, y 
el lado BQ de seis, y el producto de ambos 64 y 36 hacen 100 cuya raíz cuadrada es de diez, igual a 
la hipotenusa AQ de este triángulo; la cual se divide por medio en punto G medio del atajo; con lo 
cual queda demostrado, que la AG es de cinco pies. 

Compruebase lo mismo por el triángulo rectángulo pequeño AZG. multiplicando AZ de cuatro pies, 
por sí mismo, y el lado ZG de tres, y ambos productos hacen 25 cuya raíz es 5 que es la cantidad de 
la hipotenusa AG. de este triángulo; con que también por este medio se demuestra, que el compás 
transversal AG ha de ser de cinco pies, para poder poner atajo en su lugar, y medio en punto G. 

Y también este punto G es medio, que no solo sirve para este atajo, pero también para los tajos, y 
reveses diagonales, y medios tajos, y medios reveses. 

En el lado CP de este paralelogramo rectángulo opuesto al lado DIY paralelo al diámetro BA está en 
punto M otro medio correspondiente sin diferencia al medio del atajo en punto G en el lado DI y 
para ir a él desde el centro A es necesario dar la misma cantidad de cinco pies de compás, y también 
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está apartado este medio M de la línea del diámetro AB tres pies, que hay de punto M a punto Z, 
esto queda verificado con lo que se ha demostrado del medio del atajo en punto G contando los 
orbes desde el punto A al punto M de un pie cada uno, se hallará que son cinco, y que la línea MZ 
paralela a CA es de tres pies. 

Y para los matemáticos tirando la línea AO que hace común sección en punto M, con el lado del 
paralelogramo CP y de los orbes segundos de los dos contrarios, que determinan este medio en M 
se hallarán formados otros dos triángulos rectángulos ABO y AZM semejantes por esta parte del 
perfil del cuerpo y por ser iguales a los otros dos triángulos rectángulos por la postura de la Espada 
aquellas demostraciones, en orden a probar, que este medio en punto M está apartado tres pies de 
la línea del diámetro AB y que la AM es de cinco pies, que son necesarios de compás transversal 
para pasar desde el medio de proporcion en A a este medio proporcionado en M sirven aquí para la 
demostración de lo mismo, y así no se repiten. 

Este medio en punto M sirve al Diestro afirmado en A para los tajos, y reveses diagonales, y medios 
tajos, y medios reveses. 

En ángulo D de este paralelogramo rectángulo, a donde concurren los lados QD y BD del triángulo, y 
isósceles BDQ está el medio que le llama proporcional, para pasar el Diestro desde el medio de 
proporcion a los proporcionados por la postura de la Espada; y el dar nombre a este medio de 
proporcional, es, porque concurren en el dos medias proporcionales AD y GD como lo mostrare 
después. 

El descubrimiento de este medio proporcionales de tan grande importancia y fundamento, que en 
mi sentir merece que se le dé nombre de llave de la verdadera Destreza, supuesto que sin él no se 
puede entrar con seguridad en los orbes del contrario, que le constituyen su fortaleza imaginada; 
porque el querer pasar desde el medio de proporcion en A al proporcionado en G, con un compás 
transversal de cinco pies geométricos, dándole con el pie derecho, y cerca de seis si le cuenta el 
compás desde el centro del pie izquierdo II no parece posible, como cualquiera podrá 
experimentarlo en sí, y el riesgo en darle, por ser precio llevar el cuerpo transversal, oponiendo a su 
contrario el plano vertical derecho, en que tienen mayor flaqueza, á en las demás; y por lo mismo 
en el cuerpo, cuando para vencer al contrario por esta jurisdicción, es necesario oponerle el plano 
de mayor fuerza. 

Y aunque quiera el Diestro llegar a este medio proporcionado en G dando desde el medio de 
proporcion A dos compáses con su pie derecho, el uno por la línea del diámetro común, y otro 
transversal para el medio proporcionado G o ambos transversales, se hallarán los mismos 
inconvenientes, y riegos, por lo que dejo dicho. 

Y así la razón de esta Ciencia para salvar estos inconvenientes, y para que pueda el Diestro pasará 
este medio del atajo en G y a los de más medios del atajo a expugnar al contrario en su fuerza, ha 
descubierto, como dejo dicho, este medio proporcional, para que estando el Diestro en su medio de 
proporcion en A de un compás con su pie izquierdo desde II a punto D de cantidad de tres pies, 
ocupando con el centro del el punto de este medio, y que le siga el pie derecho, asentando el 
centro en 9 quedando afirmado sobre ángulo recto, como se ve en la demostración; con lo cual, sin 
riesgo alguno se hallará apartado tres pies de la línea del diámetro AB del circulo común, y afirmado 
casi de cuadrado para con su contrario; y por consiguiente con muy pequeño movimiento del 
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cuerpo, sin mudar la posición de los pies le opondrá su plano vertical del pecho, que es el más 
fuerte de todos los demás planos, que se consideran en la jurisdicción del ángulo recto. 

Y demás de estas dos ventajas de desigualdad, que tendrá el Diestro en su contrario con hallare 
apartado tres pies de la línea del diámetro, y opuesto su plano vertical del pecho a otro mucho más 
flaco, que tiene el contrario en su posición en B que será vertical, o colateral derecha, o alguno de 
los intermedios de estos dos, tiene otras ventajas; porque desde este medio proporcional podrá 
pasar a todos los medios proporcionados de esta jurisdicción de la postura de la Espada con 
compáses muy naturales, con gran seguridad , y presteza, y en particular a este medio del atajo en 
G dándole con el pie derecho de cantidad de cuatro pies rectamente, conservando sus ventajas, sin 
ninguna violencia, ni dar disposición a fu contrario que le pueda ofender. 

Asentadas, pues, estas ventajas, y conveniencias en el Diestro en usar de este medio proporcional, 
resta demonstrar el concurso en el en punto D de las dos medias proporcionales AD y GD. 

Sáquese el diámetro KK OO perpendicular al diámetro II LL del circulo común; el cual dividirá a la DI 
lado del paralelogramo rectángulo en dos partes iguales, en el punto G digo, que GD es media 
proporcional en el orbe exterior del común entre la KK G OO por el corolario de la proposición 
octava del libro 6 de Euclides, y por la 13 proposición del mismo libro. 

Y porque en el mismo orbe exterior del común está la DA perpendicular al diámetro LL II también es 
media proporcional entre las dos extremas del rectángulo LL A en II. 

Con que se ha demostrado, que la GD y la AD son medias proporcionales, que concurren en punto 
D, de que le denomina este medio proporcional, que está en el mismo punto D. 

También el triángulo rectángulo ADG manifiesta la conexión grande que tiene este medio 
proporcional en D, con el medio de proporcion en A y el proporcionado en G porque los dos lados 
AD. de tres pies, y DG de cuatro de este triángulo son en potencia iguales a su hipotenusa AG 
porque el cuadrado de AD es de nueve pies, y el cuadrado de GD es de diez y seis, y ambos suman 
veinte y cinco que es la potencia de la hipotenusa AG, cuya raíz es cinco pies.  Luego los dos 
compáses que se dan desde A a D y D a G virtualmente incluyan el compás transversal, que se da 
por AG y comprueba también la misma conexión, que los tres medios de proporcion, 
proporcionado, y proporcional, están en los tres ángulos AGD. de este triángulo rectángulo. 

Y finalmente para concluir con las excelencias, que se encierran en este medio, adviertese, que 
todas las Tretas que se obran desde este medio proporcional en D, tienen todo lo primoroso que se 
puede ponderar, y desear, que es la seguridad, presteza, y valentía. 

Y por el perfil del cuerpo en punto C que está en el ángulo del paralelogramo DP, hay otro medio 
proporcional, que dista del medio de proporcion A y línea del diámetro AB otros tres pies, como 
dista el medio de proporcional que está por la postura de la Espada en punto D y en este medio 
proporcional C concurren también otras dos medias proporcionales AC y MC lados del triángulo 
rectángulo AMC que es igual sin diferencia, al triángulo rectángulo AGD que está por la postura de 
la Espada, sin ninguna diferencia. 

Y que la AC sea media proporcional entre LL A y A II se prueba por el corolario a la proposición 13 
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del 6 y que la MC sea media proporcional entre OO M y M KK por el mismo corolario.  Y por el 
concurso de etas dos líneas proporcionales AC y MC en punto C también se da nombre de medio 
proporcional a este medio en C desde donde se pasa a los medios proporcionados para las Tretas, 
que se ejecutan por el perfil del cuerpo. 

Habiendo demostrado los medios, que están en los lados del paralelogramo 
DP, y en sus ángulos, respecto del Diestro, conviene ahora demonstrar los 
demás medios también, respecto del, que están en los dos triángulos, e 
isósceles; el uno por la postura de la espada; y el otro por el perfil del 
cuerpo. 

En el triángulo BDQ que esta por la postura de la espada, como se ve el lado DI del paralelogramo 
rectángulo DP le sirve de perpendículo; y como los medios, que están en este lado, los dejamos 
demostrados, y el uno de ellos es el que comprehende el ángulo del vértice de este triangulo; solo 
nos queda por demostrar de él los medios que están en sus lados interior, y exterior, respecto del 
Diestro, como se ha dicho. 

En el lado interior DB de este triángulo está punto E es el lugar del medio proporcionado para las 
estocadas, que le determina la común sección del mismo lado DB con el orbe exterior primero del 
contrario, apartado dos pies de la línea del diámetro AB y para pasar a él, con el pie derecho es 
necesario dar un compás de dos pies y medio desde el centro del izquierdo, que ocupa el punto D 
medio proporcional por esta jurisdicción de la postura de la Espada, apartado tres pies de la línea 
del diámetro AB del orbe común. 

Este medio proporcionado E sirve para las estocadas de primera intención, y de cuarto circulo, y de 
las que se pueden ejecutar desde este medio, de medio circulo, circulo entero, o rectas, según las 
disposiciones que se tienen en el contrario; y también sirve para las dos generales de estrechar, y 
línea en cruz. 

Y que el compás, que ha de dar el Diestro para etas Tretas, sea de dos pies y medio desde el medio 
proporcional D a punto E para ejecutar las Tretas referidas; pruebase primero, que el medio 
proporcional D está determinado en medio orbe mayor del contrario de los medios de proporcion; 
porque desde el, hasta el circulo interior del mismo orbe, hay medio pie, y otros dos pies a punto E. 
como se ve en la figura, y se puede verificar con el compás. 

Y para los matemáticos servirá para esta demostración el triángulo rectángulo BDA la AB de ocho 
pies, y su cuadrado sesenta y cuatro, y la AD de tres pies, y su cuadrado de nueve, que ambos 
cuadrados hacen setenta tres; cuya raíz más próxima es de 8 y 9 17 av. de un pie para la línea BD de 
suerte, que quedando BE semidiámetro del orbe de la Espada de seis pies, queda la ED de dos pies y 
medio, que es lo que convenia demostrar. 
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Comparación de este compás de dos pies y medio, que da nuestro Diestro, 
regulado desde el centro del pie izquierdo, que ocupa el medio proporcional 
D al medio proporcionado en punto E con los dos compáses transversales 
A7 para la herida de primera intención, y AE para la de cuarto circulo, que 
comprehende nuestro medio proporcionado en E con las demás referidas. 

Este compás transversal para la herida de primera intención desde II centro del pie izquierdo, hasta 
7 es de tres pies, y tan cerca de la línea del diámetro AB como se ve en la figura; pues el medio 
proporcionado 7 solo está apartado tres cuartos de pie de ella; y por ser preciso llevar el cuerpo 
inmediatamente en la postura, o planta que se halla, y esta estar de perfil, y haber de ser el compás 
transversal, ofrecerá la línea vertical derecha, que pasa por la profundidad de su cuerpo, donde 
podrá herir el contrario antes de llegar al medio proporcionado en 7 y demás gastar más en el 
compás, por ser más largo medio pie, que el que se da desde el medio proporcional D en donde se 
halla el cuerpo de cuadrado favorecido del triángulo equilátero, que es preciso que se haga por esta 
jurisdicción, para poder unir la línea física con la matemática, que es la que causa defensa, y ofensa 
del contrario, y demás dar el Diestro su compás inmediato, sin retardare en la ejecución de la Treta, 
ni en la moción del cuerpo, para quedar defendido el otro compás para la herida de cuarto circulo, 
también desde II al medio proporcionado en E apartado de la línea del diámetro AB dos pies, es de 
cuatro pies, y viene a ser de pie y medio más que el compás que se da desde el medio proporcional 
D y como ha de llevar ofrecida la profundidad del cuerpo, y línea vertical derecha a su contrario, en 
donde le pueda herir, como queda dicho, tiene gran riesgo por ser la distancia más larga y por 
caminar más flaco, por ir de perfil por camino transversal, ofrecerá más disposición a su contrario 
para que le hiera, que la que él tome para herirle; lo cual se escusará llevando el cuerpo de 
cuadrado en virtud del medio proporcional en D pasando al medio proporcionado en E demás, que 
por no llevar el cuerpo naturalmente cuadrado, no podrá formar, ni ejecutar en este medio 
proporcionado en E las dos reglas generales de estrechar, y línea en cruz;  y esta es la causa de no 
haberse usado por esta jurisdicción de la postura de la Espada, y que nuestro Diestro goze entrando 
con disposición natural a obrar sus Tretas desde su medio proporcional en D de todas las ventajas, 
que dejo advertidas. 

En este mismo lado DB que está en el punto F es el lugar de los tajos, y reveses verticales, que 
determina la común sección del mismo lado DB con el circulo exterior del orbe segundo del 
contrario, apartado de la línea del diámetro dos pies; y para ir a él desde el medio proporcional D ha 
de dar el Diestro un compás de tres pies y medio, ocupando con el centro de su pie derecho el 
punto F y con todo él el mismo orbe segundo del contrario. 

Para prueba de que este compás de tres pies y medio sirve la demostración antecedente; porque 
restando del lado DB de ocho pies y medio, cinco pies que hay desde B a punto F queda la FD de 
tres pies y medio, que es lo que convenia demostrar. 

Este compás transversal desde el centro del pie izquierdo II hasta el medio proporcionado F es de 
cantidad de cinco pies, poco menos; pero no se ha usado, porque no es posible formar los tajos, y 
reveses verticales para ejecutarlos en este medio proporcionado, dando este compás donde es 
preciso: también llevara el cuerpo de perfil, y por consiguiente flaco, y ser muy difícil, y casi 
imposible dar un compás tan largo. Y por estas razones, y las demás que se han dado, fuera el riesgo 
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inexcusable, y es muy fácil a nuestro Diestro pasar desde su medio proporcional D a este medio 
proporcionado en F formando esta Treta para formarlas, y ejecutarlas en el con las ventajas, y 
seguridad que se han ponderado. 

En el lado exterior DQ del triángulo, e isósceles BDQ está en punto H el medio proporcionado para 
las reglas generales flaqueza debajo, y encima de la fuerza por esta jurisdicción de la postura de la 
Espada; cuyo lugar le determina la común sección del mismo lado DQ con el diámetro OO KK que 
está perpendicular con II LL del orbe común, y con los dos círculos exteriores de los dos primeros 
orbes de los dos contrarios; y para pasar desde el medio proporcional D a este medio 
proporcionado en H es necesario dar un compás de cuatro pies y cuarto, ocupando con el centro del 
pie derecho, que está en 9 el punto H dirigiendo la punta a la punta del pie derecho del contrario, 
como se ve en la figura. 

Pruebase ser este compás de cuatro pies y cuarto con lo mismo que se ha demostrado en las dos 
demonstraciones antes de esta; en las cuales quedó averiguado, que el lado BD del triángulo, e 
isósceles, es de ocho pies y medio, y por serlo el lado DQ del mismo triángulo, es también de ocho 
pies y medio; y por estar la línea DI que es su perpendículo, dividida por medio por el diámetro OO 
KK en punto G también el lado DQ será dividido por medio con el mismo diámetro en punto H por 
ser el diámetro KK OO paralelo a la baza QI por la segunda del sexto de los Elementos de Euclides:  
Luego la línea DQ dividida en H es de cuatro pies y cuarto cada una de sus partes; y por consiguiente 
la DH que es lo que convenia demonstrar. 

Este compás de cuatro pies y cuarto, que se da desde el medio proporcional D al punto H para las 
dos reglas generales debajo, y encima de la fuerza, no tenemos compás con que hacer 
comparación; porque si se hubiera de dar desde el medio de proporcion A donde se imagina el 
Diestro, era menester que fuese de siete pies, poco menos, y ningún hombre tiene posibilidad de 
darle, sino es saltando; y por esta causa tampoco se han usado por esta jurisdicción de la postura de 
la Espada estas dos reglas generales, y desde nuestro medio proporcional D tiene facilidad, y 
seguridad entrar a formarlas con ejecución en este medio proporcionado en punto H. 

Demonstración de los medios proporcionados del triángulo, e isósceles, que 
está por el perfil del cuerpo. 

En este triángulo, e isósceles BCO y en su lado interior BC en el punto K está el medio 
proporcionado para las dos reglas generales de estrechar, y línea en cruz, y para la Treta de primera 
intención, y las demás estocadas, que se pueden ejecutar desde este medio por esta jurisdicción del 
perfil del cuerpo; y para pasar a él desde el medio proporcional en punto C que ocupa el centro del 
pie izquierdo, es necesario dar un compás de dos pies y medio por el mismo lado BC que también es 
semidiámetro del orbe mayor del adversario, ocupando con el centro del pie derecho el punto K, y 
con todo el primer orbe de la Espada del contrario; y el lugar de este medio lo determina la común 
sección del mismo lado CB con el circulo exterior del mismo orbe primero del contrario, y está 
apartado de la línea del diámetro común dos pies. 

Pruebase, que este compás es de dos pies y medio desde el medio proporcional C al punto K, con la 
primera demostración del mismo medio proporcionado en E en la primera demostración del lado 
interior DB del triángulo, e isósceles BDQ que está por la postura de la Espada, de cantidad de otros 
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dos pies y medio desde el medio proporcional D al punto E que sin diferencia corresponde a este 
medio desde C al punto K y así no se repite. 

Y la comparación, que queda explicada, de la seguridad, y ventajas del compás DE por la postura de 
la Espada al compás transversal II E las mismas tiene el compás por el perfil desde C a K con el 
compás transversal II al mismo punto K por ser los triángulos ADE y ACK iguales entre sí; y estos 
compáses por una, y otra parte, son de unas mismas especies, y cantidades y las posiciones de 
unos, y otros medios tan igualmente de la línea del diámetro AB como se ve en la figura. 

Y lo que se considera de diferencia en esta misma igualdad, es, que el compás CK por el perfil que se 
da también por el lado del triángulo OCB que sirve de semidiámetro del orbe del contrario, como el 
semidiámetro BD aunque el Diestro tendrá mayor alcance, por ser preciso darle de perfil, y oponer 
a su contrario, unas veces el plano vertical derecho, y otras el colateral, no será tan natural, ni 
tendrá tanta fuerza, como el compás DE por la postura de la Espada por darle naturalmente como 
va de cuadrado, y oponer su plano vertical del pecho a su adversario, que aunque tiene el Diestro 
en esta posición menos alcance, lo suple la buena disposición que lleva en este compás. 

Y también se hace advertencia, que el compás transversal II K por el perfil, aunque se da con más 
facilidad, que el compás II E el riesgo en la disposición que se da al contrario en ambos para que 
pueda ofender, viene a ser casi igual, como cualquiera lo podrá experimentar, y con estas 
diferencias; todo lo demás, como se ha dicho, la seguridad, y ventaja, son unas por ambas 
jurisdicciones. 

En este mismo lado interior CB del triángulo, e isósceles OCB está el punto L medio proporcionado 
de los tajos, y reveses verticales por esta jurisdicción del perfil; cuyo lugar se determina la común 
sección del mismo lado CB con el circulo exterior del orbe segundo del contrario; y para ir a él desde 
el medio proporcional C se ha de dar un compás de tres pies y medio, ocupando con el centro del 
pie derecho el mismo punto L. 

Y si se diere el compás transversal desde II centro del pie izquierdo para ir a este medio 
proporcionado L como se va, será de cinco pies, poco menos, casi pie y medio más largo; y demás 
de ser muy difícil de dar este compás transversal, sino es con salto, dado caso que se dé, se 
aumentara más la disposición al contrario de poder herir, que con el compás transversal II a K por lo 
que le ha explicado del en la demonstración antes de esta, y por ser este ultimo de mayor cantidad, 
se entra un pie más en la jurisdicción de la Espada del contrario, como se ve en la figura. 

Pruebase, que el compás desde el medio proporcional C a L es de tres pies y medio, con lo mismo 
que queda demostrado del compás DF que está en el lado interior DB del triángulo, e isósceles BDQ 
por la postura de la Espada por distar los unos, y los otros medios igualmente de la línea del 
diámetro común AB sin diferencia alguna, como se ve también en la figura, y así escuso el repetirla. 

De la comparación de compáses, digo, que la seguridad, y ventajas, que quedan explicadas, tiene el 
compás referido DF al compás transversal II al mismo punto F que esas mismas tiene el compás CL, 
al compás transversal II L por el perfil, excepto la razón de diferencia que tienen entre sí, por 
convenirle de este compás perfilado el cuerpo, oponiendo el contrario plano diferente que en el 
compás DF por la postura de la Espada, por darle estando el cuerpo de cuadrado, como se explica 
en la demostración antecedente, a que me remito. 
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Y solo se añade, que aunque se dé por posible este compás transversal desde II al medio 
proporcionado L no se podrán formar, ni ejecutar, sin gran riesgo, los tajos, y reveses verticales, que 
son propios de este medio proporcionado L como podrá experimentar quien lo dudare, y la 
facilidad, y seguridad que tiene formar etas Tretas con ejecución, dando el compás desde el medio 
proporcional C al mismo medio proporcionado L. 

En el lado CO exterior del mismo triángulo, e isósceles OCB está en punto N el medio proporcionado 
para las dos reglas generales de bajo, y encima de la fuerza por esta jurisdicción del perfil; cuyo 
lugar se determina la común sección del mismo lado CO con el diámetro KK OO. que está 
perpendicular al diámetro II LL del orbe común, y con los dos círculos exteriores de los dos primeros 
orbes de los dos contrarios; y para pasar desde el medio proporcional C a este medio 
proporcionado N es necesario dar un compás de cuatro pies y cuarto, por lo mismo que se 
demostró del medio proporcional D y proporcionado en H  que están en el lado exterior del 
triángulo, e isósceles BDQ. por la postura de la Espada; cuyo compás, y medio proporcionado en H 
sirve para las dos reglas generales flaqueza debajo, y encima de la fuerza, por aquella jurisdicción; y 
este medio, y el de punto N por esta del perfil, son correspondientes, e iguales, como lo son los 
triángulos, e isósceles por una, y otra parte; y así habiendo demostrado, que el compás DH es de 
cuatro pies y cuarto, también lo queda ha de ser de la misma cantidad el que se ha de dar desde 
punto C a punto N y por no haber entre este compás y el de DH diferencia, que obligue a 
comparación de desigualdad esencial, quedan en todo estos medios en términos de igualdad. 

Y se le advierte al Diestro que diere estos compáses del perfil, que si por razón de ser su estatura 
menor que la de dos varas, o por su poca soltura hallare dificultad en pasar desde el medio 
proporcional C a los proporcionados L, M y N se le permite, que cuando pase dando compás curvo 
con el pie derecho desde el medio de proporcion A al proporcional 10 le siga el izquierdo, 
sentándole cerca del derecho, como señala el pie, o planta , que está en blanco junto a él; con lo 
cual pasará con gran descanso, y facilidad a cualquiera de los medios proporcionados referidos. 

Dase razón, de que todo lo que se ha demostrado, y explicado de esta figura 
universal, hasta aquí, de los medios de proporcion, proporcionales, y 
proporcionados, para que el Diestro pueda entrar a obrar sus tretas por la 
postura de la espada, y por el perfil del cuerpo, tiene también lo mismo en 
ella su contrario por ambas jurisdicciones para sus operaciones, sin ninguna 
diferencia. 

Porque sacándose desde el punto I la IS y la IA y desde el punto P la PA y PT le hallan formados los 
triángulos STA por su lado derecho del contrario, que se imagina afirmado en B y el triángulo APT 
por lado izquierdo, y los triángulos del Diestro BDQ que está por la postura de la Espada, y BCO por 
el perfil del cuerpo; y que estos cuatro triángulos, y son iguales entre sí; y que el lado ID y PC del 
paralelogramo IP CD sirven de perpendículos a estos cuatro triángulos recíprocamente. 

Y porque los dos combatientes se consideran en el medio de proporcion BA opuestos, es la razón, 
que el contrario que está en B obrara sus Tretas por el perfil del cuerpo del Diestro, y los medios 
proporcionados, que están en su triángulo IAS y su perpendículo ID cuyo triángulo está opuesto al 
triángulo del Diestro BDQ, que estando en su medio proporcional C pasa a obrar sus Tretas por la 
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postura de la Espada del contrario, en los medios que están en él, y en su perpendículo DI en que le 
reconoce la oposición que tienen entre si los medios de los dos combatientes, por la oposición que 
también tienen entre si estos triángulos. 

Y en los medios que están en el otro triángulo del contrario APT a su lado izquierdo, y en su 
perpendículo PC pasa a obrar sus Tretas desde su medio proporcional P por la postura de la Espada 
del Diestro, que está en A cuyo triángulo está opuesto al triángulo del Diestro OCB y su 
perpendículo común CP el cual desde su medio proporcional C pasa a obrar sus Tretas por el perfil 
del cuerpo del contrario, por la oposición que tienen entre si estos dos triángulos, y los medios, que 
están en cada uno de ellos; de que resulta el obrar el contrario por el suyo por la postura de la 
Espada del Diestro, y este por el perfil del cuerpo de fu contrario. 

De lo referido se sigue, que cada uno de los dos combatientes tienen sus medios para obrar sus 
Tretas, el uno contra el otro, sin diferencia alguna; y que también cada uno tiene esta figura 
universal, y otras, que son reciprocas, para demonstrar sus medios, como lo son en ella las comunes 
secciones, que determinan sus propios lugares; y no haberle puesto en esta figura las plantas, que 
señalen los medios del contrario, como se han puesto las que señalan los medios del Diestro, ha 
sido por evitar confusión en ella, y porque cualquiera las podrá poner, guardando la orden que se 
ha tenido con las que se han puesto en las que señalan los medios del Diestro desde el extremo 
remoto, y propincuo. 

Y en la explicación de esta figura universal no hablo de los compáses extraños AX, que pertenece al 
Diestro, y B AA al contrario, ni de los compáses de trepidación, que ambos tienen por sus lados 
derechos, y siniestros en sus tangentes, ni en los compáses mixtos de trepidación, y extraño AV del 
lado derecho del Diestro, y AY a su lado izquierdo, y B BB al lado izquierdo del contrario B ZZ a su 
lado derecho, por haberlos explicado juntamente con los demás compáses, que están en otras 
figuras antecedentes, a que me remito. 
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Aquí la estampa 18 de este Libro Tercero:
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Capitulo Quinto 

En que se trata, como se debe empuñar en la mano el instrumento Espada, 
con que se ha de obrar, y cual se ha el más perfecto modo que se ha 
descubierto. 

El objeto generalísimo de la inteligencia, y ejercicio de la Ciencia de la Espada, es el hombre, que 
con ella tiene otro por contrario en singular batalla; para cuya operación, y lo que debe hacer con 
ella, es necesario decir anticipadamente como se ha de empuñar; pues en cualquiera doctrina están 
útil, y necesario para el buen manejo, que poco importaría saber todo lo demás, si este requisito 
faltase. 

Los modos de tomarla en la mano son tres; es a saber, no metiendo ningún dedo dentro del baso, o 
guarnición, metiendo uno solo, o metiendo dos. Este precepto es el más seguro para poder obrar, y 
conservar sus pirámides de defensa; además, que la tendrá asida con más fuerza, y por consiguiente 
la podrá mover con más presteza, demás de poder, mediante la fuerza, resistir mejor que el 
contrario no se la atajo; si bien le aconsejare siempre no ande a pruebas, forcejeando con la otra 
Espada. 

Y así nuestro discípulo empuñará la Espada, metiendo el dedo de en medio (o grande) y el Índex por 
dentro de la guarnición, arrimados al recazo por la parte inferior, y de género, que estén tirantes de 
la cruz, y el anular, y auricular (o meñique) desde la cruz al pomo, abrazando el puño, y con el polex 
(o pulgar) también se abrazará; pero con tal arte, que no ha de entrar dentro de la guarnición; antes 
ha de quedar arrimado a la cruz; de manera, que su extremidad junte con la del grande, y no 
oprimir la Espada demasiado, apretando tanto el puño, que abarrote el brazo: hará mediana fuerza, 
porque siendo intensa, o reservada, estará con desahogo, y fácil a la formación de Tretas. Esto se 
entiende desde el extremo remoto, así para afirmarse en el ángulo recto, como para traer la Espada 
con libertad, que para la formación de tajos, y reveses, o para forcejar con la Espada del que se 
hallare opuesto, ha de caer el dedo pulgar sobre el Índex, y el mayor, para que compriman la 
Espada, y reciban la virtud, y fortaleza de los miembros. 

Estas son las formas, o modos más esenciales que se han descubierto para empuñar la Espada. El 
primero, para desde el extremo remoto, y Espada libre. El segundo, para las formaciones de tajos, y 
reveses para los retactos, y hacer desde el extremo propincuo, Esto es lo que han seguido, y siguen 
los que con Arte han traído, y traen la Espada en la doctrina Española, que en la Francesa, e Italiana 
se empuña de otras maneras; y si algunos Autores traen otros modos de empuñar, ha sido fiados en 
sus muchas fuerzas, no en el Arte. El modo que yo digo es el mejor, y más fácil; el cual seguirá 
nuestro Aficionado de echando los demás; y advierta, que aquel en que al principio hiciere ejercicio, 
no será fácil se lo desvanezcan; y por ser esto así se le dice lo que debe seguir. 

Las conveniencias que se siguen de empuñar la Espada con dos dedos, y no 
con uno. 

Contra el común refrán, que persuade son ventajas dedo de Espada, y palmo de lanza, damos por 
precepto a nuestro Diestro, que la empuñe con dos dedos por la parte exterior del gavilán inferior, y 
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no con uno, aunque en razón de demostración lo haya de tener menos de alcance, y nos fundamos 
en lo siguiente. 

Lo primero, que no es negable, se comunica más fuerza a la Espada con dos dedos, que con uno, 
como cualquiera lo podrá experimentar. 

Tampoco lo es, que para obrar con universalidad en la Destreza, es necesario que se pueda 
comunicar potencia suficiente a la Espada para las operaciones, que son de la posibilidad en cada 
uno de los tres ángulos, recto, obtuso, y agudo; y para oponerse a ellas, impidiendo los planos, en 
que se hallare la Espada del contrario; de suerte, que el Diestro se la contenga con la suya en alguno 
de los dos planos de su defensa; y como esta se consigue con mucha facilidad y seguridad por 
medio de nuestra postura, de mayor potencia que en otra manera alguna, con gran dificultad se 
podrá usar de ella, tomando la Espada con un dedo, por privarse de poderse comunicar la fuerza 
necesaria, ni a los movimientos sucesivos, como lo dirá con desengaño la experiencia. 

De que resulta conocimiento, que tampoco tomando la Espada con un dedo, no se podrá usar de la 
universalidad del atajo, que según nuestra definición, es un impedimento, que se causa en la 
Espada del contrario con contacto, o sin él, ni formar, ni ejecutar las Tretas con la seguridad, 
presteza, valentía, y pujanza, que se requiere, ni después de haberlas ejecutado, volverse a salir al 
orbe de los medios de proporcion, con seguridad, conteniendo el Diestro con su Espada la del 
contrario en sus planos de defensa. 

Y el dedo, que el Diestro viene a tener de menos alcance tomando la Espada con dos, se suple al 
tiempo que se da compas con el pie derecho para la ejecución de las heridas le haya de seguir el 
izquierdo, llegándole a él sin sentarle; con que aumenta solo en esto cerca de un pie de más 
alcance, y se halla con disposición inmediata para volverse al medio de proporcion, como lo uno, y 
otro se hace evidente en los primeros ejercicios que ha de tener el Diestro para facilitare en los 
movimientos del Cuerpo, y del Brazo, y Espada para entrar con mejor posición en la formación y 
ejecución de las Tretas y para salirse con defensa del peligro, después de haberlas ejecutado. 
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Capitulo Sexto 

En que se demuestra cómo se ha de afirmar con el Brazo, y Espada en 
ángulo recto. 

Enterado el discípulo de los ejercicios antecedentes, y forma de empuñar la Espada, le dirá el 
Maestro afirme los pies sobre ángulo recto, con el cuerpo en su plano colateral derecho; y desde 
esta posición le dará como ha de poner el Brazo, y Espada en ángulo recto, sin participar de ninguna 
de las demás restituidnos: esto lo conseguirá poniendo el Brazo, y Espada derechamente, y 
paralelamente al horizonte, dada toda su extensión de género, que queden colocados en su plano 
colateral derecho, de suerte, que corresponden sobre la línea recta, que pala por el pie derecho, y 
talón del izquierdo. La mano estará de si lo para que los gavilanes queden perpendiculares al 
horizonte, y la extremidad del superior en el mismo plano, y altura, que el rayo visual del ojo 
derecho, como se manifiesta por la figura, que va al fin de esta declaración; en la cual está el brazo 
derecho, como nace del cuerpo, sin bajarlo, subirlo, ni apartarlo a uno, ni a otro lado; antes desde el 
centro del, hasta la mano, hay una línea recta, que se junta con la que hace la misma Espada, y el 
ángulo se considera debajo del brazo, donde se junta la línea colateral derecha con él; y este ángulo 
recto es inferior con precisión de 90 grados ,como se manifiesta, y el superior es el que se considera 
con la línea que baja de la cabeza por el extremo de la ceja derecha, y la línea que desde el hombro 
se junta con ella, que todo se hace evidente por la figura de la Estampa 19. 

Y porque les causar a novedad a los Diestros Pachequistas lo que digo, de que el ángulo recto 
superior se considera con la línea que baja de la cabeza por el extremo de la ceja derecha, y la línea 
que desde el hombro se junta con ella, digo, que su Autor dejó diminuta en la organización del 
hombre las líneas que en él se consideran, y particularmente en los tres cuadrángulos, considerados 
en el rostro; por cuya razón explicare sus líneas en esta manera. 

Y así mismo hacemos consideración de otros tres en el rostro, uno en medio; cuyos lados opuestos 
son, el uno, desde el fin de una ceja al fin de la otra, y el que le corresponde de uno, y otro lado de 
la barba; y los otros dos desde el fin de una, y otra ceja, hasta tocar en el lado de la barba; otro 
cuadrángulo en el lado derecho, y sus lados; uno desde la oreja, hasta el fin de la ceja, y el otro 
correspondiente desde el fin de la mejilla, hasta el lado de la barba; y los otros dos lados baja el uno 
desde el fin de la ceja, y el otro desde la oreja, hasta juntare con el lado inferior; y otro cuadrángulo 
igual a este se considera en el lado izquierdo, y en cada uno de estos, una línea que lo divide de un 
ángulo a otro en dos partes iguales, que le nombra diagonal, de donde toma el nombre el tajo, y 
revés de esta especie, cada uno por el lado que le pertenece: el tajo en la línea diagonal del 
cuadrángulo de la mejilla izquierda, o en la del cuadrángulo del medio, en esta se ejecuta cuando el 
contrario al tiempo de la ejecución huyere el rostro; y en la otra, si le volviese hacia el Diestro. En 
estas mismas líneas se ejecutan también los medios tajos para mayor rigor. 

El revés diagonal se ejecuta en la línea diagonal del cuadrángulo del lado derecho, si el adversario 
no apartare el rostro al tiempo de la ejecución; y si le apartare, será la ejecución en la del 
cuadrángulo del medio: también en estas líneas se ejecutan los medios reveses. 
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Dase razón, por qué se da por precepto al Diestro que se afirme con el 
Cuerpo, Brazo, y Espada en su plano colateral derecho, y no en el vertical 
del mismo lado. 

De la demostración que se ha hecho de los ángulos rectos, que el Diestro puede causar desde su 
plano vertical derecho, hasta su plano vertical del pecho, con explicación de la naturaleza, y casi da 
desde cada uno, proviene el conocimiento de las conveniencias que tiene afirmarse en su plano 
colateral derecho, más que en su plano vertical del mismo lado. 

Porque según lo demostrado en el segundo libro, el plano vertical derecho es el más flaco de todos, 
y el plano vertical del pecho el más fuerte, y los planos que se imaginan intermedios desde este, 
hasta el vertical derecho, aunque por su orden se van enflaqueciendo, e va teniendo en cada uno 
más alcance, hasta el vertical derecho, donde le hay mayor que en todos, y más flaqueza que en 
otro alguno. 

Y los planos que se imaginan desde este vertical derecho, hasta el vertical del pecho, por su orden 
cada uno va perdiendo más de su alcance, y adquiriendo más fuerza, hasta el vertical del pecho, en 
que la tiene mayor, y con menos alcance que en las demás. 

Con esta distinción se hará evidente el acierto del precepto que se da al Diestro se afirme sobre 
ángulo recto con el cuerpo, y en ángulo recto con el Brazo, y Espada en su plano colateral derecho, 
que le halla entre los dos extremos de fuerza, y flaqueza, participando de ambos, si bien con 
diferencia, que por estar más cerca de este último extremo del plano vertical derecho, aunque 
participa más de su flaqueza, también participa más de alcance, y de la fuerza del plano vertical del 
pecho, en la proporcion, en que se hallare cerca del. 

Con estos supuestos entra la comparación de estas dos posturas. 

Dado, pues, que el Diestro este afirmado sobre ángulo recto, y en ángulo recto en su plano vertical 
derecho de mayor flaqueza, y de más alcance, y que espera en esta posición con esta precisión, si se 
imaginare, desde la punta de su Espada una línea, se reconocer a, que rectamente pasará por los 
centros de los hombros derecho, e izquierdo, y se sentirá violentado en lo extremado que tendrá el 
Cuerpo, Brazo, y Espada, y su contrario le podrá acometer por la parte de adentro, y la de afuera 
para herirle, y aun lo conseguirá sin acometerle, y con facilidad podrá pasar a hacerle movimiento 
de conclusión, porque se hallará con disposición para intentar lo que le pareciere, y el Diestro con 
muy poca para defenderse. 

Y si estando en esta postura de su mayor alcance, quisiere herir a su contrario, o acometerle, o 
formar cualquiera de las Tretas, aunque altere la posición de la Espada, con solo que la conserve en 
el cuerpo, dará siempre más disposición a su contrario de la que el adquirirá, y las más veces le 
apropiara los medios proporcionados, antes de elegir los él; y todo ello se calificará más con la 
experiencia de lo que se pue de persuadir con la razón. 

Pero si el Diestro se afirmare sobre ángulo recto, y en ángulo recto con su Brazo, y Espada en su 
plano colateral derecho, se hallará con mejor disposición, y mucho más natural, y con prontitud 
inmediata para cualquiera de las operaciones de la Destreza, así en orden a la defensa, como a la 
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ofensa, por ambas jurisdicciones, y para acometer, y esperar, y más apropósito para partir, y 
afirmare con su contrario; y todo se calificará más bien con la experiencia de lo que aquí se puede 
ponderar. 

Concluyese, que la otra postura en el plano vertical derecho solo puede servir cuando el Diestro 
hiere de estocada por el perfil de causa libre instantáneamente, aprovechándose del mayor alcance 
que tiene en ella, y salirse al medio de proporcion. 
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Aqui la Estampa 19 del Libro Tercero: 
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Capitulo Séptimo 

En que se da conocimiento, a si de algunos círculos del plano inferior, como 
de los planos verticales, oblicuos, y horizontales, que se consideran en cada 
uno de los dos combatientes. 

Y pues vamos tratando de los sujetos que se predican del objeto generalísimo hombre con la 
Espada en la mano, nos parece para facilitar más su inteligencia, que en la Estampa que se sigue 
demos conocimiento de algunas cosas, que se imaginan en él, afirmado en ángulo, y sobre ángulo 
recto en el medio de proporcion, correspondientes las puntas de las Espadas a sus líneas raceptas, y 
la proyección de los Brazos, y Espadas, estando así afirmados, causa en plano horizontal un 
diámetro de ocho pies, y al círculo que le corresponde le llamamos comuna los dos; cuya 
circunferencia toca en los talones de los pies derechos de ambos combatientes, como parece por 
las plantas desde el número 2 del uno, hasta el 8 del otro. 

Otro circulo, cuyo diámetro es de diez pies, consideramos para comprehender los pies izquierdos de 
los combatientes; en cuya circunferencia están sentados, estando así afirmados, y se manifiesta 
desde el centro del pie número 4, hasta el centro número 9. 

Otro circulo máximo en cada uno de los combatientes, que se describe con el intervalo de los ocho 
pies, que tiene el circulo común, siendo centro el talón del pie derecho, numero 2 cuya 
circunferencia es lugar de los medios de proporcion, y en esta Lamina solo se describe el del uno de 
los combatientes, y como se ve toca en el talón derecho del otro, numero 8. 

Y el otro circulo máximo para componer el orbe de este nombre, toca en el talón del pie izquierdo, y 
numero 9 y el no describir aquí estos círculos máximos con igualdad en cada uno de los que 
combaten, es por no ofuscar la Lamina, y estar demostrado con toda claridad en la demonstración 
universal de los orbes de los combatientes, a que nos remitimos. 

Otro circulo, que se imagina en cada uno, moviéndose así afirmado sobre el centro de su pie 
derecho, hasta acabar la revolución del circulo intervalo el Brazo, y Espada desde el número 2 al 
número 6 cuya circunferencia es lugar de los medios proporcionados, que se eligen del extremo 
remoto. 

Y otro circulo particular que se considera moviéndose sobre el centro del talón de su pie derecho, 
numero 2 intervalo el mismo pie; y estos círculos se imaginan en cada uno de los dos combatientes, 
estando afirmados en dicha postura, como todo se demuestra en la Estampa 20 de este Libro 
Tercero. 

De los planos verticales, que se consideran en cada uno de los dos 
combatientes. 

Ahora consideramos a este objeto hombre afirmado derecho, e igualmente sobre ambos pies, como 
parece por la figura, que está en alzado; de suerte, que la línea de dirección, que se imagina desde 
el cenit de su cabeza, hasta el centro de la gravedad, que corresponde en medio de los talones 
paralelo al centro de cada uno de ellos, imaginamos desde su cenit cuatro planos verticales; uno, 
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que se divide por medio, bajando por la frente, nariz, y pecho, hasta el plano horizontal inferior, y a 
este plano vertical decimos diametral, en consideración, de que tendido el hombre en el suelo, 
abiertos los brazos, y los muslos, y piernas, puesto la pierna de un compás en el ombligo, y que la 
otra pase por las extremidades (si fuere bien proporcionado) se formará una figura esférica. 

Otro, que desde el mismo cenit le divide, bajando por ambos costados, hasta el mismo plano. 

Otro, que desde el mismo cenit le divide, bajando por la colateral izquierda de la espalda, y la 
colateral derecha del pecho, hasta el mismo plano. 

Otro, que desde el mismo cenit le divide por la colateral derecha de la espalda, y la colateral 
izquierda del pecho, hasta el mismo plano horizontal inferior, y en el causan estos cuatro planos 
verticales una común sección en el punto, donde está el centro de la gravedad afirmado en dicha 
postura; y las líneas rectas, que salen del punto de esta común sección, se imaginan producidas, 
hasta la circunferencia del circulo común, y sucesivamente de una, y otra parte, y por los lados, 
hasta la circunferencia del circulo máximo, como de todo esto se hace extensa explicación en el 
segundo libro, por medio de diferentes demostraciones, y figuras, a que me remito. 

Y las ocho líneas, que causan en el cuerpo las secciones de esto cuatro planos, toman sus nombres 
de las mismas partes por donde pasan, en esta manera. 

A la que corresponde al medio del pecho, señalada con los números 3 y 3 le llamamos vertical, o 
diametral del pecho; en la cual tienen su ejecución las heridas, que se forman mediante las reglas 
generales; opuesta a esta línea corresponde la vertical de las espaldas. 

A la que baja por el costado derecho señalada con los números 1 y 1 llamamos la vertical derecha; 
dirigense a ella los tajos, y reveses verticales, y la estocada de cuarto circulo por la postura de la 
Espada. 

A la que baja por el costado izquierdo, señalada con los números 5 y 5 llamamos la vertical 
izquierda: ejecutase en ella el tajo de segunda intención, si se tienen ganados muchos grados de 
perfil y particularmente si el contrario mete el brazo, y pie izquierdo para concluir 
inconsideradamente. 

A la que baja por la parte del pecho, teniendo su principio en el nacimiento del hombro derecho, 
señalada con los números 2 y 2 llamamos colateral derecha, dirigense a ella las estocadas desde el 
extremo remoto: a esta línea le corresponde la colateral izquierda de la espalda. 

A la que baja, teniendo su principio en el nacimiento del hombro izquierdo por la parte del pecho, 
señalada con los números 4 y 4 llamamos colateral izquierda del pecho; suelen a ella algunas 
estocadas cuando se han ganado muchos grados de perfil, o cuando el contrario mete el brazo 
izquierdo, o el pie de aquel lado, aproximándole al Diestro aquella línea colateral, y a esta línea le 
corresponde la colateral derecha de la espalda, como todo se manifestó en el segundo libro, y 
también se demuestra por la figura plana de esta Estampa 20 pues considerando, que el cuerpo que 
está en el alzado, se bajó frontero, como se halla al centro del orbe máximo, hallaremos ser su 
diametral del pecho la línea R, su colateral derecho la línea T, su vertical derecha la línea A, su 
colateral derecho de las espaldas la línea B, su diametral, o vertical de las espaldas la línea C, su 
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colateral izquierda de las espaldas la línea D, su vertical izquierda la línea E, y su colateral izquierda 
del pecho la línea F. 

Y cada una de estas líneas sirven de rumbos para los compases, el recto por la línea A, y el extraño 
por la línea E, y el transversal de mano derecha por la línea B, y el transversal de mano izquierda por 
la línea T, el de trepidación de mano derecha por la línea C, y el de mano izquierda por la R, el de 
trepidación y extraño de mano derecha por la línea D, y el de trepidación, y extraño por la izquierda 
por la línea F. 

De los planos oblicuos, que se consideran en cada uno de los dos 
combatientes. 

Y para poder imaginar más ajustadamente otros ocho planos oblicuos, decimos primero, como en el 
pecho consideramos un círculo inscripto en un cuadrado; cuyos lados le son tangentes. El primero, 
es la línea, que se imagina tirada por la parte superior, desde el principio de la línea vertical, o 
colateral derecha, al de la vertical, o colateral izquierda. Y el otro, es la línea que pasa por la cintura 
desde los dos verticales, tomando de cada una la misma cantidad de lado, para que quede formado 
este cuadrado. 

Y los ocho planos oblicuos, valiéndonos de la imaginación de este círculo, y del cuadrado que le 
circunscribe, los consideramos de esta suerte dos en el rostro. 

El uno, que le divide desde el lado izquierdo de la cabeza 4 producido hasta el tocamiento de la 
tangente superior con la colateral derecha centro del brazo G y en este plano le ejecutan los tajos, y 
medios tajos diagonales. 

Y el segundo plano oblicuo se imagina pasar desde el lado derecho de la cabeza 2 producido hasta 
el tocamiento de la misma tangente con la colateral izquierda en el centro de aquel brazo H y en 
este plano le ejecutan los reveses, y medios reveses diagonales. 

Otros dos planos oblicuos imaginamos en el pecho; el uno, que le divide desde el tocamiento de la 
tangente superior con la colateral izquierda centro de aquel brazo H hasta el tocamiento de la 
tangente inferior con la vertical derecha L y muestra el movimiento que hace la Espada en la 
formación de la estocada diagonal; y también corresponde a este plano la formación que hace la 
Espada para las cuchilladas en el brazo por la parte de adentro. 

Y el otro le divide desde el tocamiento de la tangente superior, y colateral derecha G hasta el 
tocamiento de la tangente inferior, y vertical izquierda M y la común sección de estos dos planos se 
causa en el centro de este círculo, que se imagina en el pecho, y este plano corresponde a la 
oblicuidad con que se mueve la Espada, cuando se acomete por la parte de adentro, y ejecutan las 
cuchilladas por la parte de afuera en el brazo, a que llaman codazos; y se debe advertir, que lo más 
seguro, y las cuchilladas más fuertes serán cuando le ejecutaren perpendicularmente en el codo, y 
muñeca. 

El quinto plano oblicuo se imagina desde el tocamiento de la tangente inferior, y vertical izquierda 
M hasta la rodilla derecha N comprehendiendo el vientre, y los muslos; y aunque este plano no 
sirve para ejecutar en él heridas, es de mucha importancia, porque se impiden mediante el poner la 
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Espada por la parte de afuera de la del contrario, de suerte, que corresponda a este plano para 
impedir la Espada, que no pueda inmediatamente dar herida por la parte superior, ni inferior. 

El sexto plano oblicuo divide desde el tocamiento de la tangente inferior, y vertical derecha L hasta 
la rodilla izquierda O comprehendiendo también el vientre, y muslos; y aunque este plano tampoco 
sirve para dar heridas, tiene la misma importancia que el antecedente, porque impide que no las 
pueda dar inmediatamente el contrario por la parte superior, ni inferior, poniendo el Diestro su 
Espada por la parte de adentro correspondiente a este plano. 

El séptimo plano oblicuo se imagina desde la rodilla izquierda O hasta el centro del pie derecho en 
el plano inferior, comprehendiendo aquella rodilla la pierna, y pie derecho, sirve este plano para 
dirigir las cuchilladas a las piernas. 

El octavo plano, y último de los oblicuos comprehende desde la rodilla derecha N hasta el talón del 
pie izquierdo, en el plano inferior, etcétera sirve también para dirigir las cuchilladas de revés a las 
piernas. 

Y todas etas líneas diagonales se cortan en su línea de dirección por estar afirmado perpendicular al 
horizonte. 

De los tres planos horizontales, que se consideran en cada uno de los dos 
combatientes. 
Superior. 

Plano horizontal superior PG HQ es el que pasa por los centros de los brazos GH y es el lugar en que 
se forman los ángulos rectos, que le determinan en la común sección de este plano con el plano 
vertical primario, que es la más breve distancia que hay entre los dos combatientes. 

Las heridas, que se dirigen a este plano superior, son las estocadas que le ejecutan en la línea 
tangente superior del circulo, que se imagina en el pecho. 

Medio. 

El plano medio SL-MV. que pasa por la cintura, es el lugar en que le ha de poner la Guarnición, y la 
Espada, para tener puesto atajo por la parte de adentro, la de afuera, desde el extremo remoto, de 
suerte, que no pasen de este plano, a diferencia de cuando estos atajos se hacen desde el extremo 
propincuo; porque entonces es preciso, que la guarnición, y la Espada se pongan inferiores a este 
plano medio. 

Inferior. 

Y El plano XZ representa el plano inferior horizontal, que es el suelo; y así este plano no es 
imaginado, como los demás, sino real; pero es de grandísima importancia lo que se considera en el 
para el uso de la Destreza, por señalarle al Diestro los rumbos por donde se ha de guiar para 
ejecutar sus Tretas, determinándole el lugar, y sitio en que ha de elegir sus medios de proporcion, y 
proporcionados, por medio de las especies de compases rectos, transversales, curvos, de 
trepidación, y mixtos, de trepidación , y extraño. 
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Y en el Libro Segundo explicamos cuando en esta materia necesita el Aficionado, por medio de 
figuras, con mucha distinción, y claridad; por cuya causa aquí solo se apuntan para refrescar 
aquellas memorias, y tenerlas presentes para el buen acierto de la ejecución de las Tretas. 
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Aquí la Estampa 20 de este Libro Tercero: 
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Capitulo Octavo 

Por medio de las divisiones de una pirámide se demuestran los ángulos, 
movimientos, y rectitudines, y por otros planos horizontales, el verdadero 
sitio de las Espadas, y Brazos, así en su altura, como en su declinación. 

Así como no llamaríamos buen Piloto a aquel que conociendo el rumbo, por el cual había de hacer 
viaje el Navío, ignorara el cómo se había de gobernar el Timón, y las Velas, según las ocurrencias del 
tiempo, o otro cualquiera accidente, que le pudiera ofrecer. 

Tampoco llamaríamos buen Diestro a aquel que hallándose capaz, habilitado en los ejercicios que se 
han demostrado en el plano inferior careciese saber gobernar la Espada por los planos, y pirámides 
que le tocan al plano superior, y medio; pues no solo consiste la verdadera Destreza, adonde se ha 
de elegir el medio, ni por donde se ha de mover el cuerpo, sino se saben juntamente todos los 
ejercicios, y movimientos de la Espada. 

Y así antes que el discípulo trate de hacer ejercicio con ella, es necesario que tenga presentes 
algunas de las figuras geométricas de las que dejamos explicadas en el Segundo Libro, causadas de 
los movimientos de las Espadas, estando afirmados ambos combatientes en la distancia del medio 
de proporcion, que aunque parece imposible el regularlas por no dejar vestigio alguno de los que se 
hacen en el aire, sin embargo se han considerado algunas; de cuyo conocimiento depende el de las 
demás, que se pueden formar, y así vuelvo a la manifestación de las que ahora necesitamos. 

Demuéstrensele al Discípulo los movimientos del Brazo, Espada, y 
guarnición. 

Por medio de las divisiones de una de las pirámides, orbe, o revolución, que se describe con el 
centro principal del Brazo, que es el hombro, se demostró en el Libro Segundo los movimientos, así 
rectos, como circulares, que puede hacer el Diestro los ángulos, y rectitudines, así simples, como 
mixtas, y por lo mucho que importa su conocimiento, y que el Discípulo tenga la comprensión de 
ellos, de las líneas en que se dividen las pirámides para el verdadero acierto de saber regular los 
movimientos, así del brazo, como de la Espada, y guarnición, en la formación de los Atajos, y Tretas, 
paso en este Tercero Libro a hacer por mayor manifestación en esta manera. 

Supongo al Diestro afirmado con su cuerpo sobre ángulo recto AG y en ángulo recto DBA y que 
haciendo vértice el centro principal B con el intervalo del Brazo, y Espada, cuya longitud es de seis 
pies geométricos, da una revolución causando la pirámide BEDCF y con la punta describe la basa 
CDEF como se demuestra con toda claridad en la figura, que está en plano sin cuerpo, y también se 
manifiesta por la que está en alzado; en la cual suponemos, que haciendo centro en la muñeca, o 
línea racepta H con el intervalo de la Espada, cuya longitud es de cuatro pies geométricos, da la 
revolución causando otra semejante pirámide, como parece. 

Divídanse está pirámide en cuatro partes iguales, comenzando por la común sección del plano 
vertical primario, desde lo superior línea 2 a lo inferior línea 6 y luego consideremos otra común 
sección por el plano horizontal superior desde la línea 4 hasta la línea 8 y quedaran formados cuatro 
cuadrantes. 
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Divídanse también cada uno de estos cuadrantes en dos partes iguales por dos planos oblicuos. El 
primero, comenzando desde el lado derecho línea 3 al lado izquierdo línea 7, y el segundo desde el 
lado izquierdo línea 9 al lado derecho línea 5 que se corten también en el axis; con que causan en la 
superficie de esta pirámide otras cuatro líneas. 

De suerte, que las comunes secciones de estos cuatro planos vertical, primario, y horizontal 
superior, y los otros dos planos oblicuos causan en la superficie de esta pirámide ocho líneas, y su 
común sección de entre sí, causan otra línea, que es, como se ha dicho, en el axis de esta pirámide, 
y la primera línea. 

Y empezando las demás por la circunferencia de ella, las distinguimos con sus números, desde lo 
superior, llamando 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 9 línea de su pirámide 1, 2, 3 y 4 etcétera porque todas las 
pirámides están divididas con uñas mismas líneas, y en una misma forma, como podrá ver el Diestro 
en el Segundo Libro de esta obra, y se demuestra en esta lamina. 

Y así dividiendo la basa de cualquiera pirámide en las líneas que se manifiesta en esta, e reconocerá 
con evidencia, que si desde su axis moviere el Diestro la Espada a cualquiera parte de la 
circunferencia, o de la circunferencia al axis, y centro de la pirámide, formara, no solo los 
movimientos simples, y mixtos, sino también los ángulos recto, obtuso, y agudo, y las seis 
rectitudines, o posturas generales de arriba, abajo, a uno, y otro lado, adelante, y atrás, y las 
intermedias, o mixtas, consideradas entre las simples. 

Como debe el discípulo considerar los ángulos, movimientos, y rectitudines 
en esta pirámide. 

Y Para que vengamos a la prueba, digo, que si desde el axis, primera línea de esta pirámide BD, que 
es el plano del ángulo recto, llevaré el discípulo el Brazo, y Espada, o la Espada sola a la línea 2 
habrá hecho movimiento violento subido a la jurisdicción del ángulo obtuso, y rectitud de arriba. 

Y si desde la primera línea, o axis, que es lo mismo, le bajare a la línea 6 habrá hecho movimiento 
natural, declinado a la jurisdicción del ángulo agudo, y rectitud baja. 

Y si desde el axis la llevare a la línea 4 habrá hecho movimiento remiso, participado del ángulo 
recto, y rectitud derecha. 

Y si desde el axis la llevare a la línea 8 habrá hecho también movimiento remiso, participado del 
plano del ángulo recto, y rectitud izquierda. 

Y si desde el axis retirare el Brazo por el mimo axis, hará movimiento extraño por el plano del 
ángulo recto, y estará en la rectitud de atrás. 

Y si fuere adelante por el mismo axis, hará movimiento accidental, estará en el plano del ángulo 
recto, y rectitud de adelante. Hasta aquí se entienden los movimientos simples; porque si desde el 
axis la llevare a la línea 3 habrá hecho movimiento mixto de violento, y remiso, participado del 
ángulo obtuso, y de la rectitud mixta de arriba, y remisa a su lado derecho. 
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Y si desde el axis la bajare a la línea 7 habrá hecho movimiento mixto de natural, y remiso 
participado del ángulo agudo, y de le rectitud mixta de abajo, y remisa a su lado siniestro. 

Y si la llevare a la línea 9 habrá hecho movimiento mixto de violento, y remiso, subido al ángulo 
obtuso, y participado de la rectitud mixta de arriba, y remisa ä su lado siniestro. 

Y si la bajare a la línea 5 habrá hecho movimiento mixto de natural, y remiso, bajado al ángulo 
agudo, participado de la rectitud mixta de abajo, y remisa a su lado derecho. 

Y si desde cualquiera de las líneas, o puntos de la circunferencia, que se formó con la revolución, 
que anduvo la punta de la Espada volviese al axis, se dira movimiento de reducción, jurisdicción del 
ángulo recto, y rectitud de adelante. 

También si las pirámides son combinadas las unas con las otras, podrá hacer la Espada mixto de tres 
especies de movimientos, participando unas veces del ángulo obtuso, y otras del agudo, y de tres 
rectitudines, en esta manera. 

Supongo, que desde el axis sube la Espada a la rectitud mixta de su lado derecho línea 3, si al mismo 
tiempo retirare o encogiere el brazo, habrá hecho movimiento mixto de violento, remiso, y extraño, 
subido al ángulo obtuso, y participado de la rectitud mixta de arriba remisa, y atrás. 

De los movimientos circulares de la Espada. 

Ya que hemos declarado los movimientos que se hacen por planos, trataremos ahora de los 
movimientos circulares, que puede hacer la Espada. 

El primer movimiento, es el que hace sobre su centro, a imitación de los que hace el cuerpo sobre el 
suyo formando un círculo con ambos gavilanes de las Espadas el cual también dividiremos en ocho 
partes iguales, en la conformidad que hemos dividido los otros. 

Otro movimiento circular es el que puede hacer con la longitud de la Espada, causándole, o 
describiéndole la punta de ella, siendo vértice el centro de la muñeca. 

Otro movimiento circulare puede describir con la mitad del brazo, siendo vértice la sangradera, o 
codo. 

Otro movimiento circular se puede describir con la guarnición de la Espada, cuando el contrario con 
la mano izquierda pase la punta de la Espada del Diestro, o que este hiere de estocada desde el 
extremo remoto en el centro del brazo derecho del contrario; y que por no salir al medio de 
proporcion, intenta su contrario herirle, y el Diestro se defiende aplicando su guarnición, 
considerando para ello dos vértices; una, en la punta de la Espada, cuya axis es la línea recta, hasta 
la guarnición; otro, el centro del brazo, y el axis la longitud del, hasta el mismo centro de la 
guarnición, que es con que se describe la basa de este movimiento circular. 

También como la guarnición se mueve por su círculo, cada división de la Espada hace el suyo, y 
todos se entiende estar divididos en las partes referidas para regularlos movimientos, así del Brazo, 
como de la Espada, y guarnición. 
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Otro movimiento circular, y el mayor que puede hacer la Espada, es por la circunferencia del circulo 
grande que consideramos entre los dos combatientes, causando la Espada con el Brazo una 
pirámide cónica, siendo su basa el circulo, y el vértice el centro del brazo; advirtiendo, que al 
tiempo que fuere dando su revolución, irá pasando la Espada por cada una de las divisiones del 
circulo, dividiendo la superficie de la pirámide en ocho partes iguales, causando con estas divisiones 
unas líneas que toman el nombre de las divisiones, como se manifiesta por la figura. 

Y esta misma pirámide se ha de entender, que su basa la puede describir la punta de la Espada, 
siendo vértice de ella el centro de la muñeca. 

Dentro de esta pirámide se consideran otras dos; de suerte, que la interior, y más pequeña la 
llamaremos la primera: su basa tiene de diámetro en la punta de la Espada, que la describe, la 
cantidad de pie y cuarto, con poca diferencia; y considerada en el cuerpo del contrario, le pasa por 
la cabeza, y pretina. 

La segunda pirámide tiene de diámetro su basa en la punta de la Espada doblada cantidad que la 
pequeña; y considerada en el cuerpo contrario, le pasa por las rodillas la parte inferior de ella. 

La tercera, y mayor pirámide corresponde en el cuerpo del contrario a los pies; y aunque se puede 
formar de mayor, o menor basa, en esta explicación las consideramos como parece por la figura. 

Advertencia 

Y también se hace advertencia, que estas tres pirámides mayor, y menores, se pueden formar en 
todas las rectitudines simples, y mixtas, aunque no todas veces será necesario formar la mayor, 
como se verá en la explicación de las pirámides combinadas, y más universales, y en la jurisdicción 
de cada una, según lo piden los accidentes de la batalla; y donde quiera que se hicieron, siempre se 
habrán de considerar las mismas divisiones en cada una, y todo lo demás que se ha explicado, y 
predicado de la pirámide mayor, y estará en la voluntad del Diestro formarlas mayores, o menores, 
o la porción que de ellas fuere necesaria, según que la naturaleza de las Tretas lo pidiere, o los 
movimientos del contrario le obligaren. 

Y por medio de estas pirámides consigue el Diestro, no solo la ofensa, cuando conviene, pero la 
defensa; porque por medio de ellas pone la Espada de su contrario en los tres planos verticales de 
su defensa, lados de los ángulos cada uno de los baluartes de la idea de nuestro Fuerte, o más 
apartada de ellos, según los intentos que tuviere en la batalla; con que se reconoce cuando 
necesarias, y universales son etas pirámides, y el uso de ellas. 

Otra Advertencia 

Y para mayor inteligencia del Diestro, y que no ignore en la formación de los Atajos, y Tretas el 
verdadero paraje de su Espada, Brazo, y Gavilanes, y al mismo tiempo el de la Espada, Brazo, y 
Gavilanes de su contrario; suponemos, que las Espadas de los combatientes están en el plano del 
ángulo recto, cada una en su primera línea, y axis de su pirámide, como parece por los dos cuerpos 
de esta Lamina; y  si desde el axis pasaren por el plano primario al ángulo obtuso, quedando 
agregadas en aquella rectitud alta, le dirá estar en las segundas líneas de sus pirámides. 
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Y si desde allí pasaren agregadas a la rectitud izquierda del Diestro, quedando en aquel plano 
superior oblicuo, la Espada del Diestro estará en la línea 9 de su pirámide, y la de su contrario en la 
línea 3 de la suya. 

Y si desde aquel paraje, y con aquella agregación pasare el Diestro a la sujeción, y atajo, quedando 
ambas Espadas en el plano horizontal superior, y rectitud izquierda del Diestro, la Espada de este 
estará en la línea 8 de su pirámide, y la del contrario en la 4 de la suya. 

Y si desde la posición referida bajaren al ángulo agudo, quedando oblicuamente en el lado izquierdo 
del Diestro, estará la de este en la línea 7 de su pirámide, y la del contrario en la 5 de la suya. 

Y si bajaren al ángulo agudo, cruzándose en la rectitud baja, sin inclinare a ninguno de los lados, 
estarán entrambas Espadas en las sextas líneas de sus pirámides. 

Y si desde el ángulo agudo pasaren a la rectitud derecha del Diestro, quedando en aquel plano 
oblicuo inferior, estará la del Diestro en la línea 5 de su pirámide, y la del contrario en su línea 7. 

Y si pasaren por aquella rectitud derecha del Diestro al plano superior horizontal, que es el del 
ángulo recto, quedando remisas, estará la Espada del Diestro en la línea 4 de su pirámide, y la del 
contrario en su línea 8. 

Y si subieren por aquella rectitud, hasta quedar oblicuamente en aquel plano superior del lado 
derecho del Diestro, estará la de este en la línea 3 de su pirámide, y la del contrario en la 9 de la 
suya. Todo esto se entiende cuando agregadas las Espadas forman sus revoluciones con igualdad; y 
así por este orden sabrá el Diestro el lugar, así de su Espada, como de la del contrario, y que línea 
ocupa cada uno, sea con la Espada, sea con el Brazo, sea con el medio Brazo, o sea con la 
guarnición, y Gavilanes de las Espadas; pues todas las pirámides están divididas en una misma 
forma. 

Y para saber el verdadero sitio de las Espadas, y Brazos, así en su altura, como en su declinación, 
hicimos en el Segundo Libro demostración de otros planos, o líneas horizontales, en que dividimos 
el hombre; cuya manifestación le haremos aquí también presente al Diestro, con toda brevedad, y 
claridad. 

Como se le han demostrar al discípulo los nueve planos horizontales para 
considerar la altura, en que la punta de la Espada estará del plano inferior, y 
lo vamos graduando en esta manera. 

EL primero será el plano inferior, o el suelo, en que se hallare el Diestro. 

El segundo pasa por el intermedio del plano inferior, y de las rodillas. 

El tercero pasa por las rodillas. 

El cuarto pasa por entre las rodillas, y la cintura. 

El quinto pasa por la cintura. 
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El sexto pasa por entre la cintura, y los centros de los brazos. 

El séptimo palla por los centros de los brazos. 

El octavo pasa por la boca, o por las narices. 

El noveno pala por la extremidad de la cabeza. 

Por medio de estos planos horizontales de los verticales, o perpendiculares, y líneas en que le 
dividen las pirámides, sabrá el Diestro determinar el lugar fijo de la punta de la Espada, si bien, que 
como la Espada puede subir mucho más alto que la cabeza, podemos imaginar otros cuatro planos 
horizontales sobre los referidos, distantes cada uno de su inferior un pie que serán cuatro pies, que 
será todo lo que la punta de la Espada podrá subir en la formación de las Tretas. 

Con que por medio de estos planos no habrá posición, ni rectitud, así del Brazo, como de la Espada, 
que no se pueda explicar, para poder declarar con individualidad la perfecta formación de las 
Tretas, así en su principio, y medio, como en su fin; y aunque etas explicaciones se manifiestan aquí 
con brevedad, en el Libro Segundo se hace extensión más lata, adonde remitimos el Diestro; pues 
para este lugar es suficiente lo referido, que con su inteligencia podrá el Discípulo entrar en el 
manejo, y formación de los Atajos, y Tretas. 
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Aquí la Estampa 21 de este Libro Tercero: 
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Capitulo Nono 

Instrúyesela al Discípulo en los ejercicios del Brazo y Espada para que con 
todo Arte forme las Tretas, y mediante su manejo regule y cíñalos 
movimientos del plano superior con los del inferior, para que se ayuden, y 
favorezcan los unos a los otros. 

Hasta aquí se ha dado la necesaria noticia de los movimientos que pertenecen al cuerpo en el plano 
inferior, repartidos en diferentes ejercicios, demonstraciones, y figuras, y consecutivo el 
conocimiento de los planos verticales oblicuos, y horizontales, y por medio de una pirámide los 
movimientos ángulos, y rectitudines, en que se puede afirmar con su Brazo, y Espada en el plano 
superior. 

Ahora mediante este conocimiento iremos instruyendo al Discípulo en los ejercicios que ha de hacer 
con el Brazo, y Espada, para que con todo Arte forme las Tretas, en que según verdadera Destreza 
debe ejercitarse, para mediante este manejo ir regulando, y ciñendo los movimientos del plano 
superior con los del inferior, para que se ayuden, y favorezcan los unos a los otros, y enterado del 
uno, y otro ejercicio, podrá con desembarazo entrar en los Atajos, Reglas, y Tretas, para haber 
expugnar del Fuerte a su contrario. 

Ejercicio, que se le ha de enseñar al discípulo para que con Arte forme las 
Tretas, que pertenecen al compás rectó. 
 

Como se forma la estocada en su simplicidad. 

Primera regla: 

Comúnmente llaman Tretas a las cinco heridas de tajo, revés, medio tajo, medio revés, y estocada; 
de las cuales es la de más preeminencias seguridad, y nobleza la estocada; cuya simplicidad y 
formalidad suya consta de solo un movimiento, y es el accidental, sea mediante mutación de cuerpo 
de lugar a lugar, con el todo, y la parte, o con la parte solamente, en esta manera: Si el Diestro, 
estando en razón de ángulo recto con su Brazo, y Espada; diere compás de aumento, llevará la 
Espada de forma, que si hallase cuerpo por delante, ejecutaría en el estocada simple, y si estando el 
Brazo encogido le tendiere accidental, o rectamente será también formación de estocada en su 
simplicidad. 

Y porque fuera de esta simplicidad, formalidad, y único movimiento, de que consta, se considera 
cuando es compuesta, según la figura que hace, y movimientos de que se forma, atribuyéndole por 
especies la diagonal, la del circulo entero, medio circulo, y cuarta parte de él, la sagita, y demás de 
estas otras, que de todas ellas hablaremos en el lugar que le pertenece a cada una; y así 
empezaremos ahora, demostrando las compuestas, o circulares, y sea la de tajo; cuyo manejo, y 
ejercicio es como se sigue. 
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Como se forma, y enseña al discípulo el manejo, y ejercicio del tajo vertical. 

En los ejercicios del cuerpo para los compases, quedaron declarados los círculos con las líneas por 
donde se debe caminar para las operaciones de la Destreza, y el modo que el Maestro debe tener 
para enseñar los a su Discípulo; el cual suponemos los saber dar todos con perfección, así como 
empuñar la Espada, y afirmarse en ángulo, y sobre ángulo recto; por lo cual paso a dar noticia de las 
Tretas, que con el compás recto se han de ejercer; y aunque cuando se especifique, digamos, se han 
de ejecutar las  heridas en la cabeza en el brazo, en el rostro, u otra cualquiera parte del cuerpo, se 
previene, que se han de encaminar a las líneas que señalare el Maestro; pero no han de llegar a 
ejecutarse, porque si llegase, a pocos días acabarían con el Enseñador; y así se medirá la distancia 
en los compases, de manera, que no alcance ninguna herida a ofender, ni en todo el discurso de la 
sección se han de tocar el uno al otros porque las Tretas se han de formar cuando los movimientos 
fueren circulares, con una intención de tal, que siempre la Espada quede en razón de ángulo recto, 
o poco distante del, y las demás Tretas, con todos aquellos requisitos que piden su formalidad; cuya 
manifestación empieza diciendo. 

Supóngase, así a el Maestro, como al Discípulo, afirmados en ángulo, y sobre ángulo recto, 
presentando por delante sus planos colaterales derechos; el discípulo con el pie derecho en punto A 
y el izquierdo en D y el Maestro con el pie derecho en B y el izquierdo en C como se manifiesta por 
la Estampa 22 desde cuya posición dará disposición para la formación del tajo vertical, agregando su 
Espada a la del Enseñado por la parte de afuera, desviándola del plano del ángulo recto con el 
movimiento remiso a la rectitud izquierda del Enseñado, para que llevando este la Espada por la 
jurisdicción de su hombro izquierdo con el movimiento mixto de remiso con que se aparta del 
ángulo recto, y violento, con que sube al obtuso, hasta ponerse sobre su cenit, como manifiesta a 
figura primera, pueda con el natural bajar, acabando la formación, encaminando la herida a la línea 
vertical, que le correspondiere en el cuerpo, o cabeza del Maestro, quedando después de su 
formación en razón de ángulo recto, como al principio de la obra: y adviértale el Maestro al 
Enseñado, que en el movimiento natural no le ha de echar toda la fuerza; antes tan proporcionada, 
que con el impulso no baje la Espada del ángulo recto; y caso que baje, será cantidad muy sensible. 

Esta formación de tajo la ha de hacer el Discípulo todas las veces necesarias, hasta que se haga con 
alguna perfección, y el Maestro le dará disposición para ello en la manera que le ha dicho, y 
corregirá lo que no le hiciere a su satisfacción, sin que para esto el Enseñador ni Enseñado hagan 
mutación de cuerpo de lugar a lugar, ni en ninguna Treta de las de adelante se hará, hasta tanto que 
parado el cuerpo se sepa formar; y dado el que le forme bien el tajo, le advertirá se haga mediante 
mutación de cuerpo, y será con el compás recto, o de aumento por la línea del diámetro, diciéndole 
el Maestro: Forme usted tajo vertical, dando compás recto con el pie derecho de cantidad de dos 
pies, desde el medio de proporcion A al proporcionado, numero 1 y sígale el izquierdo desde la letra 
D a la E, de manera, que le han de acabará un tiempo los viajes de la formación, y el compás sin que 
llegue uno antes, ni después que otro, para que vayan favorecidos, y ayudados a la perfecta 
ejecución; y cuando el Discípulo del compás recto, lo dará el Maestro extraño con el pie izquierdo, 
quitando la distancia para que no alcance a herir, saliendo desde la letra C al punto H y le seguirá el 
derecho desde su medio de proporcion B al número 4 en donde quedara sobre ángulo recto, como 
al principio de la obra; y porque el Diestro también lo habrá quedado, como se manifiesta por las 
plantas, y en la distancia del medio de proporcion, porque lo que aumenta el uno, disminuyó el 
otros volverá el Maestro, agregándole a la Espada del discípulo por la parte de afuera dándole la 



110 

 

misma disposición que al principio para que forme el atajo, que lo hará dando otro compas con el 
pie derecho desde el número 1 al número 2 y le seguirá el izquierdo, sentándole en la letra F y el 
Maestro quitara la distancia, saliendo con el pie izquierdo desde la letra H a la Y e le seguirá el 
derecho desde el numero 4 al 5 donde quedará en la forma, que en la antecedente formación; y 
desde esta distancia volverá tercera vez a dar disposición para la formación del tajo, que lo hará el 
Discípulo dando otro compas recto con el pie derecho desde el numero 2 al número 3, y le seguirá 
el izquierdo, sentándole en la letra G y el Maestro saldrá con el pie izquierdo desde la letra Y a la L y 
le seguirá el derecho desde el número 5 al número 6, quedando, así Maestro,  como discípulo, 
como al principio de la obra; y consecutivo a esto le dará la misma disposición en la Espada, y le 
dirá, que con la misma Treta se vaya extrañando por la misma línea del diámetro, en esta manera: 
Formara el discípulo su tajo, y habiéndolo formado, que su ejecución será en el aire, 
inmediatamente que la Espada vaya acabando el movimiento natural, saldrá con su Espada 
derecha, dando compas con el pie izquierdo desde la letra G a la F y le seguirá el derecho desde el 
numero 3 al número 2 donde quedará en ángulo, y sobre ángulo recto, y el Maestro le seguirá 
dando compas recto, o de aumento con el pie derecho, desde el número 6 al número 5 y le seguirá 
el izquierdo desde la letra L a la Y quedando también sobre ángulo recto para proseguir; dando 
disposición al discípulo, hasta que en la misma conformidad vuelvan el uno, y otro por las mismas 
distancias y plantas al paraje adonde se dio principio a la obra de esta formación de tajo. 

Lo mencionado se ha de hacer, así accidental, como extrañamente todas las veces necesarias, hasta 
tanto que le haga con alguna perfección, sin pasar a nueva Treta; y en conociendo el Maestro, que 
al discípulo se le va rindiendo el brazo, le dirá, que descanse para luego volver a la obra. 

Como se forma, y enseña al Discípulo el manejo, y ejercicio del revés vertical. 

Suponerse lo mismo que en la formación pasada de hallare, así el Maestro, como el discípulo 
afirmados en el medio de proporcion, el Maestro en B y el discípulo en A a quien se le dirá como ha 
de formar el revés; cuya formación sale de opuesta, o contraria rectitud a la del tajo, para cuya 
disposición agregará el Maestro su Espada la parte de adentro, apartando la otra con el movimiento 
remiso a la rectitud derecha del discípulo, para que este lleve la Espada por aquella jurisdicción, y 
mediante el movimiento mixto de remiso con que le aparta del ángulo recto, y violento con que 
sube al obtuso, hasta ponerle sobre su cenit, como manifiesta la figura segunda pueda con el 
natural encaminar la ejecución a la línea, o plano vertical, que en la cabeza del contrario le 
correspondiere, quedando después de la formación con Brazo, y Espada en razón de ángulo recto, y 
el Cuerpo con entereza, y valentía, como al principio de la obra. 

Esta formación de revés la hará el discípulo todas las veces necesarias, hasta que se haga con alguna 
perfección, y el Maestro dará disposición, y corregirá lo que no se hiciere con las partes necesarias, 
sin que para ello haya mutación de cuerpo de lugar a lugar. 

Y en habiendo formar el revés a satisfacción del Maestro, le dirá lo haga con el compás, así recto, 
como extraño, concurriendo para ello las mismas circunstancias que se dijeron en el tajo, para que 
los movimientos se ayuden, y favorezcan los unos a los otros. 
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Como se forma, y enseña al discípulo el manejo, y ejercicio del medio tajo. 

Suponerse lo mismo que en las dos formaciones antecedentes de hallare en el medio de 
proporcion, el Maestro en BC y el discípulo en DA aquí se le dirá como se hace la formación de 
medio tajo; cuya disposición dará el Maestro, agregándose con su Espada a la del Enseñado por la 
parte de adentro, desviándola a su lado izquierdo, y el discípulo ayudando a llevare su Espada a la 
rectitud de su hombro derecho, con el movimiento remiso la volverá, mediante el de reducción, por 
el plano del ángulo recto, formando su medio tajo, encaminando su ejecución a la línea tangente, 
considerada de hombro a hombro del Maestro; y si quisiere que la herida sea de más rigor será 
necesario, que el movimiento remiso dispositivo tenga algo de mixto con el violento, hasta poner la 
Espada oblicua a su rostro, en la forma que se demuestra por la figura tercera, desde cuya posición 
bajara la Espada al plano del ángulo recto, mediante el movimiento mixto de natural, y reducción 
con que ha de encaminar la ejecución, cortando diagonalmente el rostro del Maestro, haciendo su 
tocamiento desde la ceja izquierda, hasta la meguilla, y centro del brazo derecho. 

Y en formándose este medio tajo con alguna perfección, y soltura de brazo, le dirá el Maestro lo 
haga mediante el compás recto, y extraño, guardando en él los requisitos prevenidos en las dos 
Tretas antecedentes. 

Como se forma, y enseña al Discípulo el manejo, y ejercicio del medio revés. 

Vuelvo a su poner Maestro, y discípulo afirmados en el medio de proporcion, al Maestro en B y al 
discípulo en A como demuestran las figuras ultimas de esta lamina, desde cuya posición se ha de 
enseñar el medio revés; cuya formación sale de rectitud opuesta a la del medio tajo; la disposición 
para su manejo la dará el Maestro, agregando su Espada por la parte de afuera de la otra, y 
desviándola con el movimiento remiso a la rectitud del hombro izquierdo del Discípulo. 

Este, mediante aquella próxima disposición de movimiento remiso, hará un mixto con el violento, 
que serán los dispositivos, hasta poner su Espada oblicua a la parte izquierda de su rostro, como 
parece por la figura desde cuyo paraje reducir a su Espada, formando medio revés, encaminando la 
herida de manera, que le considere su tocamiento desde la ceja derecha hasta el lado opuesto de la 
barba, cortando diagonalmente hasta el centro del brazo del Maestro, que con esto tendrá rigor la 
herida, y luego de la ejecución volverá a quedar en razón de ángulo recto. Esta formación se hará 
las veces que fuere necesario, hasta que se sepa bien, y con desembarazo. 

Y haciéndose este medio revés con perfección, le dirá el Maestro lo haga mediante el compás recto, 
y extraño, guardando en su formación los requisitos prevenidos, y doctrinados. 
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Aquí la Estampa 22. de este Libro Tercero: 
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Sigue la formación de las tretas que pertenecen al compás recto. 
 

Como se forma, y enseña al discípulo el manejo, y ejercicio de la estocada de porción 
mayor, o menor de circulo. 

Supongo, así Maestro, como discípulo afirmados en el medio de proporcion, presentando por 
delante sus planos colaterales derechos al discípulo en ángulo, y sobre ángulo recto en DA como 
parece por la figura primera de la Estampa 23 y al Maestro en B agregada su Espada a la del 
Enseñado por la parte de adentro, desviándola del ángulo recto con el movimiento mixto de 
natural, y remiso, como demuestran las figuras, desde cuya posición el discípulo, mediante el 
movimiento mixto de natural, remiso, y violento, describirá con la punta de su Espada una porción 
de pirámide, o circulo pasándola desde la parte de adentro a la de afuera, en donde quedara 
reducida al plano del ángulo recto, sin que para esto e quite el brazo de su rectitud, porque solo ha 
de intervenir la pirámide del centro de la muñeca, sin quitarla guarnición de delante. Esto lo hará el 
Discípulo todas las veces necesarias, hasta que le haga bien, y hecho le advertirá el Maestro, como 
también ha de saber librarla Espada con estocada, desde la parte de afuera a la de adentro. 

Para dar esta disposición se agregara la Espada del Enseñador a la del Enseñado por la parte de 
afuera, desviándola con movimiento remiso, y el discípulo sin quitar el brazo de delante, haciendo 
centro la mano describirá con la punta de su Espada una porción de circulo, pasándola a la parte de 
adentro del Maestro, sin que para esto haga mutación el cuerpo de lugar a lugar; y dado que le 
forme bien el librar la Espada de estocada, así a la parte de afuera, como a la de adentro, le instruir 
a el Maestro, como lo de hacer, mediante mutación de cuerpo, diciéndole: Libre usted la Espada 
con estocada a la parte de afuera, dando compás recto con el pie derecho desde la letra A al 
número 1 y le seguirá el pie izquierdo desde la letra D a la letra E y con advertencia, que el 
semicírculo, que ha de describir la punta de la Espada, y el compás, acaben a un tiempo sus viajes; y 
cuando el discípulo del compás recto, lo dará el maestro extraño con el pie izquierdo, desde la letra 
C a la H a quien seguirá el derecho desde la B al número 4 donde quedará sobre ángulo recto, como 
demuestran las plantas de esta Estampa 23. Desde esta posición le obligara la Espada al discípulo 
por la parte de afuera, y le dirá la libre con estocada a la de adentro dando compas con el pie 
derecho desde el numero 1 al número 2 y le seguirá el izquierdo desde la letra E a la F y el Maestro 
quitará la distancia saliendo con el pie izquierdo desde la letra H a la Y siguiéndole el derecho desde 
el numero 4 al 5 de cuyo paraje volverá tercera vez a obligar la Espada del discípulo por la parte de 
adentro, para que la libre ä la de afuera, dando compás con el pie derecho desde el numero 2 al 
número 3 y le seguirá desde la letra F a la G, y el Maestro quitara la distancia saliendo con el pie 
izquierdo desde la letra Y a la L y le seguirá el derecho quedando en el numero 6 como manifiestan 
las plantas; y de esta manera podrá proseguir las veces que le pareceré al Maestro, para huego por 
la misma línea ir el discípulo retrocediendo por los mismos tránsitos, y aumentando el maestro, 
quien le advertirá al Discípulo, que antes de salir con el compás extraño, ha de librar la Espada, y 
esto se ira ejecutando de manera, que el librar la Espada, así a la parte de adentro, como a la de 
afuera, vaya alternativamente lo uno a lo otro, y que así se ha de observar con el compás recto, y 
extraño, hasta tanto que se haga a satisfacción de Maestro. 
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Como se forma, y enseña al discípulo el manejo, y ejercicio del tajo diagonal. 

Bien conocido tendrá el Profesor de nuestra doctrina, que el tajo diagonal, y el vertical no son 
contrarios en los lugares por donde le forman, ni en la materia, o movimientos, de que le componen 
con igualdad, constan del remiso violento, y natural, y lo mismo en la figura esférica suya: solo 
difieren en los lugares de su ejecución, poner la de cada uno en la línea de su nombre; y así a el que 
ahora especificaremos, se le debe dar por dos causas nombre de diagonal.  La primera, porque ha 
de atravesar el Formador antes de su ejecución una línea diagonal, que defender a su cuerpo. La 
segunda que lo ha de ejecutar en la que divide el cuadrado del rostro contrario y para que el 
Enseñador pueda con perfección darle al enseñado disposición para que le forme, atajará la Espada 
del discípulo por la parte de adentro; y atajada, irá volviendo la mano al extremo de uñas abajo, y el 
brazo irá sacando el codo hacia la rectitud derecha, sin causar flaqueza en la agregación de la 
Espada; antes conservando la unión, y rodeándola como quien hace una C con solo el medio brazo, 
hasta dejar las Espadas en el ángulo agudo, y al discípulo se le dirá deje llevar la Espada, y vaya 
volviendo la mano al extremo de uñas abajo, y llevando el codo algún tanto hacia su rectitud 
derecha, sin segregarse, ni desunirse de la otra Espada, hasta ponerlas cruzadas en el medio de la 
distancia que hay entre los dos cuerpos , como manifiestan las figuras; en cuyo término quedan las 
Espadas en las sextas líneas de sus pirámides, los brazos en las terceras, y los gavilanes superiores 
en las séptimas, desde cuya posición, mediante los movimientos violento, remiso, y natural, forme 
su tajo diagonal; advirtiéndole, que su efecto, o herida ha de comenzar desde ceja izquierda, y que 
se difunda hasta el lado derecho de la barba; y a todo esto ninguno ha de hacer mutación de 
cuerpo, hasta que la Treta se forme bien, y siendo así le dirá sea con el compás recto, y con el 
extraño, como se ha doctrinado en las Tretas antecedentes. 

Como se forma, y enseña al discípulo el manejo, y ejercicio de la estocada diagonal. 

Dado lo mismo de hallarse, así Maestro, como Discípulo en el medio de proporcion, el Discípulo en 
la letra A de la tercera figura de esta Estampa 23 y el Maestro en B se ha de dar disposición para la 
formación de la estocada diagonal; la cual sigue a él tajo de su nombre, sin diferenciarse en cosa 
alguna, se entiende hasta dejar las Espadas cruzadas entre los dos cuerpos en ángulo agudo, la 
punta de cada una en la sexta línea de su pirámide, los brazos en las terceras, y los gavilanes 
superiores, participando de las séptimas líneas de las suyas; y así no pervirtiendo aquellos 
requisitos, y documentos, se le advertirá al Enseñado, que desde aquella posición vaya bajando el 
brazo sensible cantidad con el movimiento natural, para que con esta acción dejar la Espada del 
Maestro libre, y que se vaya levantando la punta de la suya con los movimientos mixtos de remiso, 
y violento, hasta que tenga dirección; y teniéndola, con acción sucesivo, y no descontinuada, hará 
movimiento accidental, disparando la estocada a la tangente, o centro del brazo del Maestro, 
quedando en la ejecución con Brazo, y Espada en razón de ángulo recto ; y habiendo el discípulo 
esta formación, con alguna perfección, la ejercerá con los compases recto, y extraño, como 
llevamos prevenido en las antecedentes. 
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Como se forma, y enseña al discípulo el manejo, y ejercicio del tajo tangente. 

Dado lo mismo que en las formaciones antecedentes de hallarse Maestro, y discípulo en el medio 
de proporcion, el discípulo en A y el Maestro en B es necesario instruir al discípulo en la formación 
del tajo, a quien llamamos tangente primero el Maestro, para que viéndolo el discípulo le pueda 
imitar con facilidad y luego para que lo forme el Enseñado, se agregara la Espada del Maestro por la 
parte de adentro de la otra Espada, que su ponemos en ángulo recto, desviándola con el 
movimiento remiso mixto con el natural a la rectitud derecha del discípulo, quien mediante dicho 
movimiento, empezara a describir un círculo, o más propiamente pirámide, desde la parte de 
adentro, a la de afuera, por plano inferior, acabando de cerrarle en el superior, encaminando herida 
de tajo a la tangente del opuesto, o para más rigor se encaminará a la mejilla izquierda, cortando 
diagonalmente hasta el centro del brazo del Maestro; esta formación de tajo tangente, ha de ser 
teniendo la mano desde el principio de la formación, hasta el fin participando de uñas arriba, que es 
lo mismo que llevar el gavilán superior en la tercera línea de su pirámide. 

En sabiendo formar bien esta Treta, le dirá lo ejerza con el compás recto, y extraño; con 
advertencia, que cuando anduviere la Espada la revolución de circulo, o pirámide, no se dé el 
compás recto, o de aumento; porque este ha de llegar a finalizare al mismo tiempo que el 
movimiento ejecutante del tajo; el cual se dice tangente, porque describe en el aire un círculo con la 
punta de la Espada, y para la ejecución de la Treta con acción sucesiva, y no descontinuada, corta la 
convexidad superior; y así toma la denominación por los espacios, o líneas que anda, y también por 
ejecutarse en la línea tangente del opuesto. 
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Aquí la Estampa 23 de este Libro Tercero: 
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SIGUEN LOS EXERCICIOS DEL BRAZO Y ESPADA. 
Como se forma, y enseña el manejo, y ejercicio del revés continuado en estocada. 

Dado lo mismo que en las formaciones antecedentes de hallare, así Maestro, como discípulo 
afirmados en el medio de proporcion, el discípulo en ángulo, y sobre ángulo recto en la letra A y el 
Maestro en B es necesario instruir al Enseñado la seguridad que ofrece el Arte, en que el 
acometimiento de revés, o tajo, lo pueda terminar en estocada; porque la continuación del 
movimiento natural no tiene precisa determinación en solo un punto, demás de la reiteración, o 
duplicación, que podrá hacer por poder pasar de una especie a otra, como del fin del revés vertical 
al diagonal, y semejantemente en el tajo, y de cualquiera de los dos primeros a la estocada. El revés, 
de quien ahora hemos de hablar, a quien llamaremos continuado, se forma, o continua por causa 
de haberle puesto a la Espada del Diestro, al tiempo de querer herir con revés, impedimento por 
donde el movimiento natural había de bajará herir; y como el Profesor de esta doctrina no ignorará, 
que el movimiento natural, y el violento, pueden servir, y sirven de transito al remiso, le será 
necesario mudar en esta ocasión la primera determinación, y mediante poder ser vértice de una 
pirámide el centro de la mano, describir con la punta de la Espada una porción mayor, o menor de 
ella, pasando por debajo de la que puso el impedimento, o reparo, y herir de estocada en el punto 
de tocamiento más cercano. 

Y para declaración de cómo ha de dar el Maestro disposición para su formación, ha de agregar la 
Espada por la parte de adentro, desviándola algún tanto a la rectitud derecha del Enseñado, para 
que este, valiéndose de aquel poco de desvío, pueda ir formando su revés, y antes que baje el 
movimiento natural para la herida, irá la Espada del Maestro a poner el impedimento, como que la 
quiere atajar por defuera, para dar disposición al Discípulo, que con acción continuada pueda 
describir la porción de pirámide o circulo por debajo de la Espada, y encaminar estocada, quedando 
en la ejecución en razón de ángulo recto, sin que para todo esto haya mutación de cuerpo por 
ninguno de los dos, hasta que se haga bien este revés continuado; y en formándose bien, será 
también con el compás recto; con una particular advertencia, que mientras se fueren haciendo los 
movimientos remiso, violento, y parte del natural, no le ha de dar el compás, porque lo ha de dar, 
cuando la punta de la Espada vaya describiendo el semicírculo por debajo de la del Maestro, desde 
el medio de proporcion A al proporcionado en el número 1 quedando en la ejecución con Cuerpo, 
Brazo, y Espada, como manifiesta la figura; desde cuya posición dará el Maestro compas extraño 
para volverá dar disposición, para que el Enseñado continúe en la misma conformidad sus 
formaciones, así con el compás recto, como con el extraño. 

Como se forma, y enseña el manejo, y ejercicio del tajo continuado en estocada. 

Dado lo mismo de hallarse en el medio de proporcion, el Maestro en B y el discípulo en A y pues 
llevara sabido, según lo que se le ha doctrinado, que el tajo continuado, de quien ahora hemos de 
hablar, y el revés, de quien hemos hablado, son contrarios en los lugares por donde se forman, no 
en la materia, o movimientos, de que se componen, con igualdad gozan desde el principio de la 
obra, hasta el fin de unas mismas acciones, y movimientos; y así solo diremos al Enseñador, el cómo 
haya de ser enseñado,  dando disposición para su formación, que lo hará agregando, o desviando 
algún tanto la Espada por la parte de afuera, de manera, que vayan entrambas hasta la rectitud 
siniestra del Enseñado, para que este, valiéndose de aquel desvío, vaya formando su tajo; y porque 
el Maestro pondrá impedimento a el movimiento natural, como que lo quiere atajar por de dentro, 
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cuando quiera bajar, le continuara el  discípulo por medio del semicírculo, que describirá la punta 
de la Espada por debajo de la contraria pasándola a la parte de afuera del Maestro; y en sabiendo la 
formar bien, sin mutación de cuerpo, lo hará dando compás recto desde el medio de proporcion A 
al proporcionado número 1 quedando, como se ve por segundas figuras de la Estampa 24 y de esta 
manera lo irá continuando, así recta, como extrañamente, y el Maestro con gran paciencia le irá 
corrigiendo las imperfecciones que cometiere el discípulo. 

Como se forma, y enseña el manejo, y ejercicio de saber librar la Espada dos veces con 
estocada. 

Dado lo mismo de hallarse en el medio de proporcion, el Maestro en B y el discípulo en A se le ha de 
instruir en cómo se libra la Espada dos veces, que le consigue por medio de dos porciones menores 
de circulo, o pirámide menor, que sin quitar el Brazo, y guarnición del ángulo recto, haciendo 
vértice el centro de la mano, describirá la punta de la Espada por debajo de la contraria; de manera, 
que si la una Espada se agregarse, sea por la parte de adentro, o la de afuera, la otra describe una 
porción menor de circulo por medio de los movimientos mixtos de remiso, y natural; y por írsele a 
poner impedimento, ö hacer desvío, vuelve la Espada por el mismo camino a describir la porción de 
circulo, por medio del movimiento mixto de remiso, y violento, hasta dejar la Espada con dirección a 
la colateral, o vertical derecha, o rostro del adversario para cuando se del compás poder con el 
movimiento accidental, que ira sucesivo al remiso, y violento, haciendo mixto de todos tres, herir de 
estocada, quedando en ángulo recto, o poco distante del. 

Y para el Enseñador pueda dar disposición, se agregará por la parte de adentro a la Espada del 
Enseñado, y este describirá la porción de circulo a la parte de afuera por plano inferior, y al punto 
que vea se le va a poner impedimento, la volverá por el mismo camino a la parte de adentro; 
advirtiéndole, que con la primera porción de circulo, pase poca Espada debajo de la otra porque 
solo ha de servir de movimiento cero. 

Y esto lo debe enseñar sin mutación de cuerpo de lugar a lugar hasta tanto que se haga bien; y en 
haciéndolo así, le dirá lo ejerza con el compás recto, y con el extraño; previniendo al dar el recto, 
que en la primera porción de circulo no se haga mutación de cuerpo, hasta tanto que le describa la 
segunda porción, y que vaya la Espada imbía con el movimiento accidental; porque en aquel tiempo 
se dará el compás desde el punto A al número 1 quedando en razón de ángulo recto, como 
manifiesta la figura tercera, y ultima de esta Estampa 24.  El compás extraño tampoco se ha de dar, 
hasta tanto que la punta de la Espada acabe los viajes de la una, y otra porción, sin que para todo se 
quite la guarnición de delante; y que las acciones sean las más breves, y veloz es que fuere posible; 
y si al principio de la obra, para la formación de esta Treta, le tomare el Maestro la Espada por la 
parte de afuera, se observará todo lo advertido; pues solo habrá de diferencia, en que la primera 
porción de circulo ha de empezar desde la parte de afuera a la de adentro y acabar la obra desde 
dentro afuera. 
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Aquí la Estampa 24 de este Libro Tercero: 
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SIGUEN LAS FORMACIONES QUE PERTENECEN AL COMPAS RECTO, Y AL 
EXTRAÑO. 
Como se forma, y enseña el manejo del tajo de primera intención, incluyendo la Espada 
del Maestro en la revolución de una pirámide. 

Supongo a los dos combatientes afirmados en el medio de proporcion en ángulo, y sobre ángulo 
recto, al Maestro en BC y al discípulo en AD como demuestran las figuras de la Estampa 25 desde 
cuyo paraje, sin embarazare con la punta de la Espada, hará una porción de pirámide pequeña con 
el centro de la muñeca, bajando su Espada por la parte de adentro a la inferior, salvando el Gavilán, 
hasta ponerse en la de afuera, en donde hará agregación con el filo inferior de su Espada en la del 
Maestro, con algún grado de la tercera división de ella en el que le correspondiere de la segunda 
división de la otra, que quedará cortada en ángulos obtusos, y agudos; y de esta posición sin que 
entre los movimientos haya cesación, proseguirá, incluyendo la del Maestro en la revolución de un 
círculo, o pirámide, expeliéndola, o desaviándola de entre los dos cuerpos; de manera, que vayan 
ambas Espadas a la rectitud izquierda del discípulo; con advertencia, que cuando la Espada del 
Maestro vaya con la diversión fuera del plano vertical izquierdo del discípulo, dará compas recto 
con el pie derecha desde el medio de proporcion A al proporcionado número 1 de manera, que 
cuando acabe de dar el compás, llegue el movimiento natural del tajo a finalizare, como todo se 
demuestra por las figuras primeras de esta Estampa. 

Como se forma, y enseña el manejo del medio revés de primera intención, incluyendo la 
Espada en la revolución de una pirámide. 

Dado lo mismo que en la formación antecedente, observará el discípulo en esta del medio revés 
todo cuanto se ha doctrinado en el tajo, así en el tomar la Espada por la parte de afuera con grados 
de mayor fuerza, en menores de la otra, como en desaviarla, o expelerla de entre los dos cuerpos, 
por medio de la revolución de la pirámide, y que con redundante impulso vaya divertida la del 
Maestro a la rectitud izquierda del formador, quedando, como manifiesta la figura, segunda de esta 
Estampa 25 y la del discípulo con acción continuada cerrará su pirámide, reduciendo su Espada por 
plano superior, y oblicuo a la ejecución del medio revés, encaminándole a la línea diagonal, que 
atraviesa el lado derecho del rostro del Maestro, y al mismo tiempo dará compás recto desde el 
punto A al número 1 para que con esto se acaben aun tiempo los viajes de la herida, y el compás; y 
en esta forma continuarán el ejercicio, caminando, así accidental, como extrañamente, transitando 
en los puntos, que demuestran las líneas. 

Como se forma, y enseña el manejo de la estocada de primera intención, expeliendo la 
Espada de entre los dos cuerpos con movimiento de diversión. 

Dado lo mismo que en las dos formaciones antecedentes de hallare afirmados en el medio de 
proporcion en ángulo, y sobre ángulo recto, bajara el discípulo su Espada por la parte de adentro y 
pasándola por debajo de la del Maestro, se agregará a ella por la parte de afuera, con el filo inferior, 
y grados de mayor fuerza, en menores de la otra, ocasionando en la sección ángulos obtusos, y 
agudos, como cuando se ataja; de cuya posición, con fuerza reservada, formará su Espada una 
media pirámide, expeliendo la del Maestro de entre los dos cuerpos, con movimiento mixto de 
natural, y remiso, que vayan a parar a su rectitud izquierda, como manifiesta la del Maestro, 
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advirtiendo el discípulo, que aunque el desavío se forme con redundante impulso, y con él la Espada 
del Maestro llegue al suelo, o ya se caiga de la mano, como sucede muchas veces en la batalla, la 
del Discípulo participe poco del ángulo agudo, para que con esto este pronto cuando se reduzca al 
ángulo recto, que lo hará luego de haber hecho diversión en la del Maestro, mediante el 
movimiento mixto de violento, y reducción; y haciéndose con estas circunstancias, y requisitos, sin 
que haya mutación de cuerpo, se ejercerá con el compás recto, quedando en lo final del, como 
demuestran las ultimas figuras de esta Estampa 25 y así irán continuando esta formación, como las 
antecedentes. 
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Aquí la Estampa 25 de este Libro Tercero: 
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 SIGUEN LAS FORMACIONES QUE PERTENECEN A LOS COMPÁSES RECTO Y 
EXTRAÑO. 
Como se forma, y enseña el manejo del revés vertical de primera intención, incluyendo 
la Espada del Maestro en la revolución de una pirámide. 

Supongo afirmados los dos combatientes en el medio de proporcion en ángulo, y sobre ángulo 
recto, el Maestro en la letra B y el discípulo en A desde cuyo medio bajará el brazo sensible cantidad 
del ángulo recto al agudo, y al mismo tiempo subirá la punta de la Espada al ángulo obtuso, en 
altura del cenit del Maestro; cuya Espada contará en ángulos obtusos, y agudos con mayores grados 
de fuerza en menores de la otra, y sin detenerse hará por parte de afuera a la inferior una porción 
de pirámide con el filo inferior, y con ella movimiento de diversión en la Espada del Maestro, 
echándola fuera de su plano vertical derecho, como manifiesta la figura primera de esta Estampa 26 
y con atención, que llegando con la suya a salir de la sexta línea de su pirámide, y plano primario 
(que es lo mismo que haber llegado a la rectitud mixta de baja, y a su lado derecho) estará con el 
filo superior debajo de la del Maestro; y así sin cesación continuar a su pirámide del brazo, 
formando su revés vertical, dando al mismo tiempo compás recto con el pie derecho desde el 
medio de proporcion A al proporcionado en el número 1 y el Maestro se extrañará saliendo al 
medio de proporcion para proseguir el ejercicio, dando la misma disposición, así con el compás 
recto, como con el extraño, hasta que conozca, que el discípulo forma con alguna perfección, 
soltura, y desembarazo. 

Como se forma, y enseña el manejo del medio tajo de primera intención, incluyendo la 
Espada del Maestro en la revolución de una pirámide. 

Dado lo mismo que en la formación del revés antecedente de hallarse los dos combatientes en el 
medio de proporcion en ángulo, y sobre ángulo recto, el Maestro en B y el discípulo en A observará 
este todo cuanto se ha doctrinado en el revés, así en arrimarse a la Espada del Maestro, como en 
continuar con ella la revolución de la pirámide, hasta llegar a su rectitud derecha, en donde la 
dejará, como demuestra la figura segunda de esta Estampa 26 y con acción sucesiva, y no de 
continuada formara por plano superior, y oblicuo su medio tajo, encaminándola herida a la 
diagonal, que divide el lado izquierdo del rostro, dando para ello compas recto, desde el medio de 
proporcion A al proporcionado número 1 con advertencia que aunque en esta, y otras formaciones 
se ve por las figuras la ejecución de la herida, lo hacemos para más inteligencia del Enseñado, no 
porque llegan a efectuare en el cuerpo, cabeza, o rostro del Enseñador; y así este quitara la 
distancia saliendo al medio de proporcion, así por lo advertido, como por volverá darle disposición 
en la Espada para volver a la formación del medio tajo, y continuar su ejercicio con los compases de 
aumento, y disminución, hasta que se forme bien. 
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Como se enseña el manejo, y ejercicio del tajo diagonal mediante el movimiento de 
diversión. 

Dado lo mismo que en las formaciones antecedentes de hallarse, así Maestro, como discípulo en el 
medio de proporcion, en ángulo, y sobre ángulo recto, el Maestro en B y el discípulo en A se 
agregara este a la Espada del Maestro por la parte de adentro, cortándola en ángulos obtusos, y 
agudos, y mediante el movimiento mixto de natural, y remiso, como quien hace con la punta de la 
Espada una C o porción de pirámide, continuar a el primer movimiento, haciendo diversión con su 
Espada, y filo inferior en la del Maestro, expeliéndola de entre los dos cuerpos por la parte de 
afuera, con tal impulso, que con el desavío que llevare, vaya hasta el plano vertical de defensa del 
lado derecho del discípulo, como se ve por las figuras terceras de esta Estampa. Y porque para esta 
diversión se vuelve la mano uñas abajo, y saca el a su rectitud derecha, habrá quedado su Espada 
diagonalmente entre los dos cuerpos; el Brazo entre las líneas cuarta, y quinta de su pirámide; y la 
Espada en la séptima de la suya; y el gavilán superior en la octava, también de la suya, paralelo al 
horizonte, mirando a su lado izquierdo. 

Desde cuya posición dará compás recto con el pie derecho, desde punto A a punto 1 y al mismo 
tiempo formará una porción mayor de pirámide con su Espada por la parte de afuera a la superior 
del Maestro, encaminando su tajo diagonal, que lo ejecutará en el lado izquierdo, comenzando la 
herida desde el ángulo del cuadrado, que se imagina en el rostro en la sien izquierda, y la difundirá 
por la diagonal, que sale del mismo ángulo, hasta llegar con la Espada al hombro derecho, de modo, 
que cuando acabe el compás con el pie derecho, ejecute con el movimiento oblicuo el tajo diagonal. 

Como se enseña, y ejerce la estocada diagonal, mediante el movimiento de diversión. 

Dado lo mismo que en la formación antecedente de hallarse afirmados en el medio de proporcion, 
se le advertirá al discípulo, que para la formación de la estocada diagonal se ha de observar en todo, 
lo que en el tajo de su nombre, sin diferencia alguna, así en arrimarse por la parte de adentro a la 
Espada del Maestro, como en divertirla, expeliéndola de entre los dos cuerpos, solo difieren en la 
ejecución de herida; pues en esta, luego que con el desavío vaya la Espada del Maestro fuera del 
plano vertical de defensa de su lado derecho, dará su compas recto, desde el medio de proporcion 
A al proporcionado 1 y formará una media pirámide con su Espada por la parte de afuera a la 
superior del Maestro, poniéndola en vía, de modo, que cuando acabe el compás con el pie derecho, 
ejecute el movimiento accidental la estocada en el centro del brazo, como se ve por las ultimas 
figuras de esta Estampa 26 y el Maestro dará al mismo tiempo compás extraño, saliendo al medio 
de proporcion para volverá darle al discípulo disposición, y que continúe el ejercicio, así con el 
compás recto, como con el extraño, por los tránsitos que demuestran las líneas, que 
perpendicularmente dividen los planos superior, e inferior. 
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Aquí la Estampa 26 de este Libro Tercero: 
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Capitulo Decimo 

DE LOS EJERCISIOS QUE HA DE TENER EL DISCIPULO CON SU BRAZO Y 
ESPADA EN LAS FORMACIONES QUE PERTENECEN AL COMPÁS CURVO POR 
EL PERFIL DEL CUERPO 
Como se forma, y enseña el librar la Espada de estocada, dando compás curvo por el 
perfil del cuerpo. 

Segunda regla: 

Estando el Maestro afirmado en ángulo, y sobre ángulo recto con el centro del pie derecho en el del 
orbe máximo de los medios de proporcion punto A y el discípulo en la circunferencia del en punto B 
también sobre ángulo, y en ángulo recto, se le ha de instruir como ha de ejercitar con su Brazo, y 
Espada la formación de algunas Tretas, caminando, mediante el compás curvo de pie derecho, por 
la parte de circunferencia de su mano derecha, ganando grados al perfil del cuerpo, para que 
mediante esto vaya uniendo los movimientos del plano superior con los del inferior, pues se han de 
ayudar, y favorecer los unos a los otros, en esta manera. 

Supuestos los combatientes en su medio de proporcion, dada a sus Brazos toda la extensión, como 
parece por las Espadas, que se hallan en la figura plana de esta Estampa 27 dará el Maestro 
disposición para la formación de la estocada, agregándose a la Espada del discípulo por la parte de 
adentro, cortándola en ángulos obtusos, y agudos, como parece por las figuras que le hallan en 
alzado, apartándosela, o desviándosela del ángulo recto, mediante el movimiento mixto de natural, 
y remiso; de cuya disposición se valdrá el discípulo, para sin que el Brazo falte del plano del ángulo 
recto, haciendo vértice la mano, describir con la Espada desde la parte de adentro, en que se halla, 
a la de afuera por plano inferior a la otra, una porción de pirámide, hasta dejar la punta con 
dirección al centro del brazo derecho del Enseñador; y al mismo tiempo que describiere la porción 
de circulo, o pirámide, dará compas curvo con el pie derecho, y a su lado por la misma 
circunferencia del orbe máximo, desde punto B a punto C y le seguirá el izquierdo, sentándole 
detrás de él, adonde quedará con Cuerpo, Brazo, y Espada en ángulo, y sobre ángulo recto, como al 
principio de la obra; y con advertencia, que los viajes del compás, y el librar la Espada de estocada, 
se acaben aun mismo tiempo. 

Luego volverá el Maestro a darle en la Espada la misma disposición, agregándose por la parte de 
adentro, y haciéndole desvió en ella, y el discípulo volverá también a librar su Espada a la de afuera, 
dando otro compás curvo, desde el punto C al punto D quedando en lo final la Espada derecha, y el 
cuerpo bien afirmado; de esta manera, y con esta orden podrá el discípulo ir caminando por toda la 
circunferencia del circulo máximo de los medios de proporcion, y el Maestro moviéndose a su mano 
izquierda sobre el talón de su pie derecho, como centro propio, en oposición de los compases del 
discípulo, para irle correspondiendo a las mismas líneas, como salen del centro máximo a la 
circunferencia, para que con sosiego, e igualdad le haga este ejercicio y se llegue en el a la 
perfección necesaria, para entrar luego en la inteligencia de las demás formaciones, que pertenecen 
a esta regla del compás curvo del perfil del cuerpo. 
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Como se forma, y enseña con el compás curvo el tajo vertical. 

Supuesto lo mismo de hallarse el Maestro en el centro del orbe máximo en punto A y el discípulo en 
la circunferencia en punto B habrá el discípulo, que el tajo vertical sigue a la estocada en este 
compas, que para que el Maestro de disposición a su buena formación, es necesario se agregue por 
la parte de afuera, desviando la Espada del discípulo, para que este valiéndose del desvío la lleve 
por la jurisdicción de su hombro siniestro, que lo hará formando tajo vertical; el cual encaminará a 
la línea, o plano, que de su nombre le correspondiere por el más breve camino, y al mismo tiempo 
dará compás curvo con el pie derecho, desde el punto B al punto C sin salir ni entrar fuera de la 
circunferencia del orbe máximo, y de manera, que la ejecución, y el compás se acaben a un tiempo, 
y que después de la formación, que del Brazo, y Espada en razón de ángulo recto. 

Hecho lo mencionado, como va advertido, volverá el Maestro a darle disposición al discípulo, que 
vuelva a formar su tajo vertical, y dar compás curvo, desde punto C a punto D y en la misma manera 
lo irá continuando por toda la circunferencia del orbe, hasta volver al punto B y quedar como al 
principio de la obra, y el Maestro se irá moviendo sobre su centro propio, correspondiendo por las 
mimas líneas. 

Como se forma, y enseña con el compás curvo el medio revés. 

Dado lo mismo que en la formación antecedente de hallare los combatientes, el Maestro en el 
centro del orbe máximo, y el discípulo en la circunferencia del, se le ha de instruir como con el 
compás curvo ha de formar el medio revés, no óbstate que en el compás recto se especificó su 
formación; y como la disposición, que para él se ha de dar, no le diferencia en cosa alguna de la que 
se dijo en el tajo antecedente, solo difieren en los lugares de su ejecución, debiendo ser la del 
medio revés en la línea tangente del opuesto, o para más rigor de la herida en la diagonal del rostro, 
cortando desde la ceja derecha, hasta el lado izquierdo de la barba. 

Para dar disposición a su formación, se agregará el Enseñador por la parte de afuera, desviando la 
Espada del Enseñado, para que valiéndose este de aquel desvío, lleve su Espada a la jurisdicción de 
su hombro izquierdo, y con el movimiento de reducción encamine al rostro del Maestro su medio 
revés, dando para ello compas curvo con el pie derecho, y a su lado por la misma circunferencia del 
orbe máximo, desde punto B a punto C en donde quedará afirmado, como las plantas manifiestan, 
sobre ángulo recto, y con la Espada, y Brazo en su mayor alcance. 

En esta manera irá el Maestro dando disposición para el medio revés, y el discípulo valiéndose de 
ella y formándose por la circunferencia del orbe máximo, hasta volver al punto B en donde se 
principio la obra. 

Como se forma, y enseña con el compás curvo el revés diagonal. 

Dado lo mismo de estar los combatientes en el medio de proporcion, se le dirá al discípulo, que el 
revés diagonal sigue en este compás al medio revés; para la disposición de su formación agregará el 
Maestro su Espada por la parte de adentro de la del discípulo, desviándosela con el movimiento 
remiso del plano del ángulo recto para que valiéndose el discípulo de aquella disposición, pueda 
llevar con presteza su Espada por la jurisdicción de su lado derecho, y con acción sucesiva ir la 
subiendo sobre su cenit, hasta inclinarla a su lado izquierdo, y estando oblicua, encaminará el revés 
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diagonal a la línea de su nombre, considerada en el rostro del opuesto, desde la ceja derecha, hasta 
el lado izquierdo de la barba; y al tiempo del movimiento ejecutante, o de reducción, dará compás 
curvo con el pie derecho, y a su lado, por la circunferencia del orbe máximo de los medios de 
proporcion, desde punto B a punto C en donde quedará afirmado en ángulo, y sobre ángulo recto, y 
el Maestro se moverá sobre su centro propio para volver a proseguir con la misma, disposición; y 
que el discípulo, mediante ella, pueda ir con sus formaciones por toda la circunferencia del orbe 
máximo de los medios de proporcion, hasta volver a punto B. 

Como se forma, y enseña con el compás curvo el tajo tangente. 

Dado lo mismo que en las formaciones antecedentes de hallare los combatientes en el medio de 
proporcion, la formación del tajo tangente seguirá al revés diagonal. 

La disposición para que se forme la dará el Maestro, agregando su Espada a la del discípulo por la 
parte de adentro, desviándola de su mayor alcance, para que valiéndose del desvió, como se dijo en 
el compás recto, empiece por plano inferior con su Espada desde la parte de adentro a la de afuera 
la revolución de un círculo, o pirámide, hasta venir a cerrarla en el plano superior, mediante el 
movimiento de reducción, con quien dirija el tajo a la mejilla siniestra del Enseñador, dando al 
mismo tiempo compas curvo con el pie derecho, y a su lado por la circunferencia del orbe máximo, 
desde el punto B al punto C en donde quedará en ángulo, y sobre ángulo recto; y con advertencia, 
que en el tiempo que anduviere la Espada su revolución, o pirámide, no se haga mutación de 
cuerpo de lugar a lugar, porque el compás curvo no se ha de dar, hasta que la Espada vaya con el 
movimiento ejecutante, y sin que para todo se quite la guarnición del plano del ángulo recto. 

Como se forma, y enseña con el compás curvo el revés continuado en estocada. 

Dado lo mismo de hallarse afirmados en el medio de proporcion, el revés continuado en estocada 
seguirá en la lección al tajo tangente. Para la disposición de su enseñanza, agregará el Maestro su 
Espada por la parte de adentro de la del Enseñado, desviándosela del plano del ángulo recto, y el 
discípulo formará su revés con fuerza reservada; y porque el Maestro le ha de irá poner 
impedimento en la parte donde se había de ejecutar el revés, continuará por debajo de la Espada 
del Maestro, describiendo una porción de circulo, hasta dejar la Espada con dirección a la línea 
diametral del pecho, o a las intermedias entre esta, y la colateral derecha; y cuando la Espada 
empiece el movimiento envía, dará compás curvo por el orbe máximo de los medios de proporcion, 
desde punto B a punto C en donde quedará con Cuerpo, Brazo, y Espada en razón de ángulo recto; 
desde cuya posición volverá a sus formaciones, y compases por todo el orbe máximo, mediante las 
disposiciones del Maestro. 
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Como se forma, y enseña con el compás curvo el librar la Espadas dos veces de 
estocada. 

Dado lo mismo que en las formaciones antecedentes de hallarse los combatientes en el medio de 
proporcion, ha de saber el discípulo, que el librar la Espada dos veces es el último manejo, que en 
esta regla del compás curvo se enseña. 

La disposición para su buena formación ha de ser agregándose el Maestro también, como en la 
pasada por la parte de adentro desviando algún tanto la Espada del Enseñado, y este por plano 
inferior describirá con la Espada una porción de circulo desde la parte de adentro, en que estará 
hasta debajo de la guarnición del Maestro, para cuando este fuere a poner impedimento, volver a 
describir la porción de circulo a la parte de adentro, dejando la punta con dirección a la colateral 
derecha, mediante el compás curvo, sin que para todo se quite la guarnición de delante, ni el Brazo 
se encoja; advirtiendo, que mientras se describiere la primera porción de circulo no se ha de hacer 
mutación de cuerpo; porque el compás se debe dar desde el punto B al punto C en la segunda 
porción que se describiere, cuando quiera reducir la Espada a su mayor alcance, y ángulo recto, en 
que ha de quedar afirmado en lo final de la obra, y el Maestro corrigiendo las imperfecciones, que 
cometiere el discípulo, sea en el compás, o en la formación volverá a proseguir dando disposición 
para que el Enseñado pueda ir continuando por todo el orbe máximo el manejo de libras dos veces 
la Espada de estocada. 
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Capitulo Once 

DE LOS EJERCICIOS QUE HA DE TENER EL DISCIPULO CON SU BRAZO, Y 
ESPADA EN LAS FORMACIONES QUE PERTENCEN AL COMPAS CURVO POR 
LA POSTURA DE LA ESPADA. 
Como se forma, y enseña el librar la Espada de estocada, dando compás curvo por la 
postura de la Espada. 

Regla Tercera: 

Suponiendo segunda vez, y en la misma Estampa 27 de la regla antecedente afirmado al Maestro en 
ángulo, y sobre ángulo recto, con el centro del pie derecho en el del orbe máximo de los medios de 
proporcion punto A y al discípulo en la circunferencia del en punto B, también sobre ángulo recto, y 
en ángulo recto, presentando por delante su plano colateral derecho, se le ha de instruir como ha 
de ejercitar con su Brazo, y Espada la formación de Tretas, que le han de hacer caminando por la 
postura de la Espada, mediante el compás curvo, sea empezándole con el pie derecho, o izquierdo, 
por la parte de circunferencia de su mano izquierda para que con esto vaya uniendo también los 
movimientos del plano superior con los del inferior, ajustando los unos con los otros en eta manera. 

Dado los dos combatientes en el medio de proporcion en ángulo, y sobre ángulo recto, dará el 
Maestro disposición para la formación de la estocada, agregándose a la Espada del discípulo por la 
parte de adentro, cortándola en ángulos obtusos, y agudos, como parece por las figuras que se 
hallan en alzado, apartándosela, o debiéndosela del plano del ángulo recto, mediante el 
movimiento mixto de natural, y remiso; de cuya disposición se valdrá el discípulo, para sin que el 
Brazo falte del plano del ángulo recto, haciendo vértice la muñeca, describir con la Espada desde la 
parte de adentro, en que se halla, hasta la de afuera por el plano inferior a la otra, una porción de 
pirámide, hasta dejar la punta con dirección al centro del brazo derecho del Enseñador; y al mismo 
tiempo que describiere la porción de circulo, o pirámide, dará un compás curvo con el pie derecho a 
su lado izquierdo por la circunferencia del orbe máximo, desde punto B a punto S y seguirá el 
izquierdo, sentándole detrás de él, adonde quedará con Cuerpo, Brazo, y Espada en ángulo, y sobre 
ángulo recto, presentando por delante su plano colateral derecho, como al principio de la obra; y 
con advertencia, que los viajes del compás, y librar la Espada de estocada, se acaben a un mismo 
tiempo. 

Luego volverá el Maestro a darle en la Espada la misma disposición, agregándose por la parte de 
adentro, y haciéndole desvío en ella, y el discípulo volverá también a librar su Espada a la de afuera, 
dando otro compás curvo desde el punto S al punto R quedando en lo final la Espada derecha, y el 
cuerpo bien afirmado. De esta manera, y con esta orden podrá el discípulo ir caminando por toda la 
circunferencia del circulo máximo de los medios de proporcion, y el Maestro moviéndose a su mano 
derecha sobre el talón de su pie derecho (como centro propio) en oposición de los compases del 
discípulo para irle correspondiendo a las mismas líneas, como salen del centro máximo a la 
circunferencia, para que con sosiego, e igualdad se haga este ejercicio, y se llegue en el a la 
perfección necesaria, para entrar luego en la inteligencia de las demás formaciones, que pertenecen 
a esta regla del compás curvo de la postura de la Espada. 
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Como se forma, y enseña con este compás el medio tajo. 

Dado lo mismo de hallarse el Maestro en el centro del orbe máximo en punto A y el discípulo en la 
circunferencia en punto B habrá el discípulo, que el medio tajo sigue a la estocada en este compas, 
que para que el Maestro de disposición a su buena formación, es necesario le agregue por la parte 
de adentro, desviándola del plano del ángulo recto, con movimiento remiso; con lo cual se le da 
disposición al discípulo, para que ayudándose del movimiento generativo pueda llevar su Espada 
con movimiento mixto de violento, y remiso, hasta colocarla en su rectitud derecha; desde de cuya 
posición, mediante el movimiento de reducción, por plano oblicuo, formará su medio tajo, 
encaminándole de manera, que vaya a cortar la mejilla izquierda del Maestro, y al mismo tiempo 
dará compás curvo con el pie derecho, y a su mano izquierda, por la circunferencia de aquel lado, 
desde punto B a punto S de género, que se acaben a un mismo tiempo los viajes de la herida, y el 
compás curvo del pie derecho, y el izquierdo le seguirá sentándole detrás del para quedar afirmado 
sobre ángulo recto con su plano colateral derecho por delante.   

El Maestro se moverá sobre su centro propio a su mano derecha para volverá darla misma 
disposición, agregándose por dicha parte de adentro, y el discípulo volverá a formar su medio tajo, 
pasando con el pie derecho desde el medio de proporcion punto S a punto R y con esta orden podrá 
ir caminando por todo el orbe, y el Maestro moviéndose sobre su centro propio, dando disposición 
en la Espada para este ejercicio. 

Como se forma, y enseña con este compás el revés vertical. 

Dado lo mismo de hallarse los combatientes en el medio de proporcion, habrá el discípulo, que a el 
medio tajo sigue el revés vertical; la disposición que el Maestro ha de dar para su formación, ha de 
ser agregarse, como en la antecedente por la parte de adentro de la Espada del discípulo, 
desviándosela a la rectitud derecha, para que valiéndose de aquel desvío, lleve la Espada al ángulo 
obtuso, y sobre su cenit, para de allí formar revés vertical, que encaminará al cenit del Maestro; y al 
tiempo que el movimiento natural baje a la ejecución de la herida, dará compas curvo con el pie 
derecho al lado izquierdo, pisando la circunferencia desde el medio de proporcion punto B a punto 
S y le seguirá el izquierdo para quedar afirmado sobre ángulo recto, y en ángulo recto con su Brazo, 
y Espada, presentando por delante su plano colateral derecho, y el Maestro se moverá sobre su 
centro propio para volver a dar disposición a esta formación, que ira ejercitando el discípulo, como 
va doctrinado. 

Como se forma, y enseña con este compás el tajo diagonal. 

Dado lo mismo de hallarse los combatientes en el medio de proporcion, se sabrá, que al revés 
vertical sigue en esta regla el tajo diagonal; y para que el Enseñador pueda con perfección darle al 
Enseñado disposición para su formación (aunque lo tenga advertido en el compás recto) atajara la 
Espada por la parte de adentro, y atajada, ira volviendo la mano al extremo de uñas abajo, y el 
Brazo ira sacando el codo a su rectitud derecha, sin que haya flaqueza, ni segregación; antes 
conservando la unión, y rodeándola, como quien hace una C con el medio Brazo, y con la Espada, 
que es lo mismo que describir una porción de pirámide, hasta dejar las Espadas en el ángulo agudo, 
atravesadas entre la distancia de los combatientes, cortándose por defuera, y al discípulo le dirá se 
deje llevar la Espada, haciendo la acción que el Maestro en ir volviendo la mano al participio de 
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uñas abajo, y llevar el codo algún tanto a su rectitud derecha, sin desunirse de la otra, hasta poner 
las, como se ha dicho, atravesados en medio de la distancia, en cuya posición dejara, o desamparará 
la de su Maestro y con la suya formará tajo diagonal, encaminando su ejecución al rostro del 
Maestro, dando al mismo tiempo compás curvo con el pie derecho por la circunferencia de su lado 
siniestro, desde el medio de proporcion B a punto S de tal manera, que acaben aún tiempo los 
viajes de herida, y compás, y el pie izquierdo seguirá al derecho para quedar sobre ángulo recto, y 
en ángulo recto con su Brazo, y espada oponiendo su plano colateral derecho, y el Maestro se 
moverá sobre su centro propio para volverá dar disposición a esta formación. 

Como se forma, y enseña con este compás la estocada diagonal. 

Dado lo mismo de hallarse los combatientes en el medio de proporcion, a él tajo diagonal sigue la 
estocada de su no nombres la disposición que para ella se ha de dar, no le diferencia en cosa alguna 
de la del tajo, se entiende, hasta dejar atravesadas las Espadas entre la distancia, o intervalo, que 
hay de un combatiente a otro; y así no pervirtiendo aquellos requisitos, se le advertirá al Enseñado, 
que desde aquella posición vaya bajando el Brazo sensible cantidad con el movimiento natural, para 
con esta acción dejar la Espada del Maestro libre, y se vaya levantando la punta de la suya con el 
movimiento mixto de remiso, y violento, hasta que tenga dirección; y teniéndola, con acción 
sucesiva, y no descontinuada, hará movimiento accidental, disparando la estocada al hombro 
derecho, o rostro, dando para ello compás curvo con el pie derecho, y al contrario lado por la 
misma circunferencia, desde punto B a punto S y en su seguimiento ira el pie izquierdo para quedar 
afirmado, como demuestra la planta, y el Maestro se moverá sobre su centro propio para volver a 
dar disposición en la Espada del discípulo, y que continúe el ejercicio, caminando por este orbe 
máximo de los medios de proporcion. 

Como se forma, y enseña con este compás el tajo tangente. 

Dado lo mismo que en las formaciones antecedentes de hallarse los combatientes en el medio de 
proporcion, la formación del tajo tangente seguirá a la estocada diagonal; la disposición para que se 
forme, la dará el Maestro, agregando su Espada a la del discípulo por la parte de adentro, 
desviándola del ángulo recto, para que valiendo se del desvío, como se dijo en la regla antecedente, 
empiece por el plano inferior con su Espada, desde la parte de adentro a la de afuera, la revolución 
de un círculo, o pirámide hasta volver a cerrarla en el plano superior, mediante el movimiento de 
reducción, con quien dirija el tajo a la mejilla siniestra del Enseñador, dando al mismo tiempo 
compas curvo con el pie derecho, y al lado izquierdo por la circunferencia del orbe máximo, desde 
punto B a punto S en donde volverá a quedar en ángulo, y sobre ángulo recto, presentando por 
delante su plano colateral; y con advertencia, que en el tiempo que anduviere la Espada su 
revolución, o pirámide, no se haga mutación de cuerpo de lugar a lugar, porque el compás curvo no 
se ha de dar hasta que la Espada vaya con el movimiento ejecutante, y sin que para todo se quite la 
guarnición del plano del ángulo recto. 
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Como se forma, y enseña con este compás el tajo continuado en estocada. 

Dado lo mismo de hallarse afirmados en el medio de proporcion, el tajo continuado en estocada 
seguirá en la lección al tajo tangente; la disposición de su enseñanza agregara el Maestro su Espada 
por la parte de afuera del Enseñado, desviándosela del plano del ángulo recto, y el discípulo 
formará su tajo con fuerza reservada; y porque el Maestro le ha de irá poner impedimento en la 
parte donde se había de ejecutar el tajo, continuará por debajo de la Espada del Maestro, 
describiendo una porción de circulo, hasta dejar la Espada con direccional centro del Brazo, y 
cuando la Espada empiece el movimiento envía, dará compas curvo por el orbe máximo con el pie 
derecho, y al lado izquierdo desde punto B a punto S en donde quedará con Cuerpo, Brazo, y 
Espada en razón de ángulo recto; desde cuya posición volverá a sus formaciones, y compases por 
todo el orbe máximo, mediante las disposiciones del Maestro. 

Como se forma, y enseña con este compás curvo de mano izquierda el librar la Espada 
dos veces de estocada. 

Dado lo mismo, que en las formaciones antecedentes de hallarse los combatientes en el medio de 
proporcion, ha de saber el discípulo, que el librar la Espada dos veces es el último manejo, que en 
esta regla del compás curvo de la postura de la Espada se enseña; la disposición para su buena 
formación, ha de ser agregándose el Maestro, también como en la pasada, por la parte de afuera, 
desviando algún tanto la Espada del Enseñado, y este por plano inferior describa con la Espada una 
porción de circulo, desde la parte de afuera, en que estará, hasta debajo de la guarnición del 
Maestro, para que cuando este fuere a poner impedimento, volverá describir la porción de circulo a 
la parte de afuera, dejando la punta con direccional centro del Brazo, dando al mismo tiempo 
compas curvo con el pie derecho, y al lado izquierdo, sin que para todo se quite la guarnición de 
delante, ni el Brazo se encoja; advirtiendo, que mientras se describiere la primera porción de 
circulo, no se ha de hacer mutación de cuerpo; porque el compás se debe dar desde punto B a 
punto S en la segunda porción que se describiere, cuando quiera reducir la Espada a su mayor 
alcance, y ángulo recto, en que ha de quedar afirmado en lo final de la obra; y el Maestro, 
corrigiendo las imperfecciones, que cometiere el discípulo; sea en el compás, o en la formación, 
volverá a proseguir, dando disposición para que el Enseñado pueda ir continuando por todo el orbe 
máximo el manejo de librar la Espada dos veces de estocada. 

  



134 

 

Aquí está la Estampa 27 de este Libro Tercero: 
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Capitulo Doce 

De los ejercicios que ha de tener el discípulo con su Brazo, y Espada en las 
formaciones, que pertenecen al compás transversal, mixto de trepidación y 
extraño, por el perfil del Cuerpo. 
Como se forma, y enseña con este compás el librar, y tajo. 

Cuarta Regla: 

En los ejercicios del cuerpo dejamos declaradas todas las figuras y líneas, que se consideran en el 
plano inferior para el uso de los compases, y que de cada una de sus cinco especies se puede hacer 
un mixto. 

Este, a quien damos nombre de transversal, mixto, de trepidación, y extraño, de quien ahora hemos 
de hablar, se ejercita dando el transversal, a imitación de los aproches, que encaminan en la Milicia, 
pasando oblicuamente desde la línea de circunvalación B a quien en la Destreza llamamos 
circunferencia del orbe máximo de los medios de proporcion a la circunferencia C del orbe de la 
Espada de los medios proporcionados, caminando por la línea BC y el de trepidación, y extraño se 
da desde la línea C a la D volviendo a la circunferencia, y orbe máximo de los medios de proporcion; 
cuya enseñanza, y ejercicio es en esta manera. 

Suponiendo al Maestro afirmado en el centro del orbe máximo de los medios de proporcion, y al 
discípulo en la circunferencia, se le advertirá, que de los ejercicios que se hallan debajo de la 
jurisdicción de este compás, es lo primero el librar, y tajo. 

La disposición para su buena formación ha de ser agregándose el Enseñador a la Espada del 
Enseñado por la parte de adentro, cortando la en ángulos obtusos, y agudos, haciendo algo de 
desvío en ella, dándole punto en la colateral derecha, para que el discípulo, mediante una porción 
de circulo, que describirá con la punta de la Espada, y por plano inferior, libre la Espada con 
estocada a la parte de afuera tirando a ejecutarla en el punto que se le ofreció, dando para su logro 
compás transversal con el pie derecho, y a su lado desde el medio de proporcion, y orbe máximo 
punto B al medio proporcionado, y orbe de la Espada en punto C cuya circunferencia pisará con el 
centro del talón, y su longitud se sentará en el semidiámetro oculto, como se ve en la figura, de 
manera que le acaben aun tiempo los viajes de la Espada, y el compás de pie derecho, a quien habrá 
seguido el izquierdo, quedando en el aire, y arrimado junto a él; y porque el Maestro ha de desviar 
por la parte de afuera la estocada, al tiempo que fuere con el movimiento envía, formará el 
discípulo tajo vertical, saliendo con el pie izquierdo, que quedó en el aire, dando el compás mixto, 
de trepidación, y extraño, desde el punto C al número 2 y le seguirá el derecho, quedando delante 
de él, y en el orbe máximo de los medios de proporcion, donde quedará igualmente sobre ambos 
pies, como se demuestra, y con el Brazo, y Espada en su mayor alcance. 

El Maestro se ira moviendo sobre su centro propio para volverá dar la misma disposición, que lo 
hará, volviéndose a agregar por la parte de adentro, desviando la Espada del discípulo para que este 
la vuelva a librar con estocada, dando otro compas transversal con el pie derecho, y a su lado, desde 
el medio de proporcion D al proporcionado en E y el izquierdo le seguirá, y sin hacer terminación 
junto a él, retrocederá saliendo al medio de proporcion en punto F formando tajo vertical, por 


























































































































































































































































































































































































































































































































































































